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Cartas Pastorales  -     1993

fecha Título FIRMA
Sello

Obispo

Sello
Obispa

do Observaciones

1993/02/02
Carta  Past.  de Cuaresma sobre
Familia NO SI SI

Referida en la
circular N° 9/93

1993/02/02
Exhort.  Past.  a favor del lnst.  Dioc. de
Catequesis NO SI NO

Referida en la
circular N° 10/93

1993/02/16
Exhortación Pastoral para la Santa
Cuaresma: Jesucristo NO SI SI

Referida en la
circular N° 20/93

1993/02/03
Exhortación  Pastoral a favor de la
Escuela de Ministerios para Laicos NO SI NO

Referida en la
circular N° 11/93

1993/02/04
Acentuaciones Pastorales para los
Colegios Católicos de la diócesis. NO SI NO

Referida en la
circular N° 12/93

1993/02/16
Exhortac. Pastoral en favor  de la
Campana Cuaresmal NO SI SI

Referida en la
circular N° 13/93

1993/02/23 Mensaje Cuaresmal a los  Enfermos NO SI SI
Referida en la
circular N° 24/931993/02/23 Mensaje Cuaresmal a los  Enfermos NO SI SI
Referida en la
circular N° 24/93

1993/03/09

Exhortación  Pastoral  sobre
indulgencia la plenaria otorgada por el
Papa a los fieles de España y América NO SI NO

Cuenta con anexo.
Referida en la
circular N° 29/93

1993/03/19
Carta Pastoral sobre la Casa de
Ejercicio "San José" NO SI NO

Referida en la
circular N° 33/93

1993/04/03 Mensaje por el Día Mundial de la  Salud NO SI NO
Referida en la
circular N° 40/93

1993/01/08
Exhort.  Past.  sobre Jornada  Mundial
de oración  por las Vocaciones NO SI NO

Referida en la
circular N° 42/93

1993/04/11
Mensaje Pascual a las  Religiosas de la
Diócesis NO SI NO

Referida en la
circular N° 43/93

1993/04/09 Mensaje Pascual a los enfermos NO SI NO
Referida en la
circular N° 44/93

1993/04/19
Mensaje con ocasión de la Semana de
los Pueblos Indígenas NO SI NO

Referida en la
circular N° 47/93

1993/04/25
Mensaje para el dla de los
Trabajadores NO SI NO

Referida en la
circular N° 50/93

1993/05/09

Mensaje del Padre  Obispo  con
ocasión de la Jornada  Mundial de las
Comunicaciones NO SI NO

Referida en la
circular N° 57/93

1993/05/23
Carta  Pastoral de Pentecostés sobre
la evangelización de los pueblos NO SI NO

Referida en la
circular N° 60/93

1993/05/23

Esquema para la Semana de Oración
por la Unidad de los Cristianos (30.05-
06.06.93) NO SI SI

Referida en la
circular N° 63/93

1993/05/23
Carta  Pastoral de Pentecostés sobre
la evangelización de los pueblos NO SI NO

Referida en la
circular N° 60/93

1993/05/23

Esquema para la Semana de Oración
por la Unidad de los Cristianos (30.05-
06.06.93) NO SI SI

Referida en la
circular N° 63/93

1993/05/27

Carta Pastoral convocando a la
Procesión del Santisimo  Cuerpo  de
Cristo NO SI NO

Referida en la
circular N° 68/93

1992/05/30
Mensaje de Pentecostés a los
enfermos de la Diócesis NO SI NO

Referida en la
circular N° 70/93

1993/05/30
Exhortación Pastoral con motivo  de la
colecta Nacional de Cáritas NO SI SI

Referida en la
circular N° 71/93

1993/06/22
Mensaje para el Día del  Papa
(29.06.92) NO SI NO

Referida en la
circular N° 76/93

1993/07/19
Exhortac.  Pastoral a los 25 años  de la
Enclclica "Humanae Vitae" NO SI SI

Referida en la
circular N° 82/93



1993/08/04
Instrucción  Pastoral sobre los "Sin
Techo" NO SI SI

Referida en la
circular N° 88/93

1993/08/10
Carta Pastoral sobre la Catequesis
Carcelaria NO SI SI

Referida en la
circular N° 92/93

1993/08/18
Exhort.  Past.  invitando   a la  15a
Peregrinación  Diocesana a Luján NO SI SI

Referida en la
circular N° 95/95

1993/08/20
Exhort.  Past.  para celeb.  el Día
Blblico  Nacional NO SI SI

Referida en la
circular N° 96/93

1993/08/24 Mensaje a los 25 años de Medellln NO SI SI
Referida en la
circular N° 99/93

1993/08/30
Exhortación  Pastoral  para la Colecta
"Más  por Menos NO SI SI

Referida en la
circular N° 101/93

1993/08/30
Exhortación  Pastoral al iniciarse  el
Año  Eucarístico  Nacional NO SI SI

Referida en la
circular N° 102/93

1993/08/31
Mensaje por el dla del maestro y
profesor NO SI SI

Referida en la
circular N° 103/93

1993/09/06
Carta Pastoral a la vista  de la 2da
Sesión  del 2º Sínodo NO SI SI

Referida en la
circular N° 105/93

1993/09/08
Mensaje para  los jóvenes de la
Diócesis NO SI SI

Cuenta con anexo.
Referida en la
circular N° 107/93

1993/09/09
Exhort.  Past.  para  el Domingo
Mundial  de las Misiones NO SI SI

Cuenta con anexos.
Referida en la
circular N° 109/931993/09/09

Exhort.  Past.  para  el Domingo
Mundial  de las Misiones NO SI SI

Cuenta con anexos.
Referida en la
circular N° 109/93

1993/09/10 Exhortación  Pastoral a los Sinodales NO SI SI
Referida en la
circular N° 110/93

1993/09/14
Mensaje para el dla de la elecciones
(03.10.93) NO SI SI

Referida en la
circular N° 112/93

1993/09/15

Exhortación para participar en las 7as.
Jornadas Sociales Quilmeñas (9-
11.10.93) NO SI SI

Referida en la
circular N° 113/93

1993/09/19
Instrucción  Pastoral sobre  las
Comunidades Eclesiales de Base NO SI SI

Referida en la
circular N° 114/93

1993/09/24

Carta  Pastoral con ocasión  del Prirner
Aniv. del Acontecimiento de Santo
Domingo NO SI SI

Cuenta con anexo.
Referida en la
circular N° 120/93

1993/09/27 Carta  Pastoral a los  Enfermos NO SI SI

Cuenta con anexo.
Referida en la
circular N° 122/93

1993/10/02

Carta Pastoral con ocasión  de los  10
años de la  inaug.  del Seminario (7 de
octubre de 1983) NO SI SI

Referida en la
circular N° 124/93

1993/10/--
Exhortación Pastoral relativa  a la
enclclica "Veritatis  Splendor" NO NO NO

No cuenta con fecha
explícita, se infiera
del número de las
circulares. Referida
en la circular N°
130/93

1993/11/21 Carta Pastoral del Adviento NO SI SI
Referida en la
circular N° 142/931993/11/21 Carta Pastoral del Adviento NO SI SI
Referida en la
circular N° 142/93

1993/11/24
Exhortación  Pastoral  para la
Campana de Adviento Cáritas NO SI SI

Referida en la
circular N° 144/93

1993/12/16 Mensaje de Navidad NO SI SI
Referida en la
circular N° 149/93

1993/12/23 Mensaje para el Año  Nuevo  1994 NO SI SI
Referida en la
circular N° 153/93

1993/12/31 Mensaje a los  Grupos Misiones NO SI NO
Referida en la
circular N° 157/93

•
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OBISPADO DE QUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 

TEL.: 250-232311002 · 2C0·5013 
FAX.: 0054-1-250-:;,323 

1079 QUIL~ES - Bs. A$. - ARGENTINA 

AÑO SINODAL DIOCESANO: 

"FAMILIA EVANGELIZADA, FAMILIA f;I/ ANGELIZADORA 1 

CIRCULAR NO 9/93 

CARTA PASTORAL DE CUARESMA 

SOBRE LA FAMILIA 

IP RE s EN TA c I o Nj 

Hermanos: 

La Cuaresma es el tiempo litúrgico, por excelencia, de la .s.2!2~ 

versión a Dios en Crieto Jesús. La Iglesia nos orienta sabia y santa men­

te, con la Palabra de Dios celebrada en la a samblea de la Liturgia, a 

avanzar con humildad y decisión hacia la Vigilia d e nuestra Pascua cris­

tiana. 

Doy por supuosto que todas las comunidades de nue stra diócesis 

se han informado de la letra ~ imbuido del espíritu de las "Líneas Pas­

torales par a la Nueva Evangelización". Este folleto sigue siendo norma 

invariable e n nuestra diócesis , en el m~rco amplio de la Pastoral de 

c on junto . 

También descuento el conocimiento y la asimilación de las 

"Conclusiones " de Santo Domingo. Somos parte de la Iglesia q ue peregrl. 

na en América La t ina y compartimos irrestrictamente sus opciones past~ 

rales. 

El tema de mi Carta Pastoral de Cuaresma es obvio. Esta~os 

comenzando nuestro 20 Sínodo y la familia ha de c o nvocarnos en el es­

fuerzo Lenovador de esta Cuaresma, repasando la actitud de Je sú s ante 

la familia, en su ministe rio público. 

1o [LAS BODAS DE CANA: P R E S E N C I A 

2 1 í rns cJíos después se cc leb ro10 11 unos bodas en Coná d e Gulilea, y lo rnocl.re 
d e Jesús es labu allt. 1 Jesús l ~.111 1bi én fue i11vilacfo con sus discípulos . J'y' como 

lallobo vino, lo mad re de J esú:; le dijo : " No lienP,n vino". A Je sús le rcspo nui 6: 

"Muj<!r, ¿ q uJ lc!1e1110s que ver noso tros? Mi hora no h<.1 llegado todavía". ~r ero 
su mo d ro dijo o los 5irvic nl es : "l /crgcrn lodo lo c¡11 e él le s diga ". 

1 
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6 Habíu a ll í seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de purHirnción de 
lo!; Jud íos, que contenían unos cien litros cadc: una. 1 Jesús dijo o los sirvientes: 
"Llenen de aguo éstos tinajas". Y las llenaron hasta el borde. 8"Saqucn ahora, 
agregó ./es1Ís, y lleven al encargado del banquete". As! lo hicieron . 9 EI encarget· 
do probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su origen, aunque lo sa­
bían los sirvientes qué habían sacado el aguo, llamó al esposo 'ºy lc.diio: "Sicm· 
pré . s·e sirve primero el buen vino y cuando todos han liebido bien, se trae el de 
inferior calidad. Tú , en cambio, has guardado el buen vino hasta e~te rnorne11· 
to". 11 Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Ccrnó de Gnlilea. A~í 
manifestó su gloria, y sus;

1
d isdpulos creyeron en él. 

Jtí 12 Lu alian7.u nupcial c11Lrc Dio~ y S il pueblo Israel hubía prcpurmlo In _nueva 
y cierna Alianza mcdia111c h.1 q11c el ! lijo .de Dios, c11cam:i11~l<>sc Y ~lallll.o su ~11~ª: s~ 
1111 ¡() en cierw 11w11era con toda la h1111~a111cla~l 1 ~;~J.~~~.1a por .El (cf. ~S . 2t\~>rc~Jr.in 
do así "las bodas del Cordero" (Ap 19, 7. 9). · ·,. : '. 

f l• • j 

1613 E11 el umbral tic su vida 1ni1Jlka, Jcstís rc:.iliza Sil pri111er signo -a peli· 
dün de su madre- con ocasión de u11 lnmqucle de boda (cf. Jn 2, 1-11 ). La Iglesia 
concede una g r :lll i 111pm 1:.i11da a la prcsc11da de Jcst'rs e11 las bodas de Ca11:í. V e en 
el 1:1 la con ri1111 ac hi11 de la ho11dad del m:t11i111011 io y el u 11u 11c.:iu de llUe en :.itlcl:.inlc el 
matri111011io sení un sig110 eficaz tic la presencia tic Cri~t~. ' 

161-l E11 su predic.:ucitin, Jcs1ís cnscíll> si11 nn1bigllcd:tll el sc11Lido o riginal de 111 
u11iú11 tlel l1omb1e y l:.i mujer, Lal co1110 el Creador la quiso al co111ie11zo: la autori- · 
zat:i<i11 , dada por Moisés, de repudiar a su mujer era u11:1 co11ccsiú11 a la dureza del 
corazón (cf. tvll 19, 8); la unhin lllalrimo11ial del hombre y l:t mujer es indisoluble: 
lJios 111is1110 la est:iblct:iú: ''Lo que Dios u11i<i, que 110 lo separe el hombre" (Mt 19, G). 

·. . • i 

J (Í 15 Esta i11si.s1c11cia, i11cq11lvoca, Cll la indi solubi lidad del vr11c.:ulo lllUlrÍlllO-

: nial pudo cu11sar perplejidad y aparecer como 1111a exigencia irrcu li;~ablc (cf. .tvl l 
, 19,10). Si11 e111l>:ugo, Jesús 110 impuso a los esposos u11a carga imposible tic llevar y 
; tlernasiado pesad:r (cf. ML 11, 29,30), ·11J<is pe.smla que la ley tic Moisés. Vi11ic11do 
· J>ara eslaulecer el orden inicial tic la crcaciú11 jlertllluado por el pecado, da la fuerza · 
. y la graci:.i de vivir el 111atri111011io e11 la di111c11siü11 nueva del Reino de Dios. 
Sigukmlu a Cris10, rcm111ciantlo a si 111is1110, to111:.111do sobre sí sus cruces (d ML 8, 
34), los esposos pmlrü11 "co1n¡11c11dcr" (d. tvlL IY, 11) el se111itlo origina l del 111a1..ri­

: 111011io y vivirlo rn11 la ayuda de Ciisto. Es1:1 gracia del niaLrimo11iu cristiano es un 
: f1 ulo de la cruz .de Cristo, f1icu1 c de luda la vid;; cri.s1ia11a. ' 

ltí ltí Esto que el :1p1íslol Pablo da a cnlemlcr diciendo: "lvlaridos, :lll!llll a vues-
. 11as 111uje1es como Cris10 m11lÍ a l:t Ig les ia y se c11LrcglÍ a sí 111is111u por ella, para sa11-

1if"ic:11 la" (Ef 5, 25-26), y :1ii:idic11do en segu ida: "'l'or eso dejad el holllbre a su 
pmlre y a su 111 ~td1e y se unirü a su 11111jcr, y los dos se lianí11 1111a sula carne'. Gra11 
lllistcrio es éste, lo digo respecto a Cristo y 11111 It:lcsia" (El' 5, 31-32). ·:: . i · , 

1617 Tcxla 1:1 vida cristiana cs r~í 111:11cada por el :u11or esponsal <Je Cristo y uc la 
Iglesia . Ya el um11is1110, cn1rnd:1 en el Pueblo de Dios, es 1111 misterio mrpdal. Es, 
por así ú~ci1 lo, corno el u:1ílo tic bodas (d. Ef 5, 2G-27) que precede :.ti b:111quclc cJc 
buuas, la cuc:iristí:i. El 111:ttJinm11io cristi:i110 vienen ser por su parle signo clicaz, 

! sacnu11c1110 de la :1lia11za de Cris10 y de 1:1 Iglesia. Pucslü que es s igno y eomuni­
. cación tic l:r graci:r, el 111:r1ri111011io c11Lrc hau1i1.adus es un verdadero sacrnlllcnto de 

la Nueva /\li:111za (d. DS 1800; cf. CIC can. 1055, 2). 
_2-
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1.3 Acontecimi e n to Sinodal. Reflexión c omunitaria 

Aquí se cumple lo que será uno de nuestr os princi pios pastorales más 

que ridos: "a Jesús , por María "• Jesús entra e n nuestros hogares '· por la a c­

ción previ a de su Madre . Tal es la interpretació n que damos a l a "vi s ita d e 

l a Virgen" a nuestras familias . En esas visita s Marfa nos remite , invariabl~ 

mente a Jesús : "haga n todo lo que El le s diga" . El v ino es símbol o del Espí­

ritu Santo que recibimos en el encuentro sacramental. 

Vamos a inaugura r nue s tro 20 Sínodo d i ocesano . El tema : "la familia" . 

Más concre tamente , según el lema elegido : "familia evangelizada, familia eva.!.!. 

gelizadora" . En el dinamismo de l a nueva evan gelización, proclamamos el Evan­

gelio de la . fami lia . La f amilia comienza con e l matr i monio. Jesús asegura su 

presencia sacramen tal e ntre l os esposos que contraen e l matri moni o en pre sen­

c i a de la Iglesia y con l a bendición de la I g lesia . Pre s e ncia sacramental de 

Cristo , prese ncia real de Cri s t o : he aquí el sentido Único , fecundo , espiri­

ritual del matrimonio cri stiano. Espiritual , o sea "en el Espíritu Santo " , en 

e l Don que comunica Jesús e n el encuentr o sacramenta l . 

En el hogar cris t i a n o hay signo s exterio re s de la presencia de Cristo: el cru­

cifij o , la Biblia , l a image n de l Sagrado Corazón ••• Pero l o má s importante 

es l o espiritual, l o interi or , lo ~acramental : el amor mutuo fiel , casto , fe ­

c undo , servicial, s acrificial . 

Un par de pr e guntas ; lll egan l os bautizad os al ~atrimonio cristiano c o n 

una preparación cate quí s tica apropi ada , leva ngelizamos e n pr ofundidad, para 

c ontrarrestar eficazmente e l i n fluj o destructor de l os medi os de comunica ción 

y del secu l arismo? lcon qué seguimiento pastoral hary desarrollado l as c omu­

nidades parroqu i ales a fovor de l os matrimon ios e n los primeros años después 

de l a celebr ación sacrame ntal? 

2. l~N CASA DEL FARISEO SIMON : E V A N G E L I Z A C I O N 

, J6 Un Fariseo invitó o Jesús o come r con él. Jesús c~ f~6 .~n la coso y se sentó 

a la mesa. 37Enlonces una mujer pecadora que vivfa en la ciudad, al enterarse 

de que J esús estaba comiendo en casa del rar1 ~00,. se r rosonl6 con un fra sco de 
p e rfu me . Jay co locándose detrás de él, se puso a llorar a sus pies y com emó o 
bañarlos con sus lágrimas; los secaba con sus cabellos, los cub rla de besos y los 
ung ía con perfume. 
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l 9 Al ver esto, el Fariseo que lo había invitado p ensó: " Si este hombré fu ero 

profeta, sobrio <JUién es la mujer. que lo toca y 16 que ella es: ¡una p ecadora!". 
' º Pero Jesús le dijo: "Sim6n, tengo oigo q1Je d ecirte". "Df, Maestro''., respond ió 
é l. 41" Un prestamista tenía dos deudo res : uno le d e b ía quin ie nto s denarios, e l 
otro ci ncuenta . -' 'Como no te nían con q•Jé pagar, perdo nó a a mbos lo deudo. 
¿Cuá l de ' JS dos lo ornará rn6s?". -' 3Sim6n contest ó : " Pi e ns o qua aq ue l o qui e n 
perdonó más" . Jesús le dijo: "Has juzgado bien". · 

' 4Y volviéndose ha cia la mujer, dijo a Simón : "¿Ves o esto muj er? Entré en 

tu cc1so y tú no d e rramaste agua sobre mis pies; en cambio, ella los bañó con sus 
lágrimas y lo s secó con sus cabellos. -' 5 Tú no me b~sast e; ·ello, en cambio, desde 
que ent ré , no cesó de besar mis pies. -' 6 Tú no ungiste mi cabeza; ella derramó 
perfume sobre mis p ies. "Por eso te digo que sus P"cados, su5 numerosos peca­
dos, le han sido perdonados porque ha demostrado mucho amor. Poro aque l 0 

quien se le perdona poco, demuest ra poco amor" . ºDespués dij o o la mujer: 
"Tus pecados le son perdonados". ' 9 los invitados pensaron: "¿Quién es este 
nombre, que llego hasta perdonar los pecados?". 'ºPero Jesús .d ijo a la mujer: 
" Tu fe te ha 'salvado, vete en paz". · · ! 

2.2 Texto catequí sti co . Cate ci smo de la Iglesia• ------------------ -----------------------· 

2207 La familia es la "célula orig ina!' ele la vida social". Es la sociedad natural 
en q11e el hombre y la mujer son llunwdos al don ele sí en el amor y en el clon de la 
vidu. La <1u1oriclad, la es 1 ~1bilida ~l y la vicia ele relació1.1 en' el, seno el e la fa111ilia cn11s­
till1yen los f11 mlanie11Los de la libertad, de la scgutitbcl, de la fraternidad en el seno 
de Ja sociedad. La fami lia es la comunidí.ld en la que, desde la infancia, se pueden 
u prender los va lores morales, se comienza a honrar a Dios y a usar bien cJe la Jiber­
t:td. La vida de famil i:.i es iniciación a la vicia en socicc.lad. 

2208 La familia debe v i vir ele manera que sus miembros aprendan el cuiclaclo y 
la respo11 s;1bilicl:1d respec to ele los pcquci\os y mayores, ele los en f~rmos o disminui­
dos, y de los pobres. Numerosas son las famili:.is que en ciertos momenlos no se ha­
llan en condiciones de presiar esta ayuda. Corresponde en tonces a olras perso1ws, a 
otras famili as, y subsidiariamente a la soc iedad, proveer a sus neces idades. "La 
religión pura e intachable anlc Dios Padre es ésta: visitar a los huérfanos y a las vi u­
das en su t1 ilrnlación y con~;ervarse incont:rn1i11 aclo del m1111Clo" (St 1, 27). 

2209 La fam il ia debe ser ayudada y defendida mediante medidas soc iales 
apropiadas. Cuando las familias no son capaces de realizar sus funciones, los otros 
cuerpos sociales tienen el deber de uyuclailas y de sostener la institución familiar. 
En confor111iclad con el princ ipio de suhsidiaridad, las comunidades 11ds vastas 
deben austenerse de privar a Las familias de sus propios dcrr ch'J '.:i y de inmiscuirse 

en sus vidas. 

22 IO La importancia ele la familia para la vida y el bienestar ele la sociedad (cf. 
GS '17, 1) c11tr;lil a 1111a 1cspo11sabilidad partiet1 lar <k ésta en el ;1poyo y ím1;1kci ­
mienl0 del 111a t1 imo11io y de la fomilia. La autorid:HI c ivil ha de considerar co1110 
dcucr grave "el rcco 11oc i111icnto de la auténtica naturaleza clcl matrimonio y de la 

familia, JHolcgcrla y fomcntm In, aseg urar la moralidad pública y favorecer la pros­
peridad doméstica" (GS 52, 2). 

_4_ 
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2.3 Acontecimiento Sinodal. Reflexión comunitari3 

Jesús entra en la familia de un integrante de un sector (los fariseos) 

más bien crí tico respecto de su misión. La irrupción en escena de la pecadora 

pública agrega un elemento i mprevi sto de tensión . El Maestro transforma la 

circunstancia en momento obligado de evan gelización. La Iglesia es someti da 

a comentarios en muchos hogares del país. Los medios de comunicación, la c al l e , 

l as relaci o nes soci a l es hacen circu~ar en torno a l a mesa hogareña toda cl ase 

de opin iones sobre la I glesia: noticias verdaderas , calumnias , prejuici os ••• 

lTenemos conciencia de que , por esa vía , muchos hogares han perdido e l amor 

a su Iglesia, o han sentido apagársel es el sentido de pertenencia a la misma, 

o s e han reducido a un respetuoso y dol oroso silencio cuando se ataca a la 

comuni dad de su fe católica ~ lQué esfuerzos hacemos para llegar a esas fami­

lias: con nuestra visita misionera , con e l consuelo llevado a los enfer mos , 

c on la ayuda de nue stra c n ridad cristiana , con nuestra ora ción mientras el 

grupo familiar ve l a a sus di funtos , llevando esperanza a l os hogar es que tie­

nen a alguno de sus miembros en la cárcel? 

Otro par de preguntas . Las concentramos en los col egios católicos . Estñ 

comenzando el curso l ec tivo 1993 a los distintos niveles . Nuestros colegios 

son, en notable proporción, zonas de frontera. Acuden a nuestros centros de 

f ormación muchas familias que se han trasladado , por inercia o por libre de­

cisión, a las fronter~~ de l a fe , especialmente a las fronteras de la fe según 

el Evangeli o . ls i ente la comunidad educativa su excepcional responsabilidad 

misionera? Se ha dicho y se sigue dicie nd o , con s obrada razón que e l colegio 

catól ica viene a s e r como una parroquia personal . lSe tiene conciencia de 

que miles de familias catól icas hoy , serán acatÓlicas mañana , por que su sentido 

de pertenencia a la I glesia pende de un tenue hilo y este hilo puede romperse 

e n cualquier momento , más que por e l escándal o , por el g ravísimo pecado de omi­

sión, a l no procl ama r abiertamente a Jesús como Único Sa l vador y Señor7 

3 . (EN EL HOGAR DE ZAQUEO: e .o N V E R s ~ o N 1 

. . .• 19 ' J ·~sús entró en Jericó y atravesaba la ciudad. 2Allí vivía un hombre muy ri-
co llamado Zaqueo, que ero jefe de los publicanos. 3 EI quería ver quién 

era Jesús, pero no podio a causa de lo rnulritud, porque ero do bajo estatura. 

'Ento nces se odela nt6 y subi6 a un sicómoro para poder verlo, porq ue iba a pa· 
sur por allf. ~Al llega r a ese lugar, Jesús miró hacia arriba y le dijo: "Zaqueo, 
boja pronto, porque hoy tengo q ua alojarme e n fu casa". 6Zaqueo bajó rápida-. 
mente y lo recibió con alegría. 

• 1 " 
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7 Al ver esto, todos murmuraban, diciendo: "Se ha ido a alojar en caso de 
un pecador''. RPero Zaqueo dijo resueltamente al Seiiori "Seiior, voy a dar lo mi­
tad de mi ~ l1ienes a los pobres, y si he perjudicado a alguien, le daré 
cuatro veces más" . 9 Y Jesús le dijo: "Hoy ha llegado lo sulvoci6n o esta cosa, yo 
que también esto hombre es un nijo de Abrohom, 'ºporque el Hijo del hombre vi-
no e buscar y a salvar lo que estaba pe rdido". ' 

143 l La pc11ite11cia l11icdor es una reorlc11taci61i-rtiJic¿tl de ioda la vi{ja~i.Ji1 
rclrn no, u~1_u convers ión a Dios con Lodo nuestro corazó11, una ruptura con el pecado, 
ur1u avers1un del mal , con repugnancia hac ia las malas acciones que liemos comcti-

lo. Al mismo 1ic111po, comprcndc el deseo y la resolución de cambiar de vi cia con la 

~spernnza ele la misericordia divina y la confianza en la ayuda de su gracia. Esla 
conversión del corazón va aco111paiiada el e do lor y tristezu salucluhlcs cprc los Padres 

1 lamaron animi crucial 11.s ("a 11 iccic>n del espírit 11 "), co111pw1ct io con/is" ("ar'repen-
1 i miento del corazón") (cf. Ce. ele Tren ro: DS 1676- 1678; 1705; 'Ca tcch. 1~. 2, 5, 4) . 

1-f-t7 J\ lo 1:11 go de Jm siglos la lúr 111a co 11c1c1;1, sq.!1.111 la cual 1:1 Ig les ia ha ejer­
cido es te poder recibido cid Sc i1or fi :1\·ariaclo11111clio. Dur:1lllc los primeros siglos, la 
rcco11 c iliaci l> 11 de los cri s1i:111os q11c ltal>ín11 c:o 111c1ido pcr:1dos p:11ticul:11111e11tc grnves 
después de .su _h:1u1is1110 (1xir ejemplo, i dolarría, lto111ic idio o adulteri o), eslab:1 vin­
culada a una disc iplina muy rigurosa. scg1í 11 hl rn:1l los pe11itc11 te.s debían lwccr pcni­
te11c ia púlJI ica por sus pecados, ;1 n1c1HHl0 durante largos aiios, antes de rec ibir la 
reconc iliación. J\ es te "ore.len de los penitentes" (que sólo concernítt a c iertos peca­
dos graves) sólo se era :.id111i1ido raramente y, en ciertas regiones, una sola vez en Ja 
vida. D11ra111e el sig lo VII , los 111isio 11 eros irla11descs , inspirados en la trndici6n 

m on:ísti ca de O riente, Lrajcro11 a Europa corlli11c11Llll b prliclica "privada " de la peni­

tencia, 4ue no exigía la reuli zación pública y prolongada de obras de penitencia 

antes de rec ibi r la reconciliac ión co n la I g les ia. El sacra111 c11to se realiza e.Je.se.Je 
ento11ccs ele una 11w11ern 111tis sec1cta c11L1 c el penitente y el saccrtlote. Es w 11ucva 

práctica preveía la pos ibilidad de lé..I reiteración del sm:rnmento y i.1iiría así el camino 
. a 1111u rccepc ic) n regul:1r del mis1110. Permitía i111cgrnr .en una so la cckbr•1ció 11 sacra­

menwl el pcrd611 de los pcc:tdos graves y de los pecados vell iales. A grandes líneas, 
ésta es la forma de penitencia que la Iglesia prnclica hasta 1111es1ros días. 

J-159 Muchos pecados ca 11sun daño al pn)jimo. Es preci so hacer lo posible para 
repararlo (por eje111plo, res tituir l as cosas robad;.is , restablecer la repuwción del que 
ha sido calumniado, campen.sur las hcridus). La simple justiciu exige esto. Pero 

ade1rnís el pecado hiere y debilita al pccmlor mismo, así como sus relac iones con 
Dios y co11 el pr <1ji1t10. La :il>solttc iú 11 q11i1a el pcc:idll, pa o no remedia rndn.s los 

desórdenes que el pecado causó (d. Ce. de Trc11to: DS 171 2). Lihcr:.Hlo dd IK:cudu, 

el pecador debe toda vía recobrar la plena salud espirilllal. Por wnto, debe hacer algo 

mí.Ís para repar:.tr su pecados: debe " satisfacer " de manera apropiada o "expiar" sus 

pecados. Esta s<1tisfocció11 se llama 1.rn11bié11 " penitenc ia". 

- 6 -
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1460 La ¡Jni itc11cia q11c el cunf csor impone <k l>c tener en cuenta la si luación 
personul de l pcnilctllc y buscar su bien espiritual. Debe corresponder todo lo posible 
a Ja gravetlc.1r.! y a la naluralcrn ti c los pccudos cometidos. Puede consislir en Ja 
oraci{m, en ofrendas, en obras tic misericordia, servicios al prójimo, privaciones 
volu11rmias, sucrilicíos y, sobre todo, la acepwciún pncic11tc de b cru7. que debemos 
llev;11 . T:ilcs pt~ 11itcm: i:1s ny111la11 a co111'ig11n1111os con Cristo q11e, el 1í11ico, expió 
1111cst1 os pe:.: mio.<; (cf. ! ~ 111 ~. 25; 1 .Jn 2, 1-2) una vez por todas. Nos pern1itc11 llegar 
a ser coherederos de Cristo resucitado, "ya que sufrimos con él" (Rm 8, 17; cf. Ce. 
de Trc11lo: DS 1690): 

Pe ro 1111cslrl sa1isíaecicí11, fil que rcalii~1111os por nuc<!ros pcc:idos, só lo es posible J!Qr medio 
de Jerncris10: nosotros que , por nornt ros 111i s111os, no p<>dcrno s nada, con l:i ayu da "dcl que 
11 os fort:ilece, lo pc1úc11ws totlo" (Flp 4 , 13). J\ sC el ho rnbre no tiene nad~ de que pueda glo­
ria rse sino que 1<>1.h " 11t1cslra g lo ria" cst~ en C ri sto .. . en quien nos satisfacemos " dando fru ­
tos dign os dc penite ncia" (Le 3, 8) que reciben su fue r:t..a de C:I. por tt son o fre cidos al 
!'adre y gra cias a (J son aceptados por el Padre (Ce. de Tren to: DS 1691 ). 

3.3 Acontecimiento Sinodal. Reflexión c omunitaria. ---------------------- ---------------------
El episodio protagonizado p or Zaqueo es un ejempl o definitivo d e lo 

que una familia logra s e r, en e l campo de la evange lizac ión, cua nd o se da en 

su seno un genuino proceso de conversión . De conversión p rimera o de c onver-

i
, , , 

s on permanente . Zaqueo comenzo obrando po r c urios idad . l a fama de Jesus ha 

b!a g anado terre no y e ra lÓgic o qu e r er v e rl o d irectamente , dándose la oca­

sión. La buena disposición que descubrió e l Maestro en e l corazón de este 

hombre, más allá de la curiosidad , ha lló una propuesta inesperada . Er a la 

gracia de la conversi ó n que golpeaba a l a puerta de Zaqueo y empezaba a des­

pertar ecos emocionados en su corazón. Ya sabemos el desenlace : pron ta res­

puesta, al egría, satisfacción y r esarcimiento. Cambia la familia ("hoy ha 

llegado la sa l vaciÓn a es t a e asa ") y has ta la sociedad s iente el beneficio 

de es ta c on versión. 

El Señor, en el sacramento de la peni tenci a , sale al e nc u e n t r o de la per­

sona, de la familia y de la sociedad . A Jesús l e basta un si gn o de bu e na vo­

luntad, la apertura de nuestra libertad a l a g r acia redentora , para provocar esa 

cadena de c a mbi os que a clmi ramos e n la e"c~na descrita p 0r ~sta p~gina evnng~li­

ca. 

Un par de pr e guntas: lsigue e ncontrando Je s ús e n s u I g l esi a , en nosotros , 

los pasos mi sioneros para "atr a vesa r" l a c iudad c~ntcmporánea , la comunidad 

humana disp e r sa e n l os centros urban os , e n los barrios , en l as villas de emer­

gencia, e n los asentamientos? lcuántas c arpas mi s i o neras estamos dispues t os a 

plantar, como l a que recorrió las 18 parroquias de Florencia Var ela en 1 991 

Y 19927 11 .Miramos 11 h acia arriba" como J esú s e n J-2.ricó , para desc ubrir a l os Za­

quees de nuestros d 1as7 Entende mos que sól o media nt e la conver"ión p e r ma ne nte 

de l a familia habr~ r egen eración soci a l, en la verdad y e n la justicia , para la 
comunidad humana? . _7_ 
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4. /coN LAZ~~o, MARTA y MARTA: A M I s T A D 

4.1 !~~~º-~~~~~~!~~~: ~~~~-!~L~=~ 

12 , 'Seis días antes de la Pascua, Jesús vofvi6 a Betania, donde estaba láza-
ro, al que había resucitado. 'Allí le prepararon uno ceno: Marta servio y 

lázaro ero uno de los comensales . 3Marfa, tomando una libra de perfume de 
nardo puro, de mucho precio, ungi6 con él los. pies de Jesús y los sec6 cor. sus ca­
bellos. la caso se impregn6 con la fragancia del perfume. 4Judm lscoriote, uno 
de sus disdpulos, el que lo iba a entregar, dijo: '"¿Por qué no se vendió este per­
fume en trescientos denarios para d6rselos a los pobres?". 6 Dijo esto, no porr¡ue 
se interesaba por los pobres, sino porque era ladrón y, como estaba encorgoJo 
de la bolsa común, robaba lo que se ponla en ella. 7 Jesús le respondió: "Déjalo . 
Ella tenía reservado este perfume para el día de mi sepultura . 8 A los pobres los 
tienen sicmpr9 con ustedes, pero a mf no me tondrón siempre". 

4.2.1 La caridad teologal: 

I 822 La c~~idacl es la vir!ud teologa l por la cu~ll ·:rn1a111os a Dios sobre todas las 
cosas por Él mismo y a uucslro prójimo como a nosotros 111ismos por amor de Dios. 

182J Jcst'rs hace ele la caridad el ma11da111ie1110 nuevo (cf Ju. 13, 34). Amando a 
los suyos "hasta el fin" (Jn 13 , 1), manifiesta el u111or del Padre que ha recibido. 
Amándose unos a otros, los discípulos imiwn el amor de Jesús que reciben 1.arnbién 
en ellos. Por eso Jcstís dice: "Como el Padre me amó, yo también os he amado a 
vosotros; permaneced en mi amor" (Jn 15, 9). Y 1<1111hié11: "Éste es el mandamicnlo 
mío: que os améis unos a otros como yo os he amado" (J n 15, l 2). 

IR24 Í'rulo clcl F~pírit11 y plr.11it11d de la ley, la cariclacl gu:11cla los 111a11do111ir.11tos 

de Dios y de Cristo: "Permaneced en mi amor. Si guardáis mis 111andamie11los, 
permaneceréis en mi amor" (Jn 15, 9-10; cf. Ml 22, 40; R111 13, 8-10). 

1825 Cristo murió por amor a nosotros cuando éramos todavía enemigos (cf. 
Rm 5, JO). El Seílor nos pide que amemos como Él hasta huestros enemigos (cf. Mt 
5, 44), que nos haga111os prójimos del más lejano (cf. Le 10, 27-37), que amemos a 
los niílos (cf. Me 9, 37) y a los pobres como a Él mismo (cf. Mt 25, 40. 45). 

El •p<Ístol san l'alilo o frece una dc~cripción i11co111pa1able de la caridad: "La caridad es 
pa ciente, es ~crvicial; la caridad no es envíe.liosa, no es jactanc iosa, no se engríe; es 

decorosa: 110 busca su interés: no se inita: no toma en cue11111 el mal; 110 se akgra de la 
injusticia; se :ilcgra co n la verc.la<l . Todo lo e1.cusa. Todo lo cree. To<lo lo espera. Todo lo 
soporta (1Co13, 4-7). 

_8 -
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1826 "Si no tengo caridad -{)ice también e l Apóstol- nada soy ... " Y todo lo 
que es privilegio, servicio, virtud mi s ma ... "si no te ngo caridad, nada me 
aprovcctia" (l Co 13, 1-4) . La caridad es superior a toda~ las virtudes. Es la primera 
de fas virtudes lcolog<iles: "Allura subs isten la fe, la esperanza y la caridad, csla.S 
tres. Pero la mayor de todas dlru u la caridad" (1 Co 13. 13). 

1827 El ejercicio de todas las virtudes está animado e inspirado por la caridad. 
Ésta es "el vínculo de la perfección" (Col 3, 14); es la forma de las virwd~s; las 
aI1icula y las ordena c111rc sí; es fuente y término de su práctica cristiana. La caridad 
asegura y purifica nues lrn fa c ultad humana de m11ar. La eleva a In perfección 
sobremllun.ú clcl ~mur divitK>. 

1828 La prúctica de la vicia moral animada por la caridad da al cnsliano la 
libcrWd espiritual de los hijos de Dios. Éste 110 se halla ante Dios como un esclavo, 
en el temor servil, ni como el meH.enario en busca de un jornal, sino como un hijo 
4uc responde al amor de l " 4uc nos amó primero"'( l Ju 4, 19): 

O nos apartamos tlcl mal por lcmor del casligo y estarnos en la disposi ción tic! escl avo, o 
bvsc:m•oc el ttt<:cn-tivo 4'c la recompensa y "º s parecemos a mercenarios, o finalmente 
oucdcccmc! ror el bien mi smo .le l :.mor del que ma11tla ... y entouces estamos en la 
tli ~posición de hijos (S. Basilio, reg. fus . prol. 3). 

J R29 La caridad ti e ne por frutos el gozo, la pn y la misericordia. Exige la 
prfü:Lica del bien y la c.:onecciún ftale111a; es benevolencia; suscita la reciprocidad; 
es siempre dcsi11Lercsada y generosa; es arnisLad y comunió11: 

La culm ina ción tic 1odas nucslru obras es el am or. Ése es el fin; paro conseguirlo, 
corremos: hacia él corremos; una vez llegados, en él rcpos:unos (S. A~11 s 1ín, ep. Jo 10, 4). 

4.2.2 La santi dad cristiana 

2012 "Sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien de lns que lo 
aman ... a los que de a11Lcm:1110 conoció, ta mbién los predcsLinó n reproduci r la ima­
gen de su I lijo, p:1ra q11 c í11cra él el primogénito enlre muchos hermanos; y a los que 
predes l..inó, a ésos también los 11:1111(); y a los que lla1116, a ésos también los justific( 
a los que justificó, a ésos también los glori licó" (Rrn 8, 28-30). 

201J "Todos los fieles, de cuulqu ier estado o régimen de v ida, son llamados 
la pleni tud de Ju vida crisúana y a la pe rfección de la car idad" (LG 40). Todos su 
lla mados a la santidad: "Sed perfec tos corno vuestro Padre celestia l es pcrfeclo" (!v 
5, 48): 

Pua alca111.ar c~la pc1fccc i1í11, lo~ c 1cyc 111c .~ han de crnplc:ir sus fuer1..as, según la mcJid a d· 
don Je Cri~t11. l'J ra e 1111 cg ar ~c lotal111 c11lr a la glori1 i!e Dios y al ~crvicio del prt>jimo. 1 
har ;í ri siguiendo las hu ellas de Cri ~to, h:iciéntlose co11fom1es a su im:igcn, y siendo obctlic1 
les en 1o<lo a la vulunlad del l'a<lrc. De es ta manera, la sa111idad del Pueblo de Dios p11 
<lucir~ frulm ah1111dant -:s, corno lo muestra clar.;mcnlc en la his1o ria de la Iglesia la vida ¿ 

los sanlUs (LG 40). 

9 
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20 14 E l progreso espirilual liemle a la unión cada vez métS íntima con Cristt 
Es~1 ur i61! se ll ;1111a "mís ti ca", pon.¡uc parti cipa del 111istc1 io de Ci isto mediante k 
s<.1c 1 ¡1111 c.; 11lv~ -"los san tos 111ister ios"- y, e n Él, en el misterio de la Sant ís i111 

• Tri 11 idaJ. üios nos llama u todos a csla unión íntima con Él , aunque las grnci<1 
cspc.c iall"·; o los s ignos c xtwonli1rnrios de cst.a vida mística sean concedidos sol:" 
mente a ulgu11os pa1 a 11w11ilcstar así el do 11 graluilo hecho a todos. 

2015 El q 1111ino de l:.1 pcrfccci() n pasa por la cruz. No hay s:mlidnd sin re11u 11 
c ia y s in combate espirit ual (d. 2 Tm 4) . E l progreso es1)irituul implica la asccsis 
la 11101 liíic:idón que conducen g radualmcnle a vivir e n la paz y el gozo de las bien:· 
ver 1tu1 é.lll :r.<1s: 

El <pre :i ~cieml e 110 cc~:i nunca de ir d e co111ic 111.o en comic n;r,o mrdi;i 111c co111 ic11z.o~ q ue 11 

1ic;11 c 11 f in. J amás el <JUC nscicnde deja de d esear lo que y a conoce (S. G rcgorio de .!\ is: 

hum . in C11111. 8). 

20 l G Los hijos de nuestra madre la Santa Ig lesia esperan justamente la graci 
de la ¡1ersevcrw u:ia finn l y de la reco111¡1c11.w de Dios , su Padre, por las obras bue 
nas reali7.adas con ~ 11 gracia en comurtión con Jcs1ís (cf. Ce. de Trc11Lo: OS 1576" 
S iguicndo la misma norma Ll e vida, los creyentes comparte n la "bic11avc11turnd 
esperanza" de aque llos a los que la 111isc1 icorcli a divina congrega en tu "Ciuda 
Sa111 n. la nueva Jerusalén, que baja del ciclo, de j1111to a Oios, cngalaiwua como u11 
nov ia al.aviada para su esposo" (Ap 21, 2). 

4.3 Ac o n tecimiento Sin od al . Reflexi ón c omu nitaria . 

Pasado e l recibimien to tri unf al, e n l a Jorn ada mesiáni ca de l os Ra­
mos , vuelve e l si l e n c i o y e l r e l oj de la pas i ón se a nu n c i a con sus sufri-

mie ntos , su a mor y s u g l ori a final. J esú s bu sca un ref ugio para disponerse 

a l a c onte c imiento de nuestr a reden c i ón , e l misterio pascual c r istiana. Na-

d a me j or que l a ca s a de sus amigos : de Lázaro , Marta y Marí a . El test i monio de l 

evange l ista n o de j a resqui cio para l a duda: " Jes ús querí a mu cho a Marta , a s u 

h e rma n a y a Lá zaro" (Juan 11, 5 ). 

En esa c as a amiga se expl ayaba el Maestro en col oquios· espirituales (Lucas 

10, 38-4 2) . A ese grupo a migo habí a proclamado el Señor de la vida el men saj e 

de l a resu r r ección (Juan 11 , 25- 26 ). Ahora en el marco de ese rincón qu erido , 

gra b a Jesús e n l a memor ia de l a I g les i a l a opción por l os pobres: " a los po~ 

br es l :) s t i e n e n siempre con u stedes " 

A r e n g l ón segu ido de la a l egoría de l a vid y de los s armi0ntos inc ulca Cristo 

el ma n dato del a mor y rev e l a e l misterio de su amistad con s u s discípulos , con 

~o.sotros . lDÓnde , si no e n la intimidad de l hogar cri s tiano , puede dec ir con 

t odo rigor d e la v e relad : "y o l os ll amo amigos , porque l es h e dado a conoce r 

tod o lo qu e oí de mi Padre? " ( Juan 15 ,1 5 )·. 

_ 10_ 
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Un par de preguntas: lse cultiva e n nuestras f a milias l a san t idad cristia­

na, mediante el r e curso a los sacr~mentos y e l t es timonio recí p r oco de a mor 

r espetuos o , p erdonador y servicial? lSon nues tros muchos fa mi l iare s e l a mbien­

te aco gedor d onde Cris to , sufriente en los pobre s y f or as tero s , p ide s e r aco­

gido , par a pasar unas horas de alivio y de ami s t a d? lSigue procl amando e l 

Señor su mens aje de r e surrección desde nuestra s fami l i as , a t ravé s d e la f e , 

d~ la esp e r a nza y de la caridad t eol o gal de sus miembros ? 

s. ILA SALA DE LA CENA PASCUAL: E u c A R r s T r A 

7 Llegó el día de los Acimo~, en ei' que se debía inmolar lci víctim a pascual. 
8 J es~s envió ·a Pedro y a Juan ,. diciéndoles: "Vayan a prepararnos lo necesario 
para la comida pascual". 9 Ellos le preguntaron: ."¿ D6nde quieres que la prepa-1 
remos?" . 'ºJesús les respondi6: "Al entrar en la ciudad encontrar6n c1 un hombre 
que lleva un cán taro de agua. Síganlo hasla la casa d1.rnde entre, 11 y diga n a su 
d ueño: El Maestro manda preguntarte : '¿Dónde está la sala en que podré comer 
Id Pascua con mis discípulos?'. 11EI les mostrará e n el piso a lto una pieza grande, · 
arreg lada con almohadones1 preparen allí lo necesario". 13 Los d iscípulos port ie · 
ro11, encon traron todo co mo Jesús les había dicho y prepararon la Pascua. 

'
9 Luego tornó e l pon, dio gracias, lo partió y lo dio a sus discípu los, dici en­

d o: "Esto es mi Cuerpo, que se en trega por ustedes . Hagan esto e n memoria 
mío". 20Desp ués de la ceno hizo lo mismo con lo copa, diciendo: " Esto co pa es lo 
Nueva Alianza se llada con mi Sangre, que .se derrama por ustedes . 

5.2 Text o ca t~qu!stico . Cate cismo de la Iglesi a: ------------------ -----------------------
1391 La comunión ar.rccicnta 1111e5 tra unión con Cr isto . Recibir la eucarisLía 
en tu comun ión cla como frulO principal la unión í11Li111~ con C risto Jes ús. En erecto, 
el Scílor dice: "Qt1i c11 come m i C ;1r11e y bebe mi Sangre habita c 11 mí y yo en él" (d. 
Jn G, .56). La vida en Cristo cm:ue11tra su fu rnlan1 r11 to e11 el ba11q11c le eucarístico: 

"Lo mismo que me hu enviado e l Pm.lre, que vi ve, y yo v i vo por el Padre, taml>ién el 

que coma viv irá por 1111' (cf. Jn 6, 57). 

C11:111Jo C'n l:is fiesln~ d e l Scílor l o~ f iele s rce ihe11 e l C uerpo J c l ! l ijo , pr oclam:in uno s a 
otro s la ll11c11a ;'\ ucva de q11e ~e dan l a~ arras de la vidr1, como cuamJo el ángel <lijo a María 
<le Mag<l ala : " ¡C ri ~to ha rc~ u ci 1 :1do l" 1 le aquí que ;ihora talll bién la vida )' la resurrección 
rnn co!llu11 ic::id:H a quien recibe a Cri sto (F:rnqith, Ofic io si1 i:1co de A11 tioquía, vo l. 1, 
Co111mu11, 237 11 -b) 

1392 Lo que el alimento 11wtcrial produce a nues tra vida corpora l, la com unión 

lo rc<tlíza de m :rncra ud111irablc en nu estra v ida c~p iriLU al. La cu111u11i<)n con la 

Carne de C ri sto rcsucit;1tlo, "vi v iíicmla lX>r e l Espíritu Santo y v i v ificante" (PO 5) , 
conserva, t1 c rcc ic 111~1 y n.:11ucva la v ida de grnc ia rec ibida en el ln1111i smo. Esle crcci -

111ic 1110 de la v ida cr i st iana 11cc cs itJ ser ali111c 11tm.l o por 1J co1111 111 i6 11 eucarística, p<111 
t.lc 11 ucs1ru pcrcgri 11:1ció11 , hasta el 1110111c1110 de la 111 uerlc, e uant.lo nos sea dada como 

. , . 11 
Vl:ll! CO. - -
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139 J La co1111111ir}11 nos 5r¡1rira del pecado. El C uerpo tic C ri sto que rcc i bimos 

en la cu11~111ii1'J11 es "e11tr<:g:tdu fHll' 11osot1os", y l:i S:111grc qtH'. lwliL'. 111os es "tkr rn11111-
da por 111ucl1os para el perdón ele los pecados". Por eso la eucari stía 110 puede 
unirrws a Cris to sin purificarnos al mismo tiempo tic l os pecados comet idos y 
prcscrvnr nos de futuros pecados: 

"Cada vc7. que lo rec ibimos , anunciarnos l3 mue rte tlcl Scíior" ( 1 Co 11, 26). S i a11u11ciamos 

la mue rte tl e l Seiio r, anunc iamos t a111uíén el pcrtl 1Í11 ti c los l'ecatlos . S i c:1da ve r. r¡uc su 

Sang re es derramada, lo es para el perd ón de los pecados. S i CJd:\ vez que su Sangr e es dc­
rrama tla , Jo es para el perdón J e los pecados, d ebo recibirle siempre, p:ira que siempre m e 
perdone los pecados. Yo que peco siempre, debo tener siempre un rcmcJio (S . Ambrosio , 
sacr. 4, 28). 

1394 Corno el alimento corporal sirve para restaurar la pérdida de fuerza , la 
eucaristía fortalece la caridad que, en la vida co1icliana. tiende a <lcb ilitmsc; y e~.1 .a 

caricl:.id vivi fi c1da borra los pecados veniales (cf. Ce. de Trc11to: DS J 63B). 
Dándose a nosotros, Cristo reaviva nuestro amor y 11os lince capaces de romper l os 
lazos desordenados con las cria turas y de arraigamos en Él : 

Po rque Crislo murió po r nucslro nmor, cu:mdo ha cem os co11111cmo rac i<Ín <le ~u 11111 e rl e en 

nucsl ro sacrifi cio, pedimos que veng a el Espírillr San lo y nos cc>1111111i 1 p1e el amo r. surli ­

camos fcrvorosarncnlc que nq11t:I mi sm o nmor que irn¡ 111ls6 u Cris lo a J .:janc c nrcifi c ar po r 

nosotros sea infund ido por el Espíri 111 Sanlo en nuest ros propios corn1.oncs, con l'hj c lo de 

que considcrc 111o s al mundo como cru cific11do para r : osc1t ro ~. y sepamos v ivir cnicificados 

pa ra el rr11111do .. . y, ll e n os de caridad, mucJt os para c:I pecndl), vi vn mos para Di os (S. 

Fulgcnc iu de ll11spc , Fab. 28, 16- 19). 

1395 Por l:.i misrnn caridad que enciende en nosotros, la cucari sl ía nos presen·n 
de fllluros pecados mortnlcs. Cuanto rn~s particip:.imos en la vi

1

da ele Cristo y m<Ís 
progrc5amos en su amistad, lan to más dificil se nos hará romper con Él por el peca­
do mortal. La eucarislía no está ordenada al perdón de los pecados mortales. Es!o 
es pmpio del sacramento ele la reconci liación . Lo propio de la eucaristía es ser el 
sacramento de los que estc.ín en plena comunión con la Iglesia. 

1396 Ln unidad del Cuerpo místico : In ·e11cariJtía hace la Iglesia. Lns q 11e 
reciben la cucarislía se unen 1rnís cstrcclwmcnlc él Cris10. Por ello mi smo, Cristo 
une .a tocios los fi eles en 1111 solo cuerpo: la Iglesia. La comunión renueva, fortific1, 
profundiZél cs!a ir1corpo1;1ción a la Iglesia realizada ya por el h:11 11i smo. [11 el 

bautismo fuimos Ilarn:1dos a no formar m;ís q11c 1111 so lo c11cq10 (cf. 1 Co 12, 13). 
La cucmisría rc:1 li 1.:1 c~ r a l1:1111;id:1: "E l d li1. <k hc11did<~ t1 que br 11dcr i1nns /,JH) rs 
acaso co1111111it)11 con la S:111grc de Cri sro?, y d pa11 q11 e p;11 1i111<1s ¡ , r ll> l'S t·1ir111111i1 '>11 

con el Cuerpo ele Cristo? Porque mm siendo 11111cl1os , un solo pan y un so lo C11L:1 po 

som.os, pues todos parricipamos ele un solo pan" (1Co10, 16-17): 

Si vosotros mismos so is Cuerpo y miembro s d e Cri sto, sois el sacrarm:n lo que es pues to 

sohrc la mesa del Sciior, y recibís eslc ~acramenlo vue st ro. Rcspontl é is "a111 é 11" (e s cl ccir, 

"sí"', "es verdad") a lo q11c rec ibís , con lo que, rc spoúdirnJo, lo rcaíi1111:i is . Oyes dec ir " d 
C 11 crpo de Cristo", y res pondes "~rnén". Por Jo 1a1110, ~é'1ú vcnladcro micrrrhro de Cris to 

para q11c tu "amén" sea también vcrJ:idcro (S. /\gu.;tí11 , serm. 272). 

12 
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1 3~7. Ln c ucnris t ín c111ra1ia 1111 co111promi.w c11 .favor de los p obres: para 
rcc1b1r e n la verdad el Cuerpo y la Sangre de C risto e11Lrcg:1dos por nosotros debe­
rnos rcco11occr a C ri sto c u l os n1ús pobres, sus hc r 111 a11os (cf. /Vl l 25 , t.10): 

l l:is r, ustado la Sangre <lel Serior y 110 recon oces a lu hen11 a110. Dcshonrns e~la m esa 110 

ju7.gan<lo <ligno <le co11 1r:11 1ir 111 .-i li111c1110 al q ue 11:1 ~ido j11 7.g:1úo dir,110 de pa11icipar en ~sta 
11 1e .~:1 . Dio~ te h:i l ihcr:ido <l e tod11s los pecados y te: fi;1 i11 v i1 :1Jo a cl l:1. Y llÍ, :11i 11 así , no te 
has hcdro más 111ise rietJ rúioso (S . Jwm Cri sús101110, hom. i11 (Co 27,·1). 

5.3 Acontecimi ento Sinoda le Reflexión c omunitar ia 

Los evangelistas dicen con t oda precisión que Jesús celebró la Ultim~ 

Cena en una sala del piso a lto de una casa privada . Abaj o , la farnilia . Arriba 

la comunidad apostÓlica 7 Rl grupo de di scípulos , la Iglesia en germen . En ese 

ambiente físico y espiritual tuvo lugar la comida pascual . Allí instituyó Jesús 

el sacramento de la Eucarist1a y el del Orden . Allí vertió el Gran Profeta to­

do el caudal del misterio trinitario , de l misterio de la gracia santificante , 

de la mística de su oblación sacerdotal y sacrificial . 

La vida matrimonial y familiar se entreteje c o n continuas e xpresiones 

del amor más sublime y heroico que pueda im.:lginnrse . Es un amor anónimo , no 

publicitado por la propaganda que gusta ocuparse de asuntos más vulgares Y 

corruptos . Es un amor aparentemente rutinario ( ; sublime rutina la del amor 

viel ae los esposo , la de la dedicación c nstante a ~a salud y a la educación 

de los hijos , la del respeto y obediencia que ést~s de~ue s tran a sus padres !) 

Este amor ha de ser alimentado , sobre todo , mediante la participación en la ac­

ción eucarística . Mediante la participación de la familia en la presentación 

de las ofrendas del pan y vino en las que se significan la vida del grupo fa­

miliar . Medi a n te la participación en la acción propiamente sacramental , deján­

dos e tran s formar más y más e n "víc tima viva, san ta y agradable n Dios ". Median-

- te la participación en la comunión del cuerpo de Cristo, para tener vida eter­

na y ser resucitados el Último Día . 

U~r de preguntas . lCuál y cuánta es la pre sencia de nuestras familias 

en l a asamblea litúrgica dominical en honor del Señor rRsttcitado? e.cómo acompa­

fian l os padres de familia la preparación de sus hijos a la primera comunión? 

len qué medida participan los integrantes de la familia e n l a comunión de sus 

a n c i anos , enfermos y discapacitados? . 

13 
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.._:l!1'iCTON fOH I.:L ~Q SINOOO PE QUIU·ICS 
------------------------------------------- - ~-- - - -- - -- - .... - ·· - - - --~ --- --- ------- - ------ -

1. i Lrc.:-;Ús' i·1;irj a_ y .José : fc1mi l ia rfo UüZ.:U'et ! ' 

Les e ncomenJ<.lJtDG la cc:le l.n nci ú n de nucr; tT"<l ~r:• •_u1 ido ~)Íllodo. 

1\ 1--1 lu:.: d c-> l nris t erio salv:[L i.co vivido po r· u E; l e::ue i:; , , 

no s di.t:porn~rno::; a l levar l a a legr.Íu a nues t ros l'Ogarc-!s . 

Ayúde nnos a tle:>cl! br l r l i! l e.."11.Í.<lad bien concreta 

que \:!IW 'Jelvr~ a los tí!i..ltr.u1o ;dos y fwdlias d e nuestra diócesis · . . · · 

l·lués trc nnos l o::; si~nos de pcLi r;ro y de esperanza, · · 

c¡ue nos es L i rnulan a p rocl ,u1iar el evange lio <l e la f a11Li.l L.1 . 

2. ¡Jesús , 1lar.ia y J r>sé : familia <le tt"lza ret! 

Les c1 1CO!nc nc.Jamos la ccleixación <le nuestro segundo ;:>íncx:lo . 

~~ e l EGp.Íritu Santo nos ilunúne <?.n el <liscc.r1dJnie11to , 

cuiados ~Y.)t' el rrng is t cr. i.o del r_>apa y de los Obispos . . 

Le~; p ed .Í.HtOG nos asü;t.:m con léJ e j ern11tarid.:it.I <le l.ét s vir·tuJes 

' tuc usl:edea prBcticaron e11 el ltoc;ar ht.u ni lue clt:! 1-k."lz:u:et. 

U2S ps'ClÍ.!nOS JlOS etJÍen en la ¡;rofu11dizucÍ.Óll d e la .fe, 

que despl i ego. a 11l:e noso tros l a sa11tidL1d de l a f aHÚlÍ¿i crü;tia na . 

3. ¡Jm:ús , ;t.:u·.ía y Jos~: fc'llni.lic:1. de ~Ja7_,Jrel '. 

Les e nco·nP.11-:Janos la cr~lcl>raci6n de pues tro segundo S.Í11':xlo '. 

TJ11i) l o r n 1rr.Js Ll e us tedcs un fuer te fo1pulso 1nis tonPro , 

para pr-ocl -:un:::ir e l d cs i.g11io so.lvíf i.co d e l. PaJr-e 

a te yJos lo:-; lioL.Jc es d e 11ue s tro t crr i to r'io d iocesano . 

~)uc 11os 1rn::;t r euos suli.cl.:i r·i.0:.; con l os faltos d e in n, 

c0111parti !~1tdo c0 n csp011l:a ne icJacl l o nuc::; tro . 

Que 11os JnOG l:rruros ::;o lidu rios con lo~ pr j vt.tdos de p..1 z , 

~ilrnes , tl .ic Í.'2111l;re d 0. 1 '.J~7. . 

Los bendigo afme . 

Quilmes, 2 de febrero de 1993 . 

·14_ 

. + ,JO i~GC JIOVJ\l< 

PJ\DRE Ol3ISPO 

+ JORGE NOVJ\K 

PJ\DHE OBISPO 
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OBISPADO DE OUILMES 
C. PELLEGAINI 1650 - TEL. 250-2323 

1879 QUIL MES - Bs. As. - ARGENTINA 

AhO SINODAL DIOCESANO: 

" FJ\MILIJ\ EVf,NGELIZADJ\ 1 FMIILIA EVJ\HGELIZADORA " 

CIRCULAR NO 10/93 

Ref . : Exhortación Pl'l!';tora l a fovor del Instituto 

~!~~~~~~~-~~-~~~::g~~~~~-~~~~-~~~~~-~e§~!~~" 

1 . EL CJ\TSCI S MO DE LA I GLES I A CATOLICA . Un 
r.: ~ · ·~ ~r.· ~· - -~· r: · · -re · :: -·· -i:-:--! " '· :-:= ~ - ~ ~ ;: -: :':::l !:t = : : co 

la 

del Cate cismo , formalizada por e l Papa Ju a n 

hecho de gran trascendencia para 

lglesin ha s ido l a presentación 

rabl o II el 8 de diciembre Últi~ 

111 0 . Es te h e ch o af c ct:a en forma muy ral'.'ti c ular a l o s centros de formación ca­

te quÍ~tica . Entre ellos , l os d e carácte r diocesano h a n d e sentir s e aludidos 

m~s que nin g 6n otro . 

Co me• o hl !'"¡Jo diocesano de Qu i lm c:- s he tomado buen a nota de ell o y d e j o cons­

b1nc l"1 expJ..( d to de adecuar l oe pr.ogr:- ;imas del Ins U . tu to "San Pu.blo /\pÓstol " 

a l o s c o n te n .i dos del libro pui~ s to en nu eo. l:rn s manos p or e l Papa . En una ta ­

n~;i d r. tan b :i ::; c o nsecue ncias cern o la fo r mrtción de c a t e quistas que ha b rán de 

r f'c1b.lr L1 misión c<tnÓnica d e par-te del obispo , l os contP. nid o s pl'.'ogramáticos 

'1 '111 de res p o nder p l e n am r:? nte a 1 ;1s orle11t.-1c i o n e s d octrina les del mng i stc rio 

ecles iástico . 

2 . L ."1 TR ,\YECTORI/\ UE.: lfüESTfW l!JSTITUTO . E n mnrzo s e cum r l e n 1 6 aíios de vida :: = ; :::. == - ::.: ·= :: = ::: : ! = :-:: = -.: :::: ::: ;..: :.- :: = ~ -= :-: :- ::::: := = == = = -: 

d e nu e stro Centro ma y o r d e f o rma ción 

Ci"! l.: ,.,r¡ul s ticD. !Jo hn s ido fácil e l de s nrrollo del Ins ti tu to . Pe ro e l .:; eiío r nos 

.lln b e n decido p .:i ra que su c n nt l.nu i dad n o sufri e ra fr ••cturns y egresaran de sus 

aul<l s c a b 'r¡uis tas y coo rd inndor.es de c a t erplis tns q u e encue ntro h o y nctuando 

e n P<ir r o q u L1:- y co l <?gios . Aq r.nde 2.co n qu.i. c ne ;, h ;rn s o brellev ad o sucesi vamcnte 

J a r c :.1•onr.: ,1 liilidad de ln dirc cc.lÓn y expr~es o mi fi r 111e v o luntad e.le lle var es te 

lw: t .ll:u to ¡¡ 1 as me j ores c o ndici o n e s de sus sim.ll n 1'." C' S de o trn s di6cesis , más 

vet,..., r ::i na s y e x perime ntodns que noso troo. . La publ i c nc ic>n del Cate cismo de la 

I•Jl c n.lo C.1tÓl:i.ca n os intn rp~li1 1 :i E'S e r r!';p C'ctn , e n f o rma muy directa . 
• I • 

1 I 

, . . 1 ¡ r 
3 . ~~ }~~ ~~~ = ;~~~~}~S~~~ ·~· !~~ . lle d :l~ :l ~ d, «1Y todu.s la s comu n id a r:len pa rro q uiales 

y educaHv.1s de los ci.nco deca rrntos de la diÓ-
1 

ce s in p<1ra que d e s cu bran y pr.ornuevnn l ns :vocaciones a l a misión catequística . 

l·l~n c o 11-.r r· b1rnf"!n t e , q\le <lescubrnn cnn<li dn tos c o n 1 an dP.birlas c o nd i.cio11e s para 

Rer i n :.crJ t os e n nue stro In s tituto dioces a n o " Sa n T';i b .l o J\ pÓs t o.l" . !Jadie debe 

en~e ii a r- c tll: · q11c:.i s sin ln d biela pr.e par.:~ c lón. J\l g un <J s parroquins han arbitr a ­

do med i o s p .1rn un n fnrm'1ciÓn m{rd.111<1 de nu!; cal:cquista s . Es to e s muy meri t o ­

rio y l'." " CC•n0 7.c:o e l c e l o de l os s nce 1· do !.:es que se v e n ante l.fmi tes ins o specha­

d 0s en J. a cn t· r·qu es is pn:- via i1 ln c o mun i ón y 1'.\ J. a c o nfirm.1ción . 
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Dpj ;111rlo bien,¡ snlvo ·.'nt:.1 verd.::1d, .sigo alr.nl: .-indo la :l.11scripciÓn dP. é.~lumilos 

en el Cc.!ntro diocesano p¡.¡rn quC', mr.dinnt~ coor.dln,1dor.eo debidamente dispues­

tns, r: e rnul U . r1l i.r¡11en 1 os fruto~ rle un movim 1 en to en t '~ riuísticn que ha sido 

,,hi r-: 1· l ::1rn·~nt <! .impulsado en ;~éln l:o IJominqo. Loi~ det<1l ler: le~ ser5n f ;1cil i tndos . . -

por 1. .:1 cl.lrccción del Instituto. 

Los bendigo afme. 

+ J<~RGE; NOVAK 

PJ\0111'.: OBISPO 

Quilrnc~~ , ~ ele f e brero de 1993. 
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OBISPADO DE QUILMES AÑO Sil\ODAL SIOCESA~ 

"F A"-1ILIA EVANGELIZADA, 

FAMILIA EVANGELIZJVJDRA" 
C. PELLEGRINI 1850 • TEL. 250·2323 
1879 QUILMES • Bs. As . • AR GENTINA 

CIRCUL~ N. 20/93 

Señores P~rrocos 
Superiores/es Religiosos/as 
Directivos de Coleg ios Cat611ooa 
Movimientos y Organizaciones 

Refo z Exhortaci6n Pastoral para la Santa 

Cuaresmar JESUCRISTO 

Hermanos: los ob ispos ~eunidoe en Santo Domi ngo nds dejaron redactadas bellas p~gi­

nes sobre el l ema que los habia convocedo: "Jesucristo, ~l mismo, ayer, hoy y siem-

pre". 

Trascribo un fragmentas 

28 ¿Cómo debe ser esta Nueva Evangellzaclón? el Papa nos ha res­
pondldo1 Nueva en su ardor, en sus métodos y en su expresión. 

Nueva en su ardor. Jesucristo nos llama a renovar nuestro ardor 
apostólico. Para esto envla su r:splrltu, que enciende hoy et" cora· 
zón de la Iglesia. El ardor apostólico de la Nueva evangellzaclón 
brota de una radlcal conformación con Jesucristo, el prlmer evan­
gelizador. As!, el mejor evangelizador es el santo, el hombre de las 
bienaventuranzas (cf. RMi 90-91). Una evangelización nueva en su 
ardor supone wia fe sólida, una caridad pastoral intensa y una 
recia fldelldad que\ bajo la acción del Esplrltu, genere una m1stlca, 
un entusiasmo lncot:ttenible en la tarea de anunciar el ~angello y 
capaz de despertar la credlbllidad para acoger la Buena Nueva de 
la Salvación. ' · 

2. Tradici6n apostglicao l a Cuaresma ha de llevarnos a una experiencia personal 

m6s profunda de Cristo. Ha de llevar a nuestras comunidades a una m6s entusiasta 

proclEJTiaci6n del Evangelio de Jes~s. del Evangelio que es Jes~s. 

Repasemos esta p~gina de la Carta a los cristianos de Filippe: 

2.1 "Tenga la misi6n de defender el Evangelio" (l,16): he 8q ~ ! la genuina defini­

ci6n del obispo~ sucesor de los Ap6stoles. Ay~derme e cumplir a conciencia este 

sagrado debero No seamos una Igles ia que calla par vergOenza, por respeto hunano, 

por acomodo, por complicidad, por perez a, por desalientoº Anim~monos mutusnente 

a ser una Iglesia de l a Palabra: en homil1 as pronunciadas para el crecimiento de 

la fe; en cateques is de contenido l eal con le tr adic16n apost611ca; con el itine­

rario catequ1stico permanente, que no deja etapa de la vida sin la 1lun1naci6n del 

Evangelio. 

2.2 "La mayor parte de los hermanos ae han animado a proclamar sin temor, la Pala­

bra de Dios" (l, l~ ) i San Pablo se refiere al hecho de que sus cadenas (la 

carta ha sido escrita desde l e c~rc el) "han devuelto el cor aje en el senar". tra 

la santa "aud ac ia" (Hechos 4,31) de loe Ap6s tolee , que los Obispos, en las Conclu-
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sienes de Santo Domi ngo, quier en que r ecuper l moe¡ Los slrvidores de la Palabra 

de Dios no pueden quedar reducidos a loa ob ispos 1 a los eecer~otes. La sociedad 

se eet~ vaciando de fe; nuevos gr upos r eligiosos ocupen los espacios abandonados 

por nuestra tibieza en le fe , por nuestra decadenc i a en la santidad, por nuestra 

adhesi6n a loe !dol os cr eados por el consumismo materialista. Imitemos a los cr1s­

tian~s de que h abl~ Pablo ~ lambi~n ell os s e heb!an debi litado en su t estimonio, 

al ver laa cadeTias del Ap6s t ol . T &~bi~n hoy ~~illen en la oscuridad de las c6rce-

les lee c adenas de loe conr·esoree de l a f e. En le Chine marxista, obispos, sacer­

dotes y lai cos prefier en gemi r bajo la tortur a , ant ea que c eder en l o m6e m!nimo 

en fidelidad e Jea~s . 

2 ".\ ·- "Grac i as a las oraciones de ustedes y a la ayuda que me da el Eep!ritu de Ja-

sucri sto" (1,1 9) . Se nec~si ta for taleza pera vi vir oegGn le santidad del E-

vangelio. Se nec eEti t a f ol' taleza para perder pr estigio h!Sllano par Cristo. Se necesita 

f ortale za pare dec ir quP. snmos f i eles al Pep a, aceptando y ~onlendo en pr&ctice el 

Catl.cismo d e l a Igl es ia Cat olice que ar. ab a de poner en nues t r as manos . lDe d6nde 

nos vendr 6 esa fuerza, ese vAl or . ese vigor ? IOe la Or aci~m l Volvemos, una y otra 

vez, a l a advertencia de nuestro Meeetr oi " est~n prevenidos y oren para no caer en 

la ten t aci6n, porq~e el esp!r i tu est~ dispuesto, pero la carne es d~bil" (Hateo 

26,41 ) . Pablo menciona tanbi~n al Esp!ritu Santo. !El t empl6 el espíritu de- los m~r­

tires pare la ofrenda suprema de la s angre en el segui miento de Cristo. Es el caso 

de recordar otra lecci6n de Jes~s: "si us t edes, q~e son malos, saben dar cosas bue­

nas a sus hijos, cu~nto mtis el Padre del cielo darti el, , ~ap!ritu Santo e quienes se 

lo pidan" (Luc as 11, 13)~ 

3. Conclusi 6n. Haganos nuestra l a al egr!a del Ap6stol: " !Cristo es anunciado!" 

(1,18). Y t anbi~n su consigna : "para m{ la vi da es Cristo" (1,21). Lo mismo que su 

mtis fntimo deseo: que perseveren en un mismo esp!ritu "luchando de com~n acuerdo 

y con un solo corez6n por la f e del Evangelio" Cl,27). Pablo no qui_ere un cristia­

nismo cobarde o per ezoso, sino vigoroso y mis i onero. 

Verifiquemos siempre nuestro éfTlor a -Cristo, en le medida del snor fraternos "que 

cada uno busque no selanente su propi o interAs, sino tembi~n el de los dem&s" (2, 4 ) 

Le Canpañe de la Fraternidad, que culm inar~ el Jueves Santo, es une referencia obll• 

gade. 

Qullmee, 16 de f ebrero de 1993 

af me. 

+ Jorge Nov ak 
Padr e Obispo 

•' ' 
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CIRC ULAR NQ 11/93 

1 1 

Ref .: Exllortnci ón l'él:::: toral a fHvor de la 

Escue la de Ministerios para Laic os ----------------------------------

1. CUHCl,U !3 1 0 NE:S IJ8 .'.J /\NTO lJUMINGü . llc r manos t l os O~lspo~ rcunldon e n Snn~o Do-

mingo h a n h e cho públ i co su empeiio e n proseguir la promoción de l os fie les 

laicos , "libre de todo c l e r ica li smo y s in r educción a lo in traecl esial " (No 97 ) ; 

M5s en c oncre to: NO 99: 

Jnccnlivélr l1na fo n1mclón lnlcnrnl, nn1<11ml y pcnnélncril ~ ele los 
laicos - 111edimite oq~él lllsrnos que Íél ci lif·c n ul(l fo nm1 ció n 

1 

de 
fom1ado rcs.,· y p rourrnnc n cursos y escu elas diocesmrns y 
llClCÍOJlCl lcs, tc 11i c11clo llllél pmtlcular ril c 11 c ió11 a líl ro nnación ele 

' lbs pobres (cf. ChL G3). :. ·· · 
1 

• • • • 

Los pnslores procurnrcm os, como objclivo pnslornl inrnecl !Rt o, 
impulsa r la· preparación d e 181cos que sobresalgan en e l 
cn111po rl c ltt ed11cm:ló11, de . In polílic:a , ele los medios d e 
conH111icaci611 soci<il , de In ' c11llu n.1 y cid trabajo. 
Esl.imula r~mos una pastoml especi fi co para cacl u uno d e csl.os 
cm11pos de t<:i l mmH~ra que quien es estén ptcsenlcs en ellos 
sientan l odo el rcsprildo de sus pé!storcs. E:stri ri m Incluidos · . 
también los mililares, a q11l c nes corresponde si e111pre eslur 8 1 ' 

1 

servido ele la libe rtad, b d em ocracia y la pnz de los p u e blos 1 

(c f. os 79). 

~ •1 

,. 

. 
' 1 

1 
1 

1: 

' • 

' · 
1 
,l 
1 

• 1 ¡· 

2 . 15 AROS DE EXPERI~NCIA . El 13 d e may o se v an a cumpl ir 15 afies d e la créa- ; 
n== = ~====== = = ~ == = === == 1 

ción de la Escuela diocesana " San Jua n Evangel ista " para formar a los fie- .. ,. :• 
• 1 
t I' 

les laicos con vi s ta s a l mini ste ri o en nues tras c omunidades . La experie ncia• 1 : ' • 
~ • 1 

1 :~I f 1 1 li ('ci lél una rigurosa evnJ.uac iÓn de lo l ogrado y d e lo f rustr ado , es altamente · 

fnvor.able . Fa v orabl e en el itinerari o seguido por este centr o fo rmador e n s u · 

evoluci6n interna . r'éworabl c e n l a actu a ción de los egresados: ministr os ofi- ·. 

cinlizados , insti t uidos u orde nad os . Favorable en l a aceptación di spensada a · 

l os mi nistros por las comunidades de parroq11ias y capillas . 

lle visto c o n mis propios o j os l a presencia y el servicio de estos herma­

n os y h e rrna n a s en comu nidades de familia s q ue , gr n cias a esta c o nvo catoria 

del Espfritu c on ln cor.r espondiente r espuesta de l os interpel ados , van sa­

li e ndo de la d l s p•:-?r s i ó n y del él n on imnto porn congregarse c omo p uebl o d e Dios, 

f e lices en s u fe católica de c e l ebr a r l a Pa l abra de Dios y aclamor al Seílor 

Jesú s . 

llerc ed n la generosi dad , a veces rayélna e n el heroísmo , de h ombr es y mu­

jere s purticipantes d e l a compasión sen tida por Jesús hacia l a muchedumbre 

disp e r:.a " como ovejas si n pastor " , en l os bn r rios se c onsiguen terre nos ( por 

donnción o compra ) e n los que se impl a n ta la cru z , ;,e fi j n el cartel c a t6lico 

identificndor y se abren los fundamento~ de la capilln. Lo 
, 

ma s impar t<rn te , sin 

emonrgo n o es el edifici o mn terial . Lo v e rdaderame nte decis ivo es l a acci6n 

espiritua l del Scfior que, a trov~s de su instrume nto , el a n imador o la ani ma­

dora de l;:i cornunid¡¡ :-l , h ace c recer l a fe y l n u l 11grla del núcl eo católico. 
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3 . EL lJUEVO Afio FORt'11\ TIVU .. Sin embargo , aún estamos en l os c omienzos. La diÓ-
==== = === ~== = = = == = ===== 

ces i s nec es ita centenares y c enter1ares de ministros l a icos . Muchos milla­

r e s de farnil i ns sigue n di s pers os . Re p i to l o ya a firmado en tantas oportunida­

de s : f>n rri o o e n !:eros aigucn Gi nu n terreno p;:ira cateque s is y c npilln . De loa 

cen tro~ urb~ nas dicen l as Conc lusio nes de Santo Domingo: 

Promover la fonnación ele lalc.os pnra la· pasloral urbana, con 258 
fon1mcló11 blbllca y esplrltunl; crenr mlnisl:erios conferidos a 
los laicos para la evangelización de las grandes ciudades. 

Mull lpllcRr las p equefrns comunidades, _le<> grupos y 
rnovimlcntos eclesiales, y l t'ls comunidades eclesia les d e h ase. 
Iniciar . la llamada .. paslornl d e los edificlos11 , m edianl.e la 
occló n de Jaleos comprometidos que vivan en e llos . . 

259 .. 

lla g o un ll a mado muy insi s t ente a los párrocos , a los administradores pa­

n-r>1 ¡11 I ¡1J.cn y 11 1 011 dj l.iconon p~nnnnantc~B pnrn qu~ rromuevnn l o lnncripci6n do 

n11 c vo:; ülumn o s en la Es cue l a de Minis l:erio s . En la Di r ección de l a misma (Co­

l e gi o de l Pe r petuo Socorro , Qu i l mes Oeste) hall Gr~n ustedes la información so­

b r e l as cual idades de l os candidatos , los programas y e l cal e ndario . 

Los b e ndigo afme . 

+ J ORGE i'IOVAK 

P1\0HE OBISPO 

ouilme~ , 3 de f e brero ele 1993 . 
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AÑO S INODAL DICX:ESANO: 

Ref . : Acentuaciones Pastorales para los 

~~~~2~~=-~~~~!!~~~-~~-~~-~!§~~~!~~-

. 1 

• 1 ·:-

! 1 

• i ' 

1. EL CATECISMO DE LA IGLESIA CATOL[CA . Hermanos: mi Carta Pastoral a las = = = =::-:: :-: = =-:: = = = :: = = =:: - = = = = = :-: = = = ==~ ==e= 

" . ' 

c o~unidades educativas católicas se ocupa e s te Rfio en pr imer lugar del 

Catecismo de la Iglesia Católica . Con este titulo nos presentó Juan Pablo II 

~l 8 de diciembre un libro al que todos los bautizados en la Iglesia Cat6li­

ca le debe mos lectura aten ta , respue sta obediente y difusi6n inmediata . 

Las palabras del Papa acer~a de e ste Cateci s mo me eximen de todos comen­

tnrio. ~i bien ya hice múltiples alusiones al Ca tecismo y consideré un im­

poste rgable deber mí o irradinrlo, comprometeré a la c omunidad diocesana en 

f orma s o lemn e en su aplicnción , c on motivo de la a pertura de nu es tro 20 SÍ-

nodo Diocesano, el 20 de marz o , en l<t misa vespertina en Florencio V arela • . 

Cada uno de nuestros dire c t ivos sentirá sobre su conciencia el deber 

de p r e sen t.:ir el Catecismo de la Iglesia Católica a la Comunidad educativa. Me-

diante un a cto organizado a propósito se dejará c onstancia de que este Libro 

de nuestra fe iluminnrá todus las a ul a:. , todas las cátedras y todos l os am­

bientes de nuestros colegios . 

De modo par-ticular asumirán el c onte nido del Catecismo d e la Iglesia Ca­

tólica los c oordinadores de Catequesis con todos l os catequistas . SÓlo ejer-

ce legítima mente la mis ión catequética quien trasnmite la verdad católica , 

., . 
'I: ~ .' 
·¡:•:• ••• 1 

1 '• 

:':I·¡ .. 

' . 

.. ,, .. , .. 
··¡ 
'• ! 
¡ . 

1 • 

i . 

,· 

' ' 

' ,· 

con el h~ s timonio y con la palabra, quien h nce constante refer.encia a esta fuen · , 
' ~,I , . 

te autorizada . 

Para lograr e s te objetivo , los c oordinadores y principales responsabl~s · 

del ~rea catequística c ~r&n convocados por l a Junta Regiona l de Educación a ': 

jornadas e speciales, e n l as que se l os introduzca debidame nte en la lectu- . 

ra, comprensión y comunicación de l c onte nido del Catecismo puesto en nuestras 

manoc por Juan Pablo II . 

2. LAS CONCLUSIONES DE SANTO DOMINGO . En Santo Domingo los Obi spos se han 
=~ ~ ~ = ~~ =~============= = = = = === = ==~ 

puesto de acuer-do sobre una se r ie de Conclu s iones que todos los Obis-

pos de América Latina a sumimos en el espíritu de solidaridad colegiada ' 

qu~ cual i f ica y c ondiciona nuestro ministeri o como sucesores de los Apósto­

l es . Juun Pablo II ha uvalélclO c o n su pa labro aut:orizadÍsima e r; te libro, cu-

·. 

,.1 

•' 
11 : 

f.: i: 
·~ .. . 

, 1' t 

i. 

y a lcctur-n y aplicaci6n ha de sentir como propia responsabilidad cada directivo 

y docente de nueatros col~gibs . 

Hcculco lu prioridad del primer c apítulo de J.a 2a . parte : "la nueva 

cvungc l izaci6n'' . La figura de Jesucri s to ha de ·~r centro irradiador de to­

dn nuestr a .acción educa ti va . He pre sentamos a Jesú s en el crucifijo que debe 

cnmpear en todas nuestras aulas . üe;.cubrimos s u prese ncia en la ~ianta · Bi­

blia , que t e n e mos abierta cuda d{a c omo l e c c i6n magistral y que ponemos e n 

l as mérnos de nue s tros alumnos . Pt! ro lo verd:1dera mente decis i vo es que Cristo 
rein~ e n Ju s conciencias dP todos los directivos docentes . 
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Es muy de dcstncnr el capÍ tul o de ln Promoción llumana . "El h ombre es e l 

camino primero y fundamenta l de la Iglesia" . · hél escrito más de una vez Juan 

l'¡1blo 11 . Los Obi spos desarrollan es te principio e n nueve '. "nue vos signos de 

los ti~mpos en el campo de la Promoción llumu.na" (núm~ ros i64-?.09 ). 

lnvitb n l e~rlos ntentamcnte . 

Con respC"c to a "lu. acción r.ducil ti va cie ln Iql cs in " u.clunlizllll l os Vb.l!l ­

pos en l us Conclusiones de .Santo Domingo propuestas pas torale s reiteradnmente 

u rgida s por 1.él I gles ia . También nqu! l a lectura tiel t e xto es imprescind ible 

Cnúm·· ros 2 5 3- 278 ). l'lo:; encontramos con élfirmaciones como ésta s : "El maestro 

cri:. l:in n o d e be s e r considerado como s ujeto e clesial ciue evélngeliza , que catequ.!_ 

~a y e duca criMtianamc nte . Tiene uno ide n tidad defi 11 ida e n lél comunidad eclesial. 

Su pn¡.' e l debe ser recono cido por l a Iglesin '; ( NO 265) . ütr a definici ón : "nos 

rro 11unciamos por una educnción cri~ tiana de s de y pa rél la vidu en e l ámbito 

1 

individual , f ,¡miliar y comuni t:irio y e n el fimbi to del ecos is tema , que forne n te i 
la v~rdadera solidaridad ; educnción a la qu~ lu digni.dad de lu persona humana y, 

i.n i· gre un proceso de formación c!vico-s oc i a l i nspirado en el Evangelio y en · 

la Doctrina social de la lgle~ia . No s comprometo mos con una cdu caci6n evan~e­

li?.aclor.<1 11 (J/Q 271). 

3 . EL SillOUO UICCE.S/\l'IO SOI3RE L/\ F'1\ MILI 1\ . Las comunidi1des educa ti vas h arl de 
= .. : : = :-: = :: :-: : : :: ~"'! :- :: '":: = : : : = :..: =: -:: = = :: =: :- -: ::: -= = = :: = -: = =· :: 

vivir intensamen l:e el desa r rollo Jel 20 s ínodo Diocesano . Como ya se sa-

I,' 

br. , tru tarfi e l t2ma ele 1 a Fa mi l in e n e l c e> n l: 0xto hi s tór.ico ec l es i al de la Nue­

Ev.in flc liznción y con el compromi. so de l ü Pé1.ctoral de conjunto acordado e n las 

"Lineas Pas t o r:i'lles parn la Nu e va Evan qeli zación". 1::1 lema del SÍ hodo señala cla­

r:\m·~ 11 te el oL> j E' ti vo que perf;eg1timos : "Familia cvanrJc lizada , F nmil i a evangeli-

rlora ". 

La~ Co ncl u s i ones d e ~nnto Domi ngo expresan , con la autoridad que l es c on­

fiere l a r cprc sentatividad de lo!; Obi :1pos allf reunidos , desnf Í os y propu e:.ta s 1• 

J.:: r¡ue 1! ;11.iremos <le adnpt:i r , a h o nd;:ir y nplic a r . · n tre l os desafí os leemos: " con 

1e musinda frecuencia , se c..lescon oce que el ma trimoni o y la f ami lia son un pro­

Y'2Cto de Di os •• • " ( 217) ; "un núm e ro creciente de fami l ias de_ América Latina 

y e l e,.,. ibe interpela a gobi ernos , sociedad y orgnni s rnos in tern aci onales , 

dc~dc !' ll s .1.tu ,,ci6n de mi ae ria y ele h o111ure p o r el dc r.e111p il..Gio , l a cnrenci a de 

vivi e n d11 dl'J ll iJ , de s crvicios educa t i v os y snni tarior; , de sal nrias bajos ; 

1!es de e l ;Jbn ndono de nncianos y de s de el núm e ro creciente de mndres sol teras" 

(IJQ 218) . J:.:ntr e las 11ncos pas torales e n contramos : "la pas t ornl familiár no 

puede limitn rsc a unu actitud meramente protectora ; d ebe ser previsora , audaz 

y p osi ti Vll . fi n d e discernir c o n sal..>in urfa evnngélicn los desafí os que los cam­

bios cu ltu rn l es plilnl:ean n l n fi'llílj lia ••• " (NQ ~22 ) 

¡_;s bie n $<1bid o r¡ue 1 os colegios c a tÓlicos cubre n , e n bu e na me dida , el área 

f r o n_t . ri za de l a cvanq el i zación . Un lmpo r l: a nte lll~mcro de fnmil i as que con­

fÍn n ~: 11 s h ijo:, o. nues tr .1s c omunidades P.d ucrit ivu s ya no acud e n a nuestra ce l e­

brncié·n eucnr Í s t.lcn cl omini co l . En a l 9unu s ln mi s ma fe e n Cri sto apena s se man­

ti e ne p <t qi;idE'<rntc . Se der;prencle de esta r 0. nlidad la urge ncia ele que el col e -

- C.Ji o c .. t é U .co u s um a plennm~ n te su responsal>i l idnd ml !"donera y c vu nge 1 izadora . 

.! 1 
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Exhorto, en consecuencia, a todos los integrantes de nuestras comunida­

den ~lu~ntivn~ n vivir 1~ exprriencin eclesial del S{nodo en forma activa: 

pnr su dclcg 1ci6n, por la ornci6n, por la i11formnci6n, por el nporte de da­

- --1.:os, rror la r ·flexi6n a la luz da los documentos del magisterio, por la pr.2,P 

pucnb1 de lÍn<~n!J pastorales. 

Los bendigo afme. 

Quilmc~, 4 de febrero de 1993 • . 

+ JORGE NOVAK 

PADRE OBISPO 
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OBISPADO DE OUILMES /\ÑO MIS I ONJ\L DIOC ESANO: 

t ·i ., . .. . . : 

• 1 

C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250- 2323 

1879 QUILMES - Bs. As . - ARGENTINA 
EVANGELIZJ\DA , Fl\MILI A EVANGELIZADORA" 

CIRCULAR NQ 13/93 

Ref .: Exhortación Pastoral en f avor de la Campaña 

Cuaresmal de la Fraternidad. 

1 . SIGNO DE CONVERS I ON. Hermanos : e l 24 de febrero iniciamos con todas las co-
=== = ==~ ======== = === 

munidades diocesanas l a santa Cuaresma, como prepar~ciÓn pa r a celebrar re­

novados en la mente y en e l corazón el Triduo Pascual . Guiados por la I g lesia 

n os con ver t iremos m~s a Dios , por Jesucristo y e n e l Espí ri tu Santo. Este cam­

bi o de vid a ha de Yerificarse en signos , que son l as obras de misericordia; 

Cultivada s como comunión sincera y p r ofunda con nues tros hermanos n e cesitados. 

í::stc es e l sentido que le damos a la Campaña Cuaresma l de la Fraternidad. 

l
f';.: 
; 1 
' • 1 . . 

1 1 

' 2 . LLAMADO UE LA I GLES I A. El rccient~ Encu en tro de Obispos en Santo Domingo 
= :: ::: : : : . = : -~= --~ =::: = = =:: = = = = :-: = = 

nos des cribe la r c ñJ idnd s ufr i e nte y san gr<mte de muchí simas familias la­

tino ame ricanas . Los t e xtos son nume r o sos . Tra s c ribo uno de ellos : 

179 

, . 

• 1 

El c reclcnle e 111po b1 ccimie11to en el que eslirn sumidos 
11 11IJ0 11cs ú e ll crmanrn~ rmesl ro.s ha~la ll~urir a i1 ! lo l ~.: 1 élblcs 
ex tremos de miseria es d mús dcvasiador y ln1111 il lrn1Le Uanelo 
q11c vive ./\in(!rka L<11.l11a y .! Cmibe. J',sl lo dc11111 1cla111os lni1lo 
Cl l l"lcddll11 C:OlllO Cll l 'udda y huy volV ClllUtJ i.l l1 ~ 1 cc1!0 COll 

pt cocupt.td6n y rn1g11stla. Las eslndlsllcns 111uesl.ran con 
elocu e11 cia que c 11 la úllima úécacla h1s s lluaclcrnes de pour~~zu 
han c1cd<lo lm1lo en 11ú111c1os absolutos con10 c i1 1dativos. A 
11osol.ro:.; los pasl.ores 11os c.ot11nucve has~'1 las Clltrafü.ts el ver 
conl111uatne11lc la mullll.ud de lloml.n es y mqjc 1es, uií1oa y 
j óven es y a11cia 11os que .suf1 e11 e l in.sopml.<:tule peso <le Ja 
111isc1 in risl coJ110 d iyersas form as d e cxcl11si6 11 soclnl, dnicct y 
cullurnl; son personas hu11mnas co11c1clm; e irrepetibles, que 
ven sus lto tlzo11les ·cae.la vez n1ás ccrrndos y su . dignidad 

• 1 . ¡·. 
! :; . 

• ·I ' . 

clcsco11oclda. 1 • 1 , , 
,: . 

3 . MAGI :iTE:lUO DE JUAN PAI3L'J II . El Me n sa je del Papa pnr a la Jornada Mundial 
== == == === = ===~==~=== === =~= = 

de ln Poz nos advie rte , ya en s u tí tul o: " S i quier e s la paz , sal al encue n 

tro del pobre "-' C.:ito aquf uno de sus párr afos: 

i .:I po lH l'l :t ev;11 1gélicn es :ilgo que lr:11 1s l(J l'll t.i a 
q11ic nc<; 1:1 viven . l'..s los 1u1 p1u:dc11 1w 1111:111ccer imli· 

l1·11·111t ·:; 11111• · c.:I !oitl1 i11 iinc lo de ¡,',s c¡i1c: c!; i:'111 t:ll 1:1 
111h·1 i:1; 1·!; 111:·,._, 1:1· 1:il'1 1l e 11 l' 1t1pt1,i:u.los n ci1111p:11lir 1w­
li1·: 11 11v lll l' , . ._ ,11 l>i 11<; d :111Hi1 p n ·k1<.: 11l"i:d ¡ 11.u· d io s 
(el . F.11c. s .. 11;, ·i111rl1J ICÍ ·' Uc:it1 /is, 4ll. L11s p11 l>1cs, S<.:· 
1•.1111 el e1:¡ 1ili l 11 cid l~va 11gdi11, cs l ú 11 di ·:p 11cslo•: :1 
s:ll.' t if il"a r su s hi1: 11es y <t s i 111 is1 nos p~11 :1 q11e o l rus 

. pll\:tl¡111 \'id r . S u tº111 ico d eseo es v ivir c1 1 p :17. eo11 
: il•d oc;, o fn.T ie11du a los tlc111(1s el tlu1 1 d e la pa7.. tle J esús 
(d . ./11 1 ·I . 7.7 ). 

1'. I di 1 i11 u 1\11:1csi"ru n os c11sc· iió t«11 1 su vicl<t y sus pa­
lali1 ;1s 1:1:; c::<Í1!c11ci:1.s c:11 ad <.:1 ís lic;1s de csla p11b1 l' l.a 
que d isp 111 1c :1 1:1 vc:1dmk1 :i lil 1e1 l ;1tl . l ~ I , "sic 11 tlu de 
n 111divi1'111 dÍl'i11¡1, 11u n : lun1 úvid:1111c11l <.: el se r igu<t l a 
1Ji11s. S ino q1u· s1· dcspoj<'1 tic sí 11iis 1110 lo111¡111clo crmtl i-

.. ' 
,.,, 

·: ~ 
¡ . ... . .. . 
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l·it."111 dl! sil·i·vij,, (P/p 2. 6-7 ). Naciú c 11 ia p <;bi·c7.ü;<le1 

11 iii11 se vio obligado u l exilio cu11 s u fa111ilia para huir 1 
d1.: l:i c 1 tidd:ttl d e.: 1 Jc.:rutlcs; vivió c n111u u110 qtte « 110 ' 
1!1·11l' d o 11 th.: 1c di11:1r la c :tut•:r.a " (Mt 8, 2U). Fue d c 11i­
:!• :1du c11111u " u11 UJ1 tti lú11 y un bcbctlo1·, :11 11igu de pu­
l>l k:u1os y pcc::1du1 t.:s ,, (Al t l 1 , 19) y sult iú la 111t1 c1 le 
11.·sc1 \':1d:1 a los n i11ii1wks. Ll:u11ú bic 1i;n•c11 lu rn<.Jus a 
lw: ( HJ lll cs _v mwg111 ú que es p :u n cllus el lh ·i110 de 
l>ius (d. / .e 6, 20) . ll1:conlú n l o~ 1 icos q ue el c 11gnlio 
de la 1 iquo .a soluc :1 la l':tl :1bn:i (cL /111 J 3, 22)1 Y 

qr 11: ¡,;-¡¡ :i c1i;;;:¡ es dli·icil cutrur en ei .R~i110 Je ülo~-. ;. 
•1 

(d. /lle 1 O, 25) . 
F.I cjc111plu ch.: C 1 is lo, ::isí co r no su pnburn, es 11u r -

111:1 para los c ris li :111us . SalJt' t11 us que tudus, s in dis li11-
dú11, c 11 el dí:1 del juicio u1ii vcrsal, scrc111os ju 7.g~1d• . ..ls 
sul11 c 1111cslro rn 11o r co11c1clo n los l1 c 1111m 1os. Es 111:'1s , 
S('rá c t1ela111o r111:111 lk slm.lo co11crcl:::um:11le co1110 J11U-

1·h o :;, uqucl dl:1, tlcscul11 ir :'u1 que c111.:0 11lrnru 11 a Crislo, 
:1t111 110 li :1li it'.·11tlolo co11oci d u dt• 111<1 11crn csplí~il u, 
(cf. /llt 25, 35-37). 1 

~. FAL~BR~ BI BLICA. Lo Campoíla Cuare s mal d e ln Frote rnidad ae c e ntra este afio =:-: === ======-=--== = 
en los a ncl n n o s . La BlbU .i'\ v n l o ra e n toda su r l e 11itud el peri odo de la an-

cinnidRd . Leemos en el libro del Eclesi~ stico (25, 4 - 6 ) : 

"J Qué be llo ndorn o par;:¡ l as Ci'ln<1 s es saber juzgar 

y para l os anciano s , ser h o mbres de c on se jo! 

r liué h e rmosa e;, l a sabiduría de los a ncia nos , 

l o rcfl exi6n y el COl\se j o e n 1 a g e nte respe t abl e l 

rcoronn de los anciano~ es una rica experie ncia , 

y su or9ull o , el ternor del Seiior". 

La mc11 tabl e mente l a s ituaci6n r~ al de mu chos ancianos es tr i s t e y desconcertan­

te . Le s Obispos , e n l as Conclusiones de Santo Domingo , hablan d e l "aba ndono de 

lo::; ;111clancs" (No 9); n o s invitnn n d~~cubrir "los rostroa envej ecidos por el 
-
ti c rn o y el tr.-1ba jo" (l~Q 178); se comr rorn c t e n a "priv ilegiar el servicio fra-

t~rno a l os m[i s pobr es e ntre los pobr es y ay u d a r a l as insti tucione s que cui­

d ~ n de e l 1 os , como los a n ci<:rno;, solos ••• " ( NQ 180); d e nuncian l a me nta l idad 

anti - vida que l leva n la e liminaci6n de lo s ancian os y e nfermos es timados como 

i rn'l ti l cs , defec tuoso:; , o "carga par.a la socie da d " (llQ 219) . 

5 . /\CC I ON Silfü DAL . La Campaíia Cu aresmal d e la Fraternidad v a incluida en el 
:': :-": :: = == = = .. - ::: = = = = 
/\íi o Si11 odnl Diocesan o c omo acci6n c oncre ta e n f~vor de l a familia. Respetar 

a cadu miembro del grupo fami liar es re s ponder a l designio de Dio s sobre esta 

cé lul a fundam~ntal de l a sociedad y de la I g lesia . ~enemas ~ue deducir t odas 

l us c o11!;ecu~11cias del h echo pe r son a l inhe r e nte a niií os , adultos y ancianos . A 

L1 di.[ Í c il situnción en que se cJcbnten tantos ancinnos hemos de r e sponder de­

f e ndlcnclo c u d lgnida d, promovi~ndo sus cler.c ch os y ampar~ndolon en sus cnre ncias 

y emerge n cias . Por e s to exhorto a col a borAr con c onvicc ión, con entusiasmo y 

con g e n e r os i dad e n e s t a Campaíla d e Fraternidad. 

Los be ndigo ñfme . 

Quilme ~ , 5 de febre r o d e 1993 . 

+ J OHGE NOV /\K 

PADRE OI3IS PO 

I ' • • 

'' 

i ., 
1 .. , 

' . 
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OBISPADO DE OUILMES 
C. PELLEGRINI 1850 - TEL. 250 -2323 

1879 QUILMES - Bs. As. • ARGENTINA 

AÑO SINODAL DIOCESANO 

"FJ'MILIA EVArGELIZADA, 

FJ'MILI A EVANGELIZADORA 

CIRCUL~ no 24/93 

Ref.: Mensaje cuaresmal a los enfermos 

Hermanos: 

el periodo cuaresma. es un tiempo privilegiado de bendici6n y gracia 

para nosotr os, los ba~ tizados. Dios nos brinda ayudas escepcionales par a ir m~s 

hacia ~l, en cuyo c i elo encontr amos la verdad~ra patri a. Motivado por la litur­

gia de la Iglesia, los invito tambi~n a ustedes, mediante este saludo, a vivir 

l as pr6ximas semanas c on intensidad espiritual, col aborando con la acci6n purifi­

cador a que en nosotros impuls a el Esp!ritu Santo. 

El 4to. Canto del Siervo s ufriente . Les propongo algunas reflexiones que me su­

giere el 4to. Canto del Sier vo s ufriente de Dios (Isa!as, capitulo 53). Tenganos 

en cuenta que esa figur a misteriosa tiene su cumplimiento pl eno en Jes~s. La pa­

si6n do l orosa y gloriosa de Cristo ha sido anticipada prof ~t icamente en este Canto. 

Medit ar esa p~gina del libro de Isa1as es entrar en l as profunid ades abismales d e 

lo s sufrimientos de Jes6s. Abismo de dolor son las torturas f ísicas padecidas por 

el Salvador. Abismo de dolor son sus humillacioneE ~asta soportar l a muerte en 

cr uz . Abismo de dolor son l a tr a ici6n de Judas , las negaciones de PEdro , el aban­

dono de sus anigos. Pero tambi~n estCYnos onte un ab i s mo de anor , porque los su­

frim i e ntos de Cr isto entr an e n el des ignio salvífica del Padre, cuya motivaci6n 

s uprema es el anor que es pera, perdona y elev a al pecador. 

La noche de la muer t e . Impres i ona en el 4to. Canto que meditanos l a acumul ac i6n 

de expresiones y figur as referid as al dolor. íl ecordemos algunas de ell as : "Despre­

ciado, desech ado por l os hombres, abrumado de dolore s y hc>hi t uado al s ufr i miento ••• 

como un cordero llev ado al matadero, como una oveja muda ante el que l a esquila ••• 

f ue detenido y juzgado injustamente ••• se le dio un sepulcro co n los malhechores 

y una tumba coh los imp!os ••• El Señor quiso aplastarlo con el sufrimiento ••• " 

Uno de las formas de religiosidad popular m~s fecund as espiritualmente es el "v! a 

crucis ". En cada escena dE es t e " itinerario de l a pasi6n" nos de tenemos ante un 

paso de Cristo e n su doloroso y gloriosa misteri o pascual . Juan Pablo II ha remode­

l ado el recorrido espiri tual de esta contemplac i6n m1stica , inici~ndol a con l a ora­

ci6n de Jes~s en e l Huerto y culmin~ndolo co n la~epultura de Cristo , e n otro huer­

t o. !Tomemos en serio esta contempl ac i 6n de los dolores de Jes~s ! . San Pabl o nos 

omonernta : "ustedes no se pa rtenecen, sino que h an sido c ompr ados 1 y a qu~ precio! 

Glor i fiqu en entonces a Di os en s us cuerpos" (1 Corintios 6 , 19- 20) . 
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Sufr imi ento redentor y repar ado~ . El Canto del Siervo sufriente nos catequiza 

acerca de. la otr a s alv1fitü de Cristo º La r ei t eraci6n del texto es pedag6gica y 

graba en nuestros c or azones una re alidad que nos ha de l J. enar de asombr o, de res­

peto y de grati t ud. Veanos : · "~l soportaba nues t r os suf rimie nt os y car gaba con nues­

tras dolenc iaso . ~ fue tr aspasado por nuestras r ebeldías y triturado por nues t ras 

ini qui dadesº e l castigo que nos da l a pdZ rec ay6 s obre ~1 y por s us her i das fuimos 

s anados uoo el Se Aor hi zo r ecaer s obre ~ l las iniquidades de todos nosotroso• •" 

El s al mi sta r ez ab a: "l t en p i ed ad de mi, Sefior 8 por tu ~andad, por tu gr an compa­

si6n barra mi s f alt.gsf I L~v ame to t alment e de mi cu lpa y pur i f !cane de mi pecado! 

Por que yo r econozca miH faltas y mi pec ado est~ s iempre ante mío Co ntra t i , contra 

ti s ol o pequ~ , 8 hice l o que es malo a tus ojos" (Salmo 51, 3-6) .. 

Jes~s nos ll:i . edi mido . Es e l Cordero que qui t a el pecada del mundoo El Ap5s tol 

tenia por ins pir aci6n del Esp!ri t u Santo , c abal cor.tprensi6n de la r.ontaminaci5n 

del pec ado : "no hay ning~n j us to, ni s i quiera uno; no hay nadie que c ompr enda, 

~adie quu b~~ que a Dios • •• " (ílomanos 3, 10-ll). Con l a mi sma ins pir aci5n es cr ibi6: 
11 J u s :.; J. f i r. aJos ~ entonces , por la fe. ~s tooi o s en paz co n Dios, por medio de J esucris­

to" (5, 1 ) 

Vid a y libe:ctad en graci a() El autor inspi r ado del 4to . Canto del Sier vo des pliega 

a nte nosotros l a espl ~ndid a vid a que br ota de l as llagas del Crucific adoo Porque, 

repit~aslo v el profet a se r e fiere al Mestas que , s egGm la f e heredada de los A­

p6st oles , es J esGs d e Nazare t. ReleaT1os : "v er~ su descendend a_, prolongarf3 s us 

dÍ aso .o ~l v er~ l a l uz y, al s aberlo, qued ai·~ sac iado., Mi Servidor justo justifi­

carf3 a muchos ooo "I 

El Ap6stol ~ :rt~rprete de l a r eve l aci6n llegada a su t~rmi no, nos i ns truye e n esa 

fo r ma : "Por eso , Dios l o exalt6 y l e dio e l nombre qu~ es t~ s obre todo nombre , pa­

r a que al nombre d e J es~s, doble l a rod i l la todo lo que h ay en el cielo , en la tie­

r r a y en l os abismos, y tod a lengua pr oc lame oara glor ia de Dios Padre: "J esucris­

to es el Se ílo r " (Fil i penses 2 0 9-11) 

Los dolor es de Cris to han de ser l os nuestros , para que la glor ia de Cristo pueda 

i~radiarse en nuestros c uerpos º Siganos c itando a San Pablo : " Por ~l ( por Cr i s t o) 

he sacriiicado todas l as cosas , a l as que cons idero como desperdicio c on tal de 

gan3r a Cri s too•• As! podr~ conocerlo a ~l , conocer el poder de su res urrecc i 6n 

y participar ·de sus s ufrimientos , has t a hacerme semejante a ~len l a muerte, a 

f i n de l l egar 0 s i es pos ible, a la resurrecci6n de e ntre l os muertos " (F ilipenses 

.3 , 9- 11) . 

Com uni6n ec les ial . En este mi me nsaje cuar esmal l es as eguro e r ecuerdo de toda 

l a comunidad diocesana . ílezanos por us tedes , p ar a que se haga en c ada u no l a santa 

voluntad de Dios . Pedi mos a Di os por la salud de cada uno de us tedes . La Igles i a 

sabe que esta or aci6n es ef lcaz , si es t €i e n e l dE?s i gnio del Padre devolverles 

l a s al ud . Rezano~ par a que , en medio de s u s dolor es , ustedes tengan l a p3c i e nc i a 

que demostr6 Jes6s en s u san-Ca pas i6n. Rez&ilos par a que t engan paz en s u conciencia 

Y l e certeza de que, uni~nduse a Cristo , ustedes so n i nstrumentos de uni dad para 

l a Igles i a y de paz p ar a el mundo. 
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Rezanos tembi~n por los que los acompaña:ll con su afecto y sus cuidados profesiona­

les, as! cano por las que los visitan movidas por la caridad cristiana, viendo y 

respetando en ustedes al mismo Cristo. As{ rezanos por los familiares de ustedes; 

por los m~dicos, por las enfermeras, por el personal auxiliar; por los ministros 

de la consolaci6n y por los voluntarias de las canunidades parroquiales. 

Tanbi~n les ruego a ustedes la generosa colaboraci6n de ofrecer sus sufrimientos 

y sus oraciones par la Iglesia, por el Papa y sus intenciones ; por nuestro 2do. 

S!noda diocesano; por nuestro Seminario; por la nueva evangelizac16n, en todas sus 

dimens iones, que nuestra comunidad diocesana ha de desarrollar. 

Los bendiga afme. 

Quilmes, 23 de febrero de 1993. 

+ Jorge Novak 

Padre Obispo 
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OBISPADO DE QUILMES 
C. PELL EGRINI 1650 - TEL. 250-2323 

1679 OUIL MES - Bs. As. - ARGENTINA 

P~rrocos y Administradores parroquiales 

AÑO SINODAL DIOCESANO 

.VF AMI LIA EVANGELIZADA, 
FAMILIA EVANGELIZADORA" 

CIRCULAR n.29/ 93 

Ref .: Exhortaci6n Pastoral sobre la indulgencia .plenaria 
otorgada por el Papa a lee fieles de España y /:W~rica 

Hermanos : 

1. Quedamos muy agradecidos al Santo Padre por el jubileo promul­

gado a f avor de los fieles de España y An~rica Latina. La duraci6n del jubileo va 

desde el primer domingo de Cuaresma hasta la solemnidad de Pentecost~s (28 de fe­

breDo al 30 de mayo). La intenci6n del Papa es agradecer el don innenso de la fe , 
1 

orar por el crecimiento de l a Ig l esia y comprometerse en una participaci6n acti-

v a en la nueva evangelizaci6n. 

2. Debo fijar los lugares para ganar la indulgencia. En nuestra 

di6cesis ser~n los t emplos siguie ntes : iglesia de la Irrnaculada Concepci6n (Cate­

dral, Quilmes)¡ iglesia de l a Sagrada Fanilia (Berazategui) ; iglesia de san Juan 
.. 

Bautista (Florencia Varela); iglesia de Nuestra Señora de Lourdes (Quilmes Oeste) . 

3. Tambi~n hemos de hablar de l as condiciones . En lo exterio~ : 

Determi na el Papa que la i ndulgencia pl enaria puede ganarse participando de 

alguna celebraci6n expl! citamente programada , o acudiendo a alguna de las igle­

sias previstas (rezando el Credo y un Padre nuestro seg6n las intenciones del Pa­

pa¡ esta forma de ganar l a i ndulgencia val e una sola vez) , o participando de pe­

regrinaciones comunitarias a alguno de los templos señalados (en esta forma puede 

ganarse la indulgencia cada vez) . 

En lo i nterior : perfecta disposici6n del coraz6n, mediante el sacr amento de la 

reconciliaci6n , la Eucarist!a. T~ngase en cuenta que l a pr~ctica de l as obras de 

peni tenc i a y de misericordia debenacornpañar y manifestar la disposici6n de l a 

concienci a . 

4. Exhorto a val orar debidamente la indulgencia plenaria. Nos en­

seña la Iglesia: (canon 992) "La indulgencia es la remisi6n ante Dios de l a pena 

t emporal por los pecados , ya peñdonados en cuanto a la culpa, que un fiel dispues­

b y cumpliendo determinadas condic iones consigue por mediaci6n de la Ig l esia , la 

cual, como administradora de la redenci6n , distribuye y aplica con autorid ad el 

tesoro de l as satisfacciones de Cristo y de los Santos . " 

s. Particularmen~e ruego a lossacerdotes a prodigarse en la pre­

dicaci6n de esta indulgencia. Pueden inspirarse saludablemente en el nuevo Cate­

cismo de la I~lesia Cat6lica (n. 1471- 1479) . IguaLnente l es pido adminis tren gene-
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rosanente el sacranento de la reconciliaci6n. Vean los sacerdotes de cada deca­

nato de colaborar con los p~rrocos de los templos señalados para ganar la in­

dulgencia. 

Los bendigo afme. 

QuiJmes, 9 de marzo de 1993 

Anexo: texto del Breve pontificio 

+ JORGE NOVRK 
P/VRE OBISPO. 
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ANEXO Circular n. 29/93 del 9 de marzo de 1993. 

Breve pontificio por el que se concede 
indulgencia plenaria en América Latina y España 

__ En el marco de las celebraciones del V Centenario de la 
llegada del Evangelio al nuevo mundo, Su Santidad Juan 
Pablo IJ, acogiendo las peticiones de numerosos prelados 
de América Latina y de España, ha tenido a bien promulgar 
el Breve pontificio que reproducimos a continuación, por el 
cual se concede la indulgencia plenaria a aquellos fieles de 
América Latina y de España que durante el periodo com- · 
prendido entre el primer domingo de cuaresma y Ja solem­
nidad de Pentecostés del presente año, visiten los lugares de 
culto señalados por Jos ordinarios y participen en Jos saos 
cie piedad según las normas consuetudinarias. 

En esta circunstancia, el Santo Padre invit~ a Jos fieles a 
.dar fervientes gracias a Dios por el inestimable don de la fe 
cristiana y exhorta, a Ja vez, a participar activamente en Ja 
nueva evangelización a la que ha convocado a la Iglesia uni­
versal. 

Fidelis sui Divini Conditoris promisso «multi ab oriente 
et occidente venient et recumbent cwn Abraham et Isaac 
et Iacob in Regno caelorum» (Mt 8, 11), et mandato o:eun­
tes ergo docete orones gentes, baptizantes eos in nomine 
Patris et Filii et Spiritus Sancti» (Mt 28, 19), Catholica Ec­
clesia nullo non tempore adlaboravit ut verbum Dei curre­
ret et glorificaretur (cf. 2 Ts 3, l); cui quidem apostolico 
muneri adirnplendo multum contulit ipsum excultorum 
hominum semper nova addiscendi et inveniendi studium: 
etenim in Terrae partes noviter exploratas continenter 
sunt Evangelii praecones subsecuti. Unde plurimas nunc 
gratias Deo agit universa Ecclesia, quingentis expletis an­
nis ex quo Christophorus Columbus, Orientem petens, no­
vum attigit mundum, postmodum Americae nomine vo­
candum: Christiana namque seges uberrima ibi matwuit 
et profitentium hodie Catholicum nomen Arnericam pleri­
que incolunt. Haec igitur quinquies saecularis memoria in­
citat ut, Catholica caritate et fratemitate ínter se coniunc­
tae, simul sibi gratulentur Ecclesiae quae sunt in Arnerica 
et Ecclesiae quae traducem illuc Fidei ex Europa propaga­
verunt, simul supernum Fidei donum humiliter a Deo Uno 
et Trino supplicent confirmandum, simul Spem foveant et 

Caritatem, adiuvante Gratia, operibusque comprobent. 
Hoc quidem pacto novae evangelizationis opus, ad quam. 
universos convocavimus Nos, novum pariter percipiet im­
petwn ut Christi nuntius magis nempe vivax reddatur ac 
praesens singulis in hominibus eorumque in domibus et to­
ta societate. Quo autem, sacrorwn Antistitibus praeeunti­
bus, in attollendis huiusmodi precibus Christi.fideles ex 
Arnericae Latinae Nationibus et ex Hispania promptiores 
erigant animos, Romanae huius Sedis Nostrae est Plena­
riae Indulgentiae donurn copiose effundere, prout Aposto­
lica Auctoritate ad tenorem sequentium praestamus: Ple­
naria Indulgentia conceditur, sub suetis condicionibus 
~acramentalis nempe Confessionis, Eucharisticae com­
munionis et orationis ad mentem Nostram- omnibus 
Christifidelibus lucranda a primo Quadragesimae die do­
minico huius anni MCMXClll ad insequentem usque diem 
festwn Pentecostes, in omnibus totius Americae Latinae 
necnon Hispaniae cathedralibus templis et sanctuarüs, sin­
gulo pro singula, ab unoquoque loci Ordinario · determi­
nandis, dwnmodo indulgentiam sibi expetentes, in Deum 
scilicet grati pro inaestimabili dono Christianae Fidei et 
universae Ecclesiae incrementum postulantes, aut pie in­
terfuerint sacrae alicui functioni aut saltem Orationem Do­
minicam recitaverint et Symbolum Fidei: diebus tamen iis, 
quibus sacrae celebrationes, peculiariter ad fausturn hunc 
eventum commemorandum indictae, novamque simul 
promovendam evangelizationem sollernniter aperientur 
itemque claudentur; semel praeterea die a singulis fideli­
bus eligendo; quoties denique ad cathedrale templum ve! 
ad sanctuarium, uti supra diximus statuendum, turmatim 
devotionis causa peregrinati fuerint. 

Datum Romae, apud S. Petrum, sub anulo Piscatoris, 
die VI mensis Ianuarii, anno MCMX.Cill, Pontificatus Nos­
tri decimo quinto. 
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OBISPADO DE QUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250-2323 

1879 OUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 

AÑO ; SI NODAL DIOCESANO 

"FAMILIA EVANGELIZADA, 
FAM ILIA EVANGELIZADORA" 

Circular n. 33/93 

Señores P~rrocos y Administradores parroqui ales 

Superiores/as Re ligiosos/as 

Directivos de Colegios Cat6licos 

Movimientos y Organiz aci ones 

Herm anos : 

Ref.: Cart a Pastoral sobre la Casa de Ejercicios 
"S an. Jos~" 

en la solemnid ad de San Jos~, les informo sobre el proyecto de una 

Cas a de ~jercici os Espirituales, que ya ha comenzado a plasmar s e. 

1. Neces id ad muy sent i da. Hace años , por lo menos una d~cad a , s e hacen oir voces 

en demand a de una Casa de Reti r os , a cargo de l a di6cesis. Ex i s t en tales centros 

de r enovaci6n , dentro y fu er a de nuestra di6cesis. Sin embargo, no est~n en con­

dic i6n de satisfacer todos los pedidos de l as parroquias, movimi entos y colegios ~ 

2. Comi s i6n " ad hoc". Tr as varios años de t anteos si n r esult ados concretos, form~ 

una Comis i6 n espec i al, asesorada por e l P. Tarcisio Avesani. S6lo e l gr aneesp!ri­

tu de f e de es t e sacerdote y de quienes l o acompañaban e n l a Comi s i6n mant uvo pren­

dida l a llana de l a esper anza, en una bGsqueda prolongada y aparentemente est~ril. 

3. Adguisici6n de l a propi ed ad. Fi nalmente nos decidimos por l a compra de una pro­

pi edad . (1 hec t~rea) en Rane l agh , muy c erc a de nuestro colegio " Nuestr a Señora". 

Es una parcel a bien arbolada. La c as a es amplia y permite realizar allí enc uen­

tros de grupos pequeños, ya ahora. Sin duda que esta noticia ser~ par a m~s de una 

comunid ad de u t ilid ad (pensemos en fines de semana para catequistas , en reuniones, 

de pl anificaci6n o ev aluaci6n). 

4. La Casa definitiva. Hemos as umido seri os compromisos con vist as al f u t uro • . Hay 

que terminar de pagar e l terreno . Sobre todo tenemos que afront ar la construcci6n 

del edificio definitivo. Somos conscientes de haber enc arado un verdadero desafio, 

que nos ex igir~ grandes r ecursos . Es peramos fundadanente l a ayud a de organismos 

c at6licos internac ionales . Pero l a mayor invers i6n l a habremos .n e hacer nosotros. 

Por l a c ausa de que se trata (l a r enovaci6n espiri t ual de fCJTiilias , de parroqui as , 

de movimi entos , de colegios ••• ) hemos de demostrar espíritu de comuni6n, voluntad 

y per sever ancia . 



Archivo Diocesano de Quilmes

1 

2.-

arco de l a nuev a evangeliz aci6n. M~s de una vez expres~ mi opini6n de 

icesis habrfa, de tener en esta Casa de Ej ercicios su monumento cormeino-

los 500 años del comienza de la evangelizaci6n del continente. Persa-

"~-· nunca pens~ en monumentos muertos, sino en alg(m centro dina11izador pa-

r a la nueva evangelizaci6n. En 1492 llegaron los primeros descubridores y conquis­

tadores. En 1493 llegaron los primeros misioneras (2° viaje de Col6n) . Hemos ad-

quirido en 19 93 l a propiedad. Esperamos colocar en este año l a piedra fundanental 

de l nuevo ed ificio. 

6 . Con la col abor aci6n je todos. He ida infar:nanda reiteradamente, sobre los pa­

sas dados .en l o relat i vo al proyecto de esta Casa de Ejercicios, al Consejo Pres­

biter al y al Presb iterio en pleno . En los .casi 17 años que ll evo acumulados ~orno 

~ ispo de Qui lmes, he sido testigo de importantes construcciones. En parroquias , 

colegios y comuni dades religiosas . A pesar de l as sucesivas crisis que sacudie­

r on al paf s . Es de esperar que nadie retacee la colaboraci6n en una obra que la 

Iglesi a bendice y que ser~ para mayor gloria de Dios y felicidad de nuestros her-

ma nos . 

7 . San Jos~, patrona. He elegido como . patrona de la Casa de Ejercicios a San Jos~. 

Pr ime~o por su e j emplaridad. DespuAs de Mar!a Sant!simar sin duda ha sido e l me­

jor disc!pu lo y s eguidor de Cristo. Es modelo perfectísimo en el cumplimiento de 

l a voluntad de Dios , llegando a niveles de heroicidad que nos conmueven y estimu-

18n. Lueg o, por su poder de intercesi6n. La pi edad de nuestro pueblo , con r az6n , 

se diri ge a s a n Jos~ , fund~ndose en una experiencia nunca des1:-:ent i dn: " Jamás 'se 

ha ofdo decir que ninguno hay invocado tu protecci6n e implorado tu auxilio sin 

~b er hall ado consuelo" . 

Invoco la interces i6n de San Jos~ sobre la Casa de Retiros , con 

absolut a conf ianza en su protecci6n. · 

Los bendigo afme . 

+ JORGE NOV f!~ 
RADRE OBISPO 

Quilmes , 19 de marzo de 1993, Sol em nid ad de San Jos~ . 
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A los p~rrocos y 

administradores parroquiales 

AÑO SINODAL DIOCESANO 
"FAMILIA . EVANGELIZAD A, 
F A'1ILIA EVANGELIZADORA" 

CIRCULAR N. 40/93 

MENSAJE PARA EL DIA MUNDIAL DE LA SAWD 

Hermanos y snigoa: 

1. El ? de abril queda registrado en el calendario de la humanidad como el "D!a 

Mundial de la Salud"• La conciencia sana y recta de la humanidad, en un momento 

critico de la historia, incluy6 la salud en la Oeclarec16n Universal de los Dere­

chos Humanos (del 10 de diciembre de 1948): "toda persona tiene derecho a un nivel 

de vida adecuado que le asegure, as{ como a su fenilia, la salud y el bienestar, 

y en .especial la alimentaci6n, el vestido, le vivienda, la asistencia m~dica y los 

servicios sociales necesarios; tiene asimismo derecho a los seguros en caso de des­

empleo, enfermedad, invalidez, viudez, vejez y otros casos de p~rdida de sus medios 

de subsistencia por circunstancias independientes de su voluntad" (art!culo 25,1). 

La salud es un derecho fu~damental de la persona. 

2. Por s u parte, el Catecismo de la Iglesia Cat6lica nos enseña que la salud 

es un bien. Leemos: 

El respeto de la sal ud 

2288 La vida y Ja sa lud física son bienes preciosos confiados por Dios. 
Debemos cuidar de ellos racionalmenie teniendo en cuenta las necesidades de Jos 
demás y el bien común. 

El cuidado de la salud de los ciudadanos requiere la ayuda de Ja sociedad para 
lograr las condiciones de existencia que penniten crecer y llegar a Ja madurez: ali­
mento y vestido, vivienda, cuidados de la salud, enseñanza básica, empleo y asisten­
cia social. 

2290 La virtud de la templanza conduce a evitar toda clase de excesor el 
abuso d~ la comida, del alcohol, del tabaco y de las medicinas. Quienes en e~~do 
d~ embriaguez, .º por afición inr~odemda de velocidad, ponen en pel igr~ Ja s~gu ri­
dad de los demas y la suya propia en las carreteras, en el mar 0 en el aire se hacen 
gravemente culpables. ' 

3. La realidad noa muestra no s6lo el inevitable quebranto de la salud por ra­

zones fund adas en la debilidad de la· naturaleza hunana, que nos somete a todos , in­

distintamente, a un prmceso creciente de deterioro que culminar~ en la muerte. Tcrn­

bi~n se dan causas provocadas por el mal uso de la libertad humana, en desmedro 

personal Y social. Les enfermedades y muertes causadas por intoxicaci6n al ingerir 

bebid as o alimentos mal producidos, mal conservados y mal comercializados, son cr!-
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menes que atentan contra el individuo y contra el cuerpo social. 

Por otra parte, las epidemas que aparecen ahora (como el sida) o que recrudecen 

tras larga ausencia (como el c6lera) sonuun llanada de atenci6n a la conciencia de 

la persona y de la s ociedad: el respeto al orden moral inscrito por Dios en el co­

raz6n del hcmbre por un lado es imprescindible. Una programaci6n social que permi­

ta a la femilie zafarse de la marginac16n del hombre y de la desnutrici6n es otra 

condloi6n insoslayable pera encarar eeriernente el tema de la salud. 

4. Celebrmios este año el D!a .Mundial de la Salud el mi~rcoles santo. JUnque 

sea circunstancial, esta coincidencia es muy significativa. En la Semana Santa con­

centramos nuestra atenci6n de creyentes en la pasi6n, muerte y resurrecci6n de Je­

sGs. Cristo nos sana y nos selva con su dolorosa y gloriosa pasi6n: "por sus heri­

das fuimos sanados : · (Isa!as 53,5). 

En su vida pGblica dsnostr6 JesGs, mediante señales que provocaban la admire­

ci6n de la gente, ser fuente de vida. Sus 6rdenes son terminantes y eficaces: "lo 

quiero, queda purificado" (Marcos 2,41); "lev&ntate, ,~ama tu csnilla y vete a tu 

casa" (Marcos 2,1t); •1L&zaro, ven afueral" (Juan 11,43). 

s. La salud, como la libertad, se equipare a la vida. Los obispos reunidos en 

Santo Domingo declararon en sus "Conclusiones" (n.297): 

2.2. Decimos sí a la vida y a la familia. Ante las graves agresiones a 297 
la v ida y a la familia, agudizadas en los úl tim os años. proponemos 
una decidida acción para defender y promover la vida y la familia. 
ig lesia doméstica y santuario de la vida, desde su concepción 
hasta el final natu ral de su etapa temporal. Toda v id<.J ' P:man a es 
sagrada. 

En el Dia Mundial de la Salud reconocemos cuanto, al servicio de este derecho 

elemental y de este bien precioso de la persona, de la familia y de la comunidad 

nacional, emprenden los padres, los educadores, los ~omunicadores, loa profesio­

nalee, los funcionarios, nuestros propios voluntarios de la Pastoral de la Salud. 

Invitanos insistentemente a cambiar de conducta e los que ponen en peligro s u 

salud y l a de otras personas con ruidos molestos, velocidad excesiva, desprecio de 

las normas de convivencia, c001ercializeci6n y cons1..mo de drogas, atropello de los 

criterios ~tices en la producci6n de bebidas y alimentos, descuido en la adminis­

traci6n del poder judicial que ha de investigar y penalizar los delitos cometidos 

contra la salud, corrupci6n del funcionario que estima el diner mal habido por en­

cima de la vida de los ciudadanos. Porque le salud, repitflnoslo, como la libertad, 

se equipara a la vida. 

Por eso celebrBTios el Die Mundial de la Salud como un compromiso formal con la 

~· Con la vide considerada integralmente: la del cuerpo y la del esp!ritu; la 

del tiempo y la de la eternidad¡ la de la persona, la de la fmiilia y la de la co­

munid ad toda. Enfermos, como pobres, habr' siempre. Lo que cada enfermo espera y 

merece es atenci6n fraterna y seria. Como el pobre espera y merece el gesto respe­

t uoso de nuestra solidaridad. 

Cordialmente 

Quilmes, 3 de abril de 1993.-

+ JORGE NOVAK 
Padre Obispo 
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OBISPADO DE OUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250 -2323 
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Sef.ores Párrocos 
Superiores /as Religiosos /as 
Di rectivos de <blegios Católicos 
Movimientos v Organizaciones 

flernanos : 

ANO SINODAL DIOCESANO 

''FAMILIA I:VANGELI ZADA, 
FAMILIA EVJ\NGELI ZAOORA" 

Ref.: Exhortación Pastoral sobre l a ,Jornada Mundi al 

de Oración ¡x>r las Vocaciones 

¡Qué herrroso y cuán edificante fue hoy la asamb lea litúrgica, en la Misa 

Crismal! El rresbiterio en pleno , muchos diáconos y numerosas Religiosas ofrecieron 

al santo pueblodeDiosel testinonio de la alegría y fidelidad en su minister i o y en 

su consagración . ¡Quiera el Señor aumentar en nuestra diócesis el número y ·fervor 

de hanbres y muj eEs que acristo y a su Iglesia se l o dan t odo! 

1 . Elmensaje del Papa para la Jornada de Oración ¡x>r lasVocaciones nos rro­

tiva para dara estaaüebración todo el sentido, todo el f ervor , t odo el a l cance 

que le corresponde . Mi primera exhortación es insist i r en su l ectura atent a, des­

menuzando el contenido , riquísimo y pleno de valiosas sugerencias . 

2 . Cn regundolugar los exhorto a dar a la J ornada el carácter de f ifsta , en 

la rrás genuinaacepción <El término. No puede ser un domingo corro tantos . Han de haber 

reflexión sobre ·elrrensaje, oraci ón intensa, evaluación sincera . Un t r i duo de prepa­

ración i nmP.diata,allí donde la comunidad es creativa y se siente inspirada , asegura 

una Jornada bienlograda . Preguntérronos con ~~eridad : ¿rezan nuestras familias por 

las vocaciones?¿lo l"ace la comunidad? ¿ han surgido vocaciones en e l seno de nues­

tras familias?Si nmca ha madurado en nuestra comunidad , ¿no habrá sido ¡x>rque no es 

suficientemente ma comunidad eucarística? 

3. Noba.sta~ducir la promoción vocacional a la Jornada anual . Todo el año 

tenerros gue preocuparnos por las vocaciones. El calendario litúrgico nos recuerda, 

mes ¡x>r mes , con ocas i ón del primer jueves, la advertencia de Jesús : "rueguen al 

dueño de los sembradci;cµe envíe trabajadores para la cosecha" . La or ación que el Fapa 

i ncluye en su Mensaje ¡:ara la Jornada de est e año se presta para ser mult ipl icada y 

rezada en l a familia, en l os grupos de cat equési s , en l os grados y años de nuestros 

colegios , enJaµi st oral de los jóvenes . ¡Tengarros conf ianza ~n 1--1 ir?.fj .... a(" Íñ de nuest ra 

or aci ón, si empreunidaa J esús , nuestro Mediador! 

Los bendigo afine 

Quilmes , 8 de abri l ce 1993, Jueves Santo 

+ JORGE NOVPJ<. 
Padre Obis¡x> 

Anexo: Mensa j edel Papa para l a Joma.da Mundial de las Vocaci ones 
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OBISPADO DE OUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250 -2323 

1879 QUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 

Comunidades Heligiosas de 

la Diócesis 

AÑO SINODAL DIOCESANO 

"fAMILIA EVANGELIZADA , 
FAMIL.IA EVANGELIZADORA" 

CIRCULAR Nº 43/93 

Ref . : Mensaje pas::-tJ.;:J.l a las Reli giosas de la diócesis 

Queridas Hernanas , 

1.Altes de salir para lamisa pascual, ba jo la carpa misionera, les dedico 

estos minutos nañaneros, con el saludo de Cristo res ucitado a las dos Marías madru­

gadoras : 11 ¡alégrense! l'b tengan miedo; vayan a comunicar a mis hermanos ... 11 {Mateo 

28 ,1-10). Sin dudacµeen esos térúnos les está hablando el Maestro a cada una de us­

t edes , a cada unadesus comunidades en nuestra diócesis , a cada una de sus Congrega­

ciones. Las estásaludando y hasta interpelando no sólo en el día glor ioso de la Pas­

cua , sino todoslosdías cel año , ya que la vida consagrada ha de ser experiencia per­

sonal y t estirronio<DmUnitario del encuentro viviente con el Señor resucitado. 

2. EScuchábamos a1oche en el pregón pascual: "aunque distr ibuve su luz (el 

Cirio ), no menguaal repartirla. Y, ya a rrodo de plegaria , pedía el ministro sapra­

do que el Cirio"ardasin apagarse para destruir la oscuridad de esta noche , y, corro 

ofrenda ag-radable , se asocie a la lumbreras de l cielo". ¡Bella expres ión simrolica , 

del s entido y val or de la vida religiosa en el seno de nuestras comunidade s parro­

quiales! lnoche , vuel tosa sushogares , 6 . 000 familias encendieron las ve litas vendidas 

por Cáritas di.ocesanaa l:Eneficio de nues tros pobres. Yo misrro experimenté la erroción 

de esta iltmrinaci ón ,cnn mis dos hennanas , en mi domicilio particular. Así us t edes , 

Henra.nas , brillandÍaynoche en m·~dio del rmmdo, corro i rradiación de Cris t o , Luz ver­

dadera y fuentedetoda .luz . La presencia consagrada de ustedes es un gran regalo para 

nuestra comunidadesypara toda la sociedad, 

3. Mi.saludo pascual va animado este año por un rrotivo muy especial : la 

preparacióndelSínodoRomano de Obi spos sobre la Vida Consagrada. Es un Sínodo de O­

bispos. No irem::>st odos b s obispos ; irán los del egados elegidos JX>r nuestra Conferen-· 

cia Episcopal. Pero ropor eso el Sínodo deja de ser responsabilidrld de todos v de ca­

da uno de l os obispos, robre todode los diocesanos . En tal concepto , comprometo mi 

ministerio ¡:as toralen bgrar la mejo~ col aboración posible de la comuni dad diocesana 

a la preparacióncel Sí nodo de octubre de 199'+. Ustedes son las primeras en presen­

tar s us aportes.Perola inteción de l a Jgles ia e s la cont ribuc ión de t odos l os sec­

tores de l a corro..midad: ministvs sagrados y fieles laicos . El Sínodo misrro no ha de 

resultado de\Ila r eunióna:a.démica , sino de la oración y de la ref lexión compartida 

del santo Pueblo . Corrosiernpre , s e cosecha l o que se siembra . Se cosecha según la 
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generosidad de lasiembra. No quererros malo.'!I'ar la oportunidad de catequizar inten­

samente en nuestrascorrunidades sobre la presencia de la vida religiosa en nuestras 

comunidades parroquiales y educat~as 

4. Nuestra di.ócesis está celebrando su Ses;undo Sínodo , el de la fa.IT'ilia . 

Ustedes tienenunabuenare~esentación en él. Les ruego colaborar con profunda convic­

ción, cor. er.tusiasrrocontagioso, con inquebrantable confianza en la grc.cja del l~spí­

ritu Santo . IhsuMensaje para la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, dice 

Juan Pablo II ( RQ . 4) : "A tStedes, obi sp::.>s de l a Iglesia de Dios , les pido que re fuer­

cen el tei i dosocial de la cmunidad crjstiana mediante la evangelización de la fanú­

lia ; ayuden us tedes a los laicos a i nfundjr en el mundo juvenil los valores de la 

coherencia, de la justicia y de l a caridad cristiana". Es sobradamente sabido que las 

vocaciones rarala vida a:msagrada, corro para el ministerio sagrado de los sacerdotes , 

suelen madurarenfamihas cristianas fervorosas . El Sínodo diocesano que herros abier­

to es una p.arantíasep:ura de felices resultados para la prorroción vccacional. Tal vez 

a mediano o l argo plazo . Pero siempre , ccn resultados seguros . 

S . M.lchas de ustedes , en forma comunitaria o personal , mE~ hj c i cron llegar 

sus parabienes cono:asión dela Pascua . Les agradezco de corazón tan santos deseos . 

Sobre todoaprecio laoración que por mi persona y ministerio elevan a Di os tocos los 

días . ¡Es una demostración eximia de caridad y de sentido eclesial! 

Por mi rartelastenppresentes a todas en mi santa misa diaria. Particularmente me 

uro en oracióna. las Hmnanasenf ennas, ancianas o prot-adas por alguna partículo rrás 

punzante de la Q"'Uzde Cristo . 

/l. tr:>das las tendigo abr.~ . 

Quilmes , 11 ce cbri l de 1993, Pascua de Resurrección. 

+ tlORGE NOVAK 

Padre Obispo 
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OBISPADO DE OUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250·2323 

AAO SINOJlA.L DIOCESANO 
"FAMILIA EVANGELIZADA, 
FAMILIA EVANGELIZAOORA" 

1879 QUILMES - Bs . As. - ARGENTINA . ~~~1!1 

Circular nº 44/93 
A todas las 18rroquias 

Ref: Mensaje .pascual a los enfenros 

Queridos termarx>s: 

1. Henos vividointensamente, en la celebración litúrgica de esta tarde, 
el misterio~ ·1aPasión de Jesús. la asamblea de los fieles ettuvo religiosamente 

atenta a la lectura del Evangelio. Las escenas de los sufrimientos de Cristo apa­

recína ante nosoti>s,m la meooriacreyente del corazón de la Iglesia, rroviéndonos 

a nayor conversión, más fervo en la oraci6n, mejor testim:>nio de la caridad. Ex­
presam:>s luegonuestraérloración, arrodillándonos y besando la cruz de nuestra re­

denci6n. Huchosfielesrecon::•ieron luego las calles de la diócesis, deteniéndose 
piadosamente encada e;tación del ia crucis. 

Surgía espontáneala enseñanza de la tradición apost6lica, orientándooos y exhor­

tándonos. MeditábaJros las palabras de Pedro: "El llevó sobre la cruz nuestros pe­

cack:>s cargándolos ensuruerpo, a fin de que, muertos al pecado, vivams para la jus­

ticia. Graciasasus llagas, ustedes fueron curados" ( 1 Pedro 2, 24) • Se asanaba a nues­

tra concienciaeltest.üronio de Pablo: "Yo sólo me gloriaré en la cruz de nuestro 

Señor Jesucristo, porquien el m..mdo está crucificado para mí, ccm:> yo lo estoy pa­
ra el nundo" (Gálatas 6,14). Sobre toch nos apremiaba la invitación de Jesús: "el 

que quiera venirdetrás de mí, que rerruncie a sí mism:>, que cargue con su cruz y 

me siga" (Ma:teo16,24) 

2. Si lesescriboeneste Viernes Santo es, con toda evidencia, por la sencilla 

raz6n dequela Pasión~ cristo me evoca los sufrimientos de cada uno de ustedes. Tam­

bién aquí estanosante un misterio, ante una realidad impenetrable para la razón, 

pero canprensibleala luz de la fe. El lnnbre, con sus recursos técnicos y profesio­

nales, ha logradocurar nuchas enfermedades consideradas irremediables. Gracias a 

Dios (porquede Dios viene, en Últ.üro análisis, toda ciercia y toch p::>der) se logra 

aliviar ahora eldolor que era antes intolerable. Pero la enfennedad sigue siendo un 
hecho de todoslos dÍas. También el dolor, aún con el alivio de los analgésicos . A­

demas sigue cuestionando a la sociedad humana en general, y a la conunidad cristia­
na en particular,otrarealidad. Es la de muchos enfennos sin atenci6n profesional. 

La de muchos doloressin aliw, porque la medicaci6n es inalcam:able para muchos ho­

gares de recursos nuy m:::>destos. 

Al entregare;tettmsaje en manos de los visitadores y servidores de los enfermos 
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que son una preeencia cada vez '5 numerosa en nuestras oammidades parroquiales, les 
hago llegara ust edes,queridos enfenoos, mi palabnl de afecto, de consuelo, de alien­

to. Agradezex> atodos los que se aercan a ustedes con respeto y afecto: familiares, 
profesionales,representantes de nuestras caramida.des. 

3.lhni.Cartade OJarena les encanendé una i.ntenoin que absorbe todas mis ener­
gías de pastor:el Segwxlo Sínodo Diocesano. Nuestro Sírodo. El Sinodo de la Familia. 

Les recuerdoel lema: "familia evangi:izada, familia evangelizadora". Ahora, en mi Mensa­

je de Pascua, lesencarezoo otra intenci6n, muy apremiante: ·i.a causa eclesial de las 

vocaciones. Iesanexoel Mensaje del Papa Juan Pablo II para la 30° celebración de la 

Jornada Mundial.delas \bcaciones, que este af\o terdrá lugar el 2 de mayo. El texto que 

ros propone el Santo Ridre es realmen~e profundo, ilun:inacbr, canpianetedDr. Ustedes 
lo podrán penetrar lentamente, párnlfo por párrafo. Les ruego ofrecer por tan vi tal 

interés de laJglesiaSJS sufrimientos, sus oraciones, su anor crucificado y transfi-

gurado. 

Termiro oornm ardiente voto de felicidad: ¡felices pascuas de resurrección! 

In prilrer lugaraustedes. Luego a sus familiares y amigos. Finalmente a todos los 

que .se acercanaustedes, profesional o pastoralmente. 

Losberxligo afme. 

Quilmes, 9 deabrilde1993, Viernes Santo 

+ JORGE NOVA!< 
Padre Obispo 

Anexo: Mesaje del Papa para la Jornada Mundial de Oraci6n por las Vocaciones. 
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ANEXO CIRCUl..AR "-' I 9 3 

MENSAJEDELSANTOPADREPARALAJORNADA 
MUNDIAL DE ORACION POR LAS VOCACIONES 

Venerables hermanos en e l episcopado; 
amadísimos hermanos y hermanas de todo 
el mundo: 

1. Cristo es el buen pastor, el que "a sus 
ovejas las llama una por una y ... va delante 
de ellas" (Jn 10, 3-4). Nosotros, su reb::if\o, 
conocemos su voz y compartimos su soli­
citud por reunir a su pueblo para condu­
cirlo por el camino de la s::ilvación. 

En esta XXX Jornada mundi::il de ora­
ción por las vocaciones queremos orar con 
insistencia al Seiior para que mande a su 
Iglesia "obreros del Ev::ingclio". Nuestra 
oración quiere ser persever:mte, rica de es­
peranza y llena de :imor hacia nuestros 
hermanos y henn:inas, a menudo desorien­
tados como ovejas sin pastor. 

2. Deseo, ante todo, llamar la atención 
hacia la urgencia de promover las que po­
demos llamar "actitudes vocacionales de 
fondo", que originan una auténtica "cullura 
vocacional". Esas ac titudes son: la forma­
ción de las conciencias, la sensibilidad ante 
los valores espirituales y morales, la pro­
moción y defensa de los ideales de la fra­
ternidad humana, del carácter sagrado de la 
vida humana, de la solidaridad social y del 
orden civil. Se trata de lograr una cultura 
que pemzita al hombre moderno \'O/verse a 
encontrar a sf mismo, recuperando los 1·a­
lores superiores de amor. amis10d, oración 
y co111emplació11 . Este mundo, atoffilentado 
por transformaciones a menudo lacerantes, 
necesita más que nunca el testimonio de 
hombres y mujeres de buena voluntad, y, 
especialmente. de vidas consagradas a los 
m:ís altos y sagrados valores espirituales, a 
fin de que a nuestro tiempo no le falte Ja 
luz. de las más elevadas conquistas del espí­
ritu. 

Hoy esti muy extendida una c ultura 
que induce a los jóvenes a contentarse con 
proyectos modestos. que est3n muy por de­
bajo de sus posibilidades. Pero todos sa­
bemos que, en realidad, en su corazón 
existe inquietud e insatisfacción ante con­
quistas efímeras; que existe en ellos el de­
seo de crecer en la verdad, en la autentici­
dad y en la bondad; que están a la escucha 
de una voz que los llame por su nombre. 
Esa inquietud. por o tra parte, es precisa­
mente la seilal de Ja nccesid:id inalienable 
de la cultura del espíri tu. La pastoral de las 
vocaciones hoy ha alcanzado tal dimensión 
histórico-cultural que no sólo pone de ma­
nifiesto la crisis, sino también el resurgir 
de las vocaciones. Es necesario, por tanto, 
promover una c ultura vocacional que sepa 

2 de mayo de 1993 

reconocer y acoger aquella aspiración pro­
funda del hombre, que Jo lleva a descubrir 
que sólo Cristo puede decirle toda la ver­
dad sobre su vida. Él que "ha penetrado de 
modo único e irrepetible en el misterio del 
hombre" {Redemptor hominis, 8), "mani­
fiesta plenamente el hombre al propio 
hombre y Je descubre la sublimidad de su 
vocación" (Gaudium et spes, 22): la 1·ida es 
don totalmente gratuito y no existe otro 
modo de 1frir digno del hombre, fuera de 
la perspectil'a del don de sf mismo. Cristo, 
buen pastor, invita hoy a todo hombre a re­
conocerse en esta verdad. La vocación nace 
del amor y lleva al amor, porque "el hom­
bre no puede vivir s in amor" (Redcmptor 
horninis, 1 O). Esta cultura de la vocación 
constituye el fundamento de la cultura de la 
vida nueva, que es vida de agradecimiento 
y gratuidad, de confianza y respons::ibili­
d::id; en el fondo, es cultura del deseo de 
Dios, que da la gracia de apreciar al hom­
bre por sí mismo, y de reivindicar cons­
t:mtcmente su dignidad frente a todo Jo que 
puede oprimirlo en el cuerpo y en el espí­
ritu. 

3. Si Cristo "habla a los hombres tam­
bién como hombre" (Redemptor hominis, 
7), adaptándose a las cate gorías humanas, 
del mismo modo la Iglesia deberá hablar 
un lenguaje sencillo y próximo a la sensi­
bilidad de los j óvenes, haciendo uso inteli­
gente de todos los medios modernos de 
comunicación social, para que su palabra 
sea aún más incisiva y más comprendida. 
Sobre todo, será preciso que la pastoral ju­
venil sea explícitamente vocacional, y trate 
de despertar en los jóvenes la conciencia de 
la "llamada" divina, a fin de que experi­
menten y gusten la grandeza de la entrega, 
como proyecto permanente de vida. Ade­
más, todo cris tiano dará pruebas de que 
colabora en la promoción de una cultura de 
las vocaciones, si se esfuerza en su mente y 
en su corazón por discernir lo que es bueno 
para el hombre: es decir, si sabe discernir 
con espíri tu crí1ico las ambigüedades del 
progreso, los pseudovalores, las asechanzas 
de las cosas engailosas que a lgunas civili­
za~iones hacen brillar ante nuestros ojos, 
as1 como las tentaciones de los materialis­
mos o de las ideologías pasajeras. 



Archivo Diocesano de Quilmes

ANEXO 1111 

4. Me dirijo, sobre todo a vosotros, que­
ridos jóvenes. Dejaos inierpelar por el 
amor de Cristo. Reconoced su voz. que re­
suena en el templo de vuestro corazón. 
Acoged su mirada luminosa y penetrante, 
que Jbre los cJminos de vuestra vida a los 
horizontes de lJ misión de 13 Iglesia, em­
pci\3d3, hoy más que nunca, en ensenar al 
hombre su verdadero ser, su fin, su destino, 
y en revelar a las almas fieles las inefables 
riquezas de 13 carid3d de Cristo. No tengfils 
miedo de la radicalidad de sus exigencias, 
porque Jesús, que os amó primero, está 
dispuesto a daros todo cuanto os pide. Si os 
exige mucho, es porque sabe que podéis 
cbr mucho. Jóvenes, ayudad a la Iglesia 
para conservar joven el mundo. Responded 
a la cultura de 13 muerte con la cultura de la 
vida. 

A vosotros, obispos de la Iglesia de 
Dios, os pido que reforcéis el tejido social 
de la comunidad cristiana mediante la 
evangelización de 13 familia; que ayudéis a 
los lJicos a infundir en el mundo juvenil 
los valoces de la coherencia, de la justicia y 
de la caridad cristiana. 

Me dirijo, también, a todos aquellos 
que. por diversos títulos. están llamados a 
definir y profundizar la cultura vocacional: 
a los teólogos, para que esa cultura tenga 
ant~ todo un sólido fondamento teológico; 
a los responsables de los medios de comu-
11icació11 social , para que sepan entrar en 
diálogo con los jóvenes; a los educadores, 
para que sepan dar respuestas a sus aspira­
ciones y a su sensibilidad: a los directores 
espirituales, para que ayuden a cada uno a 
reconocer la voz que lo llama por su nom­
bre. Me dirijo, en fin, a los que ya estáis 
consagrados al Sei\or y. especblmente, a 
vosotros. sacerdotes: hJbiendo ya oído y 
reconocido la llam3d3 del buen Pastor, 
prestJd vuestrJ voz a Aquel que también 
hoy llam3 a muchos a seg uirle. Diri gíos a 
vuestros jóvenes, hac iéndoles sentir la her­
mos ura del seguimiento del Sei\or y acom­
paMndolcs a lo largo del camino, difícil a 
veces, de la vid3, sobre todo testimoniado 
con vuestra vida la alegría de es t:ir al servi­
cio de Dios. 

5. Y ahora oremos juntos: 
Se~or Jesucristo, pastor bueno de nues­

tras almas, tú que conoces a tus ovejas y 
sabes cómo llegar al corazón del hombre, 
abre la mente y el corazón de los jóvenes, 
que buscan y esperan una palabra de ver­
d3d para su vida; hazles senúr que sólo en 
el misterio de tu encamación pueden en­
contrar plena luz; da valor a los que saben 
dónde encontrar la verdad, pero temen que 
tu llamada sea demasiado exigente; s:icude 
el alma de los jóvenes que quisieran se­
guinc, pero no saben vencer las dudas y los 
miedos, y acaban por escuchar ot:rns voces 
Y seguir otros callejones sin salida. Tú, que 
eres la Palabra del Padre, Palabra que crea 
Y salva, Palabra que ilumina y sostiene los 
corazones, vence con tu Espíritu las resis­
tencias y vacilaciones de los espíritus inde­
cisos; suscita en aquellos a quienes !famas 
valor para dar la respuestJ de amor: 
"¡Heme aquí, envíame!" (Is 6,8). 

Virgen María, joven hija de Israel, 
ayud3 con tu amor matemJI a los jóvenes a 
quienes el Padre dirige su P:ilabra; sostén a 
los que ya están consagr:idos. Que repitan, 
como tú, el sí de una entrega gozosa e irre­
vocable. Am~n. 

Con mi bendición apostólica. 
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"FAMILIA EVANGELI ZADA , 

FAMILIA EVANGELIZADOR/\ " 

Circular n° 47 / 93 

Ref . : Mensaje con ocasión de la 

Semana de los Pueblos Indígena ;, 

He rmanos y amigos: 

La c e lebración de la Semana de lo s Pueblos i ndígena s (1 9- 2 5 de 

abril) ad qu i ere este año un significado mu y especial y la hemo s d e 

sentir , más que nunca, como un llamado a la conciencia y la ex igenc i a 

d e una r e spue sta solidaria. 

1. Ll amado a la concie ncia. Señalo algunos a s pectos c o n c r (" to s bien ;.1 r.­
ni1 icat i vos: 

a) Por resolución de las Nacio naes Unidas (19 89 ), 1 993 es e l " Año 

lnternac ional de l os Pu eblos Indígenas"; 

b) e l 16 de octubre de 1992 Rigoberta Menchú, abori r,e 11 de Guatcma ­

J a , incansabl e luchadora por la c ausa de s u pue blo , J L: c ¡•,ala.r ­

rJonada con el " Prem:io No bel de la Paz "; 

c) e l 7 de abril de 1992, por Ley Nacional n°24.071, nu e stro pais 

f irmó el " Convenio 169 sobre Puebl o s Indígena s " d e l a Or r.,aniza ­

c ión Inte rnacional d e l Trabajo" ( O.I.T . ). 

2 . Re s ¡iu esta solidaria . Po r parte de la Igl esia también se han dado 

pa sos muy importantes . Los reseño : 

a) e l Papa Juan Pablo II, una vez más, se hizo portavoz d e lo s de­

r echo s de los hermanos aborígenes y comprometió la con sec u e nt e 

a c ción de la Iglesia . (ver "Mensaje a la s Co munid a d es Ind í g e ­

na s " , octubre ' 92); 

b ) Lo s Obi spos reunido s en Santo Do mingo (octubre 1 92 ) a s umieron 

compromisos bien formales en favor de los pueblo s ind í g e na s del 

continente . Las "Conclusiones" de e sa Confere ncia habla n, e n 

tal sentido, de evangel ización (n° 2 48 ), de promoción humana (n º 

2~ 1) , de tierra (n°172, 174, 175) , d e ed uc a ción ( n º25 1) ; 

c ) t e ng o a la v ista dos docume nto s de Obispos argentinof.; : u no d e 

Mo n s e ñor Pedro Olmedo (referente a l os hermanos d e l Pueblo Kolla ) 

y o tro de Mon s eñor Agu s tín Padrizzani (eco de la si t uación d e 

l os hermanos Mapu c hes ). 

3 . /\cci 6 n co he rente . Seria trist e que todo quedara e n me r os doc u me nt o s . 

En p0labra s bellas, r~ro muertas . En declaraciones e mot i vas , pero 

me n t irosas . Esperamos que lo s hechos condigan con l o s di s cursos . 
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Ahora t odo el continente nos tildaría de fari seo s , s i dij é r a mos 

t a n to y nos hici€ramos nada. Los Pueblos indígenas , más qu e nunca , 

interpretarían como burla lo que se pr esenta c on tan t a ser iedad . 

¡No queremo s caer en un nu evo pecado d e o mi sión! Cada año que los 

henna no s aborígenes sigan cargando con la marginac ió n , e l olv i do 

o el despr ecio, lo r egistra Dios, Padre bueno y pr ovident e , como 

a n t i t est i monio, qu e re s ta credibilidad a nu e stra pr edicación d e l 

Evangelio . 

¿Qué pod e mos hace r, qué debemo s hacer, q ué va mos a hacer ? 

Por part e de la I g l esia: aplicar las " Conclusio nes " de Santo Domin­

go que detallan la acción por pro mo v e r. La s Conc l usiones val e n pa ­

r a toda s las comunidades diocesanas del contine nte. En Qu ilme s s o n 

no r ma s de nuestra misión evangelizadora. 

Po r parte de la s ociedad: resarcir a los hermanos aboríge nes del 

daño que durant e s i g lo s se le s ha c au sad o : e n genocidios , en ocu pa ­

c ión violenta de sus tierras, en calumnia s qu e ha se han hecho car· ­

ne e n n u estra "cultura:' cristi ana . Basta r epa sa r la lii ::;toria y el 

vocabulario . Ba s ta r ecordar det e rminadas o pinio n es sobr e l os i ndí ­

g e na s , c o n ocasión del cólera: de víctima s ind efen sas pasar o n a ser 

( para c i ertos funcionarios o periodi s ta s ) cruele s victimar ios . 

El Equipo Nacional de Pastoral Aborígen entre el valioso ma ter i al 

r emi t ido, incluye un volante sobre " La Const i tución Nacional y l os 

Pu eblos Indígenas '' . Hace propuestas pa r a una r efor ma . Para una r e ­

fo rma e n s erio . Necesaria y urgent e c uando a borda t c 11ia s i nco11mensu­

ra bleme nte humanos. He aquí esa s propuesta s , con pedido de difu sión , 

ped ido al que me allego con profunda c o n v icc i ón : 

" a ) la presencia de 15 Pue blos Ind í genas hace que /\rgentina deba 

r econoce rse como paí s pluriétnico y pluric ul t ural ; 

b ) que la Co n s titución . Nac ional res palde la s Leyes provinciales 

que s e han dictado y se dicten en s u f a vor; 

c ) que reconozcan los pasos que las c o munid a des dan para organ i ­

zarse , crece r y desarrollarse" . 

Ci e rro este men saje a la diócesi s y a la opinión pú bl i ca de l a zona con 

un respetuo so s aludo a los he rmanos indígenas d e todo e l t e r r i t orio pa­

tri o. 

+ J ORGE NOVAK 

Qu j lmes , 19 d e abril, Día del . Aborigen Americ ano . 
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ARO SINOVAL VIOCESANO 
"FAMILIA EVANGELl ZAVA, 

FAMILIA EVANGELl ZAVORA" 

C..illcuiAJL nº 50/93 

1. M.l pJt.<inVI. 6alu.do,e.nla. nue.v11 c.ele.b1ta.ci..6n de.i. V.l.a de. lo6 T1ta.b11ja.do1tu, Vd 4 

Wite.du, homb.1tu !f'"UjVl.uque. dí.. a. a. di.a. ganan hoMa.dame.nte. el pan pa11.a 6u 6amilia 

y c.ont.JU.bu~e.n de. modo 6Witaltcial, al bie.n c.omún de. lo.! a.1tge.rt.tino6. Pa.Jta. la. du.Jta. 

Jt.U.lina. de. u.6te.duno ha.yupa.ci..06 e.n lo6 me.dio.! de. c.omunic.a.ci..6n,ni me.dalla.6 de. Jte.c.o­

noc.ún..ie.nto, ni al..ü..6ona.ntu dl6c.~o6. En la. .úttún.ido.d del hoga.Jt, e.n l.06 m.il.. luga.­

JtU de. Vta.bajo Wtbruto, en w ~atigo6M joJtna.da.A del e.ampo, u.6te.du lu.on mvr.ilolU..011, 

me.llilolU..06 e.nalto g.1ta.do, de. la. 6oci..e.dad. GJtaciM a. u.6te.du la pa.:tJúa. .lle.ne. un pJte.-

6ente. tf un poltve.n..Ut.. Pidoal Se.iio.1t, que. qu.illo gana.Jt.!e. e.i pan c.on e.i 6udo.1t de 6u ~lte.n 

te., que. u.6tedu, quu.iente.n la. tltttqt..UUd11d de. un tJtba.jo, pu.e.dan 1tea.Uzo.JLlo de. modo 

Mjo. Que. c.ompa.U:anenel ~ga.Jt e.l pan de. la. a.le..g'Lla., 6.in 6e..n.t.Ul6e c.ort6t.lteiü.do6 a te.n­

de..Jt la. mano al pateJt.na.Li6mo q.te hu..m-iil..a y duhumaniza. 

2. T amb .. ll.n 6aludoa. u&tedu, lo6 e.mpJtUaJt.io6 cLUtec.to6 o .útdilte.c.to6, que. ~e.gu.Jta.n 

a .tllnto6 a.1tgent.ino6la vige.nci..actl. dvi.e.c.ho humano 6undamenta.l al titaba.jo. Al tJt.aba­

jo e.n c.ondici..onu digna.!, <Í?..11!.6peto a lapVl.6ona. y a la 6alud del tJt.abaja.do1t. Al t.lta.­

bajo 6..ijo. Al tita.bajo 1tvrunvi.a.do Vt ju.6ÜCÁ.IJ.. Ha~ en nu.utlto 6uelo pa..tJU.o e.mp.1tua­

IU..06, p.1t.06uionalu, 6unciona.Jtio6 .út6p..illado6 en d. Ev11ngel.io de. JuÚ6. Homb1tu IJ mu­

je.1tu 1tuport6abiude..ge..ne..1ta.1t rJ m11nte.ne.Jt 6ue.ntu de. titaba.jo que. ven en e.i homblte. tlta.­

ba.jado.1t !1 e.n la. rnujeJt. tlta.b11ja.do1ta. a he.Jt111ano6 IJ he..1t1nana.! e.n la. 6e.. Rupon6able.6 de. 

a6e.gWUVL en todo e.i teJtlt..itoltio nacional o6e.Jtta.6 de. tita.bajo que. ve.n en 6u.6 e..mpleado6 

no e.~c.lavo6 6.ino he.Jt.mano6que.IU..do6, al dec..i.lt de Pablo a.p66tol (F.ile.m6n, 161. 

3. Tan:bién 6a.ludoa lo6muc.ho6 de.6oc.upa.do6 de. nuutlta. di6ce.6-ú.. ;C6mo podJt1..o. omi­

tÁ!'.lo6, .ignolta.Jtlo6, abandono.JLl.06, e.en oc.a.6.ió'n del V1a que. tanto lu habla de. noble..! 

lucha.! .rf 9lo.ltio606 Wm6o6 en e.l e.ampo de. lo6 deJt.e.c.ho6 delo6 .tJtabajado1tu ! Utite.­

du, hvi.manoli, 6on v.lc.tlmM.útde.6e.MM de. lo que. Juan Pablo 1l no duda. e.n Uama.Jt 

"e.p..lde..m..i.a.'' de. nue.6.tJto.tle.mpo; la de.6ocupaci6n. Todo.vlJt 6e.. e.6c.uc.h11 de.c...ilt, de. la.b.io6 

de. qu..ie.ne.6 .tle..ne..n el e.6t6mago colma.do, peJt.o du.1to el c.o:uiz6n: "i no tita.baja. el que. 

no qu..ieJt.e.!" ;T1te.me.ndainju.6üci..a que. ~e. lu hace a Mtede.6, honlt.4do6 pa.dlte.6 y mad.ite.6 

de. 6arrtiLla, j6ve.nu yc.hic.M que. va.n colt.ltie.ndo de un lado palta. otilo, en de.manda de. 

una po6.i.bilida.dc.oncJLe.tllpa.Jta ga.na.Jt.!e. de. modo digno el 6u.6tento d.io.Jr..i,q rJ pa.Jtd c.onlili­

tu.i.lt. lióUdamente.. 6u p.1topio6u.tW1.0 6el.iz, ga.Jtantla. de. la paz 6ocial. pa.Jtd el mañana. de. 

la wto.ltia! 



Archivo Diocesano de Quilmes

2.-

4, Aholla me. d.i.JU..j o a qtúe.nu, due.ño.6 de. c.u.anüo.sa.6 60-Uunaii, o bta.~.ltoJt..i.ame.nte a 

c.aJLgo de. la. 6unU.6npúbUc.a, ~n 1Le.m.i60.6 en abJUJL 6ue..ntu de. titaba.jo o c.onc.ulc.an letJU 

laboJt.a.lu j ~toA, apilo badaii <tmoCAá.t.ic.amente.. Lu JW.e.g o qie.JLan e.nte.ndeJt que. .6 on adm~ -

t.Juidollu de. b.<.e.nu que.OiolicJLe.6 c.on duti.no univeltlial( lu JW.e.go qu.e. Jt&.6pete.n el deJte.-, 
c.ho de. todo lieJt luma.no altJtabajo; lu JW.e.go qu.e. .tengan en e.u.en.ta. que. la. paz lioU.al du-

c.anii« iioblle. la baiie.de. .f..aj~üc..la. y no en dcf.cllvaii pa.teJtn.a.L.i.6W o en la. lle.p1Lu.<.6n 61lon­

W e.u.ando ut.o.ll..a.elc.on6Uct.o. La Biblia. no.6 a.dvivr.te.: "Amen la. j~üc..la., uii.te.du, .toii 

que. gob.ieJtnan lat..ieJtlUl, pie.n¿,e.n ~:.c.tamente ac.eJtc.a. del Se.ñoll" (Sab.ú:iwt..la 1, 1). Juú6 pJto-

6.br...i.6 u.taii 1te..ve.JtM pa..tabJt..Q.6: "Jn¿,e.n¿,a.to, u.ta m.i6ma noc.he vaii a moJUJL, ¿IJ paJU1 qtúln 

¿,eJtcf. lo que.. ltM amontona.do'! E.6.to u lo que ltuc.e.de al que. a.c.umuia. .t..ique.zaii paJt.a 6.l y no 

u tic.o a lMo j o.6de.Oio.s" ( Lu.c.M 12, 2 0-21 ) 

5. M.<: meMaj e..tcdavl.at..iene. o.tk7.6 duüna.ta..t..io.6: lo.6 6.ie.lu de. nuu.tlLa.ii c.omun..idade.6. 

Loti ob.i6po.6 Jt.eun..idotie.nS:tnto Domingo lit. h..iU.eJton e.e.o del mag.i.6.teJL..io 6iJc..la.l de. la Igle.-

6.úl e.n u.tu .tM.m,i.no.6 (Nf 84) : 

"Lolt de.1t.e.d101t ciil.tlta.ba.jadoll .611 u.n pa..tJLbnon.io moJr.al de. la tioU.edad, que.. 

de.ben lt eJt. .tutela.do6pollu.na a.de.e.u.a.da legi6la.c.i6n .6oc..úJ..t IJ 6u ne.c.ua.Jt.ia. iM­

.tanc..la. jud.i.U.al,qu.e.a.iie.gWt.e.. lo. c.ont..inuidad c.onMable.. e..n .f..a.ii 1tela.c..lonu 

labo1talu". 

El .te.x.to uc.onc...i.6o~c.a.te.g61tio. No1t c.ompJr.omete. a lo1t Ob.i6poti a no c.a.tla.Jr. lo qu.e. 1r.e.­

gi6tlta el pá.Ma..60 ante.Jtioll (n º 183) : el dete.JtioJr.o de. laii c.oncllc..lonu de. v.úi.a del bta.ba­

jadoJt.; la. 6a.l.ta deJtupetoa.!iU ckJt.e.c.ho1t; plJr.cllda de. autonomía. po.lt. paltte. de.. laii 01tga.niza­

c...ionu de. .tJta.bajadoJr..u. CompJr.ometo mi .6 e.Jr..viU.o e.p.i6aopal e.n la. de.6e.ntia y p1tomé.U.6n de. 

lo.6 .tJr..aba.jado11.u, e.n elnwtc.o ~ la. doc.tJt.<.na. .6oc.i.al de IA. Ig.f..uia. 

M..t palab1r.a u ac.U.6r.abaJr..c.a.t4n la amplia. gama de. 1r.e.al.úi.ade..6 que. .<.mpUc.an la 6o..milia 

del .tJta.bajadoJt. : oc.u.paU.6r....6egWt.a tJ cllgna,jltbilaU.6n 1te.gún juiiüc..la., a.te.nc...l6n de. .f..o.6 m<Ú 

dtb.liu ~ dup.1t.o.te.9.i.401t ••• 

Ruego a lo.6 ~c.e.Jt.do.tua '1U'move.Jt.. e.n ¿,u.i, paM.oqtúM el c.onoc..i.mie.n.to de la doc..tJu:.no. .60-

c.ia.l de. la I9.f..e1t-i.a..Ex.ho1Ltoaio1t 6ie.lu Wc.clt a 60Jt.maJr..lte. 1t6Udame.nte paJr..a actuaJr.. e.n e..t 

mu.ndo del tltaba.joc.on c.onvic.c...l6n !' c.onun pll.of¡undo 1te.nt.úi.o de. ltoLú:la.Jt.idad. 

Qtúimt.lt, 25 de. ab.t..i.tde. 1993.-

+ JORGE NOVAK 

Pad1r.e Ob.i6 po 
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OBISPADO DE QUILMES 
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Sres. Presb!teros - Diác. Pemanentes 

ReJ.igiosoe/as - VÚ'g. Consagrada.a 

Movimientos y Organizaciones 

Directivos de Colegios CatÓJ.icos 

Miembros defl Cona . D.Pastor al 

AÑO SINODAL DIOCESANO 
•F AMILI.l EVANGELIZADA, 

F JMILIA. EVDGELIZADORA" 

Cirou1ar n9 n/93 

Ref : Mensaj e del. Padre obispo con ooaaión de l.a 

al9mada Mundio.1 de las Comunicacio13ea (23.05.93) 

Hermanos y amigos a 

l . f2der2aoa medi,oa de oomunioagiÓn YAO c8!1!biand9 la meni(aJ.idod. <lt 
J&blacióq. 

Constatamoe esto en la Argentina, pero el. f eUÓaeno vale para todo e1 

planeta. Los val.ores oul. tural.es madurados a lo largo de muohas ¡eneraoionea ceden 

el. paso, con rapidez de vértigo, a nuevas ooncepoiones de la vida. Los ideales que 

llevaron a hombres y mujeres a torj ar las glorias fulgurantes de una patria Ul~& 

son suplantados, sin mayor análiei•, por gustos er:!meros y suparf'iciales. 

Los programas en 1.os que se vuelcra esa mentalidad, propuestos oon llJla 

téonioa deptlreda, tienen promotores bien conscientes de sus objetivos. Loe Obispos 

reunidos en Santo Domingo escribieron en sus Conclusiones (ng 280 b)s 

Nos damos cuenta del desarrollo de la industria de Ja 
comunicación en América Latina y el Caribe. que muestra el 
crecimiento de grupos econónúcos y polltlcos que concentran 
cada vez más en pocas manos y con enorme poder Ja 
propiedad de los diversos medios y llegan a manipular la 
comunicación, Imponiendo una cultura que estimula el 
hedonismo y consunúsmo y atropella nuestras culturas con 
sus valores e Identidades. 

2. fis!cogoeemos gustosos ts>do lo positivo que se da •B este Cl!DJ?O• 

Los medios, en s! mismos, son maravi1loaos. Más de un programa es 

de aplaudir por su contenido. Apreciamos el. crecimiento personal y comunitario r,,,_ 
voreoido por la información, cuaJJdo es ver!dioa; por la cul. tura. ouaodo ee nos lle­

va, mediante conocimientos objetivos- a las pro!'wldida.des de la naturaleza y a las 

intimidades de la historia; por J.a formación superior a que nos conduce el buen de­

bate, la refiexión sabia y el diálogo constructivo. 

Juan Pablo II nos dice en su MensaJ e para la J orna.da del 23 de mqo: 
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La Iglesia no puede ignorar los nu­
merososcambiossin precedentes que 
~I progreso ha ocasionado en este 
importante y omnipresente aspecto 
d e la vida mod erna. Cada uno de 
nosotros d ebe Interrogarse acerca de 
la sabiduría necesaria para apreciar 
las oportunidades que el desarrollo 
d e la.s m?_dcmas tecnologías de co­
mumcac1on ofrecen al servicio de 
Dios y de su pueblo, reconociendo al 
mismo tiempo el desafío que tal pro­
greso inevitablemente plantea. _ 

J. En nuestra diÓceaia hemos 2omenza4o 1 1¡ranetBitit prqgremaa ev111-: 

ggl.izadores . cultural.es y Promooional.es a través de nuestra Radio 

"Hvtín lierrqn. Hacemos miestra 1a constatación de 1.os Obispos en Santo Domingo 

( Cono1•siones", nG 280 d) a "1a presencia de 1a Igl.esia en e1 eie tema de medios es 

todavía insufioiente y se oareoe de su!'ioientee agentes 0011 l.a preparación debida 

para enfrentar el desaf'ÍOJ edemás de que falta por parte de loe diversos episoopa­

doa 11na adeoueda plsnif ioaoiÓn de l a pastoral de las oomunioaoiones'l 

Exhorto a la comunidad diocesana a aoompaftar a la ComiaiÓn de Medios 

de ComunioaciÓn Sooiel en el ingent e esfuer7.0 que va cumpliendo para que °&Il medio 

tan eficaz como la Radio sea empl eada en toda su capaoided. La Radio diocesana 

es la posibilidsi de llegar a gran número de oyentes que j arnés aparecen en nuestros 

templos o colegios. No desarrollar medio tan providencial seda un verdadero pec.a­

do de om.isiÓnJ sería ir por la historia. casi de contramano, seda renunoiar irres­

poll8ablemente a la. posibilidad de di8.loSQ evangelizador con la eocieded. 

4• in comwrión con el. Papa destacQ las aoantuacionea que contiene , . 
eu Mene§Je Haca especial hincepie en los casetes 7 videocasetes. 

Dice Juan Pablo II1 "Es preoiao recono-

cer eatos nuevos reoursos como instrumentos que Dios, por medio de la intel.igenoia 

7 el ingenio humanos, ha p.iesto a nuestra disposioiÓn". Nos haoe ver que esos re­

cursos vucJan "A orecer en e). cQ_oocimi~nto y el e.precio de la verd<d· as! oomo ep 

aansibilidefi hacia la dignidfi 7 necesidac1es de ;tos otroa•. Juan Pablo II dirige 

un Uanupo eyll;ÍcitQ a loe comunicajores 1 "conscientes de1 auténtico valor, irnpaotc 

• influencia de aus realizaciones, han de tener el'¡>eoial cuidado en haoerlos de tan 

alta calidad moral que sus efectos sobre la formación de la cultura sean eiempre po­

ai ti vos". Y a~rega: "Deberán resistir al señuelo, siempre presente, de l.a ganancia 

fácil, y rechazar firmemente la par tioipaciÓn en producciones que exploten l.as de­

bilidades humanas, ofendan l.as conci2nciae o hieran l.a dignidad humana". Por Ú1ti­

mo @la al.A conciencia de los usuarioas "los padres tienen l.a grave tarea de e­

duoar a la f am:ilia en un uso or! tioo de los medios de oomunioaoión eocia.t... Jfin­

gÚ.n prograna de catequesis debiera pasar por alto la necesidad de ensef1ar a nifSos 

7 adolescentes un uso apropiado y respon!'!able de loa medios de oomunicaoiÓn". 
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5.· El Sábado l.S de am 11 ot1ebra t1 D!a Munrli@l de 103 M.toOJIWlica-

qioMa • .An:te todo, una ves aú, reoonocemoa agradecidos el eervicio 

de cuantoa aotúan en ese cainpo vi tal de las relaoiones hwllanas. 1 Cuántas vidu han 

sido ealvadas t!aicamente por la información tempestiva, en caso de catástrofes de 

l.a natural.e sal ¡Cuánta: llOlidamidad ae ha ganeredo 110atrando aaciones ej emplarea 

de ent rega a nilk>s abandonaios, a jóvenes to¡r9diotos, a ancianos desamparados! 

Ka propicia la oelebraciÓn de este DÍa para transmitir 2}j.entacione1 

¡onj;em.du s el Catecipp cie la Id11ia Catól:ioa ret'eridu a loa Medios de Comm1 -

o aoión. r • equ! una eeleociózu 

- •La 12oie4od tiene derecho a l.a información t\mdada en l.a verdad, l.a l.ibar­

tad, la justicia 7 la solidaridad" (Ni 2494-). 

- •La 101.idaridod. aparece como conaeouenoia de una información verdadera 7 

~usta., y de l.a libre oirculaoión de las ideu, que tavosecen .i oonocimien­

t.o y el. respeto del. prójimo" (n!i 2495). 

• "Los "3uario1 deben imponerse maderación 7 disciplina respecto de los medios 

aasiwa" (n!i 2496). 

- "Por razón de su profesiÓg •D la mna1t sus respoll8ablea tienen l.a obligación, 

en la ditu.aiÓn de la información, de servir a la verdai 7 no ofender a la oa­

ridad" (ni 2497). 

- •Loa RQdere1 Wblicoa se asegurarán de que el. aal uso de loa medios no llegue 

a causar graves peligros para lu costumbres pÚblioaa y el progreso de la 

sociedad. Tienen la obligación da dar a tiempo 7 bonestsaente lu informacio­

nes qua ae refieren al bien ¡eneral y responden a las inquietudes fundadas 

de la población• (nfl 2498). 
, . 

La moralidad en la ooanmicaoion aooia1., que impone el. servicio a la 

verdad, el respeto de loa ori terioa del Evangelio de Jeaúa sobre l.a reata conciencia 

del. individuo, aobre la intiaided de l.a familia 7 sobre l.a honestidad en las relacio­

nes eooia1.es, ea un ÚJdice irrebatible de la salud 7 cltl verdedero progreso de \ID 

pa!s. 

+ Jorge Novak 

Plldre Obispo 
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Sres . Preeb:!teroe ... Dié.c.Permanentes 
Be1igioaoe/ as - VÍrgenee Consagr adas 
Movimientoa 7 Organizaci ones 
Directivos de Ool e¡ioB Oatólicoe 
Miembros del Consejo Dioc . Paetor&l. 

.. ··- 1 ,_. !!111 -

~O SINODAL »IOCESANO 
"FAMILIA EVANGELI ZADA, 

1 AMILIA EVANGELIZADORA" 

CIRCULAR Nll 60 / 93 

Ref a Carta Pastoral de Pentecoetés 

aobn l a evADgelize.ciÓn de los pueblgo 

Hermenaaz 

l o Respuesta absdienta el Senor . La r 1eat a da Pentacoatla adquiere eeta afta 
p 

contornos 1n6di toa de v1br ac16n misionare 

en nuaatra d16cesia. El presbi tero Osveldo Beloni ae r & enviado por ml, coaaa auce­

aor de loa "26a t olee , • la r epGblica de Benin , en Ar r i ce occi dente!. El significa­

do princi pal de esta M1ai6n r adica en la respuesta obedi ente del Pa•r e Osvelda, y 

en au persona la de toda la comunidad diocesana , al aandata de Crietoz •vayan por 

todo al mundo, anuncian l a Buena Not i cie a t oda l a creeci6n• (Merece 16, lS) o Se 

verifica, une vez m,s , la veraci dad del C0111ent ario qua agrega el evangelistas 

•ellas f ueron a pr edicar por t odas par t em, v el Senor l oe aa1at1a y conf il'maba au 

palabra con loa milagros que lo acD1Rpaftaban• (Mar cos l6,2D)o 

Nuestra m1a1on•ro , 1lunai nedo por le fa, tras mucha orec16n y la consulta hecha 

a sacer dotes entuaiaamedos por l a cons trucción del Reino da D1oe 0 a1nt16 qua dabl e 

aplicar as l as palabras de Cr~sto a Anan1es respec to da Seulo1 ª ea un inst r 1.nento 

elegi do por m! para llevar ~1 nc:nbr e a t odas l ea naciones. Yo le herl ver cu6nt o 

tem:t r6 que padecer por mi nombre• (H2Choa 9 , 15·l 6)o 

Estanca an t e une intervenci6n del Eap1r1 t u Santo. Toda l a comunidad diocesana 

ha de vi br ar con eate interpeleci 6n. Vuelvo a un texto de los Hechos. Se hable ell1 

de la ccmunidad da Antioqu!e. En ella tenemos que descubrir el modelo para l as comu­

nidades dioeesanaa de t odos los t i esnpos. Escri be Luces: • un d!a 0 ~iantras celebra­

ban el culto del senor y ayunaban 0 l es dijo el Esp1ritu Santoz •resfirverine a Saulo 

y a Berneb&, para l & abre a l a cual las ha destinado• . Ellos, despuGs da haber ayu­

nado y orado, l ea i mpusieron lea menos y l oa despidieron• (Hechos 13, 2- 3)o 

El envio • i aionero da Pentecoet~s , el 30 de mayo, a las 19,00, en el templo p~ 

rroquiel de Sen J uan Baut i sta (Flarancio Verela), r eves t ir' i d6nticas caracteristi~ 

cae de orac16n y de ayuno. La oraci 6n, en muchos l ugares de l e di6ces iss tendr6 un­

c16n, dureci6n y t ena16n misionera en l a vigi lia de Pent ecos t fis. El ayuno puede 

mu y bien expresars e en le ofrenda pues t a a dispas1c i6n del m1s ionero 0 que mucho 

le necesi t eº Como nos enseñe l a lgleaie desde aus or ! geneap el ayuno es pri varnos 

de al go , de que .nos desprendemos pera compartir loe 
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2. Camuni6n cordial can la Iglesia. Demos de nuestra pobreza. Como lo saben 

hacer los pebres , querernos dar de core­

z6n• con alegria, olvid&ndonoa de nuestr os mGltiples problemas. Vivimos la COl'llU• 

ni6n con la lgleaia s inceranente. Pt:Jner e disposic16n de cbiepoa m&s pobres que 

nosotros a alguno da nuestros sacerdotes, ea escuchar como buenos hijos el ineia­

tanta llanedo de la Madre lglaaia. Veanoa primero qui se espera de nosot roe 9 loe 

obispos. Leemos en la constituci6n conciliar •L1.111en GentiLR• (n. 23)1 •La preocu­

pac16n por enunciar el Evangelio en todo al mundo pertenece al cuerpo de los pas­

taras, que deben con todas su• ruerzaa pravaer e lea misiones no s6lo de operarios 

pera la ~ies, sino tanibi&n da socorros espirituales y ~aterielea•o En el decreto 

sobra el Hiniaterio pastoral da loa Obispos (n. 6) so dice: • Loa Obispos , COlllO l '­

gi timos sucesores da loa ~6stolaa y miembro• del Colegio episcopal , racon6zcanaa 

siempre unidos entre si, y mue6trense sollcitaa por todas les Iglesias, porque 

por inst1tuci6n da Oioa y exigencias del Ministerio apaat6lico 0 cada uno debe ae­

bersa responsable d• la Iglesia juntmaenta con loa dain•s obispos. Sienten , sobre 

todo, 1nter6s por las regionea del mundo en qu• tadavi e no ae ha anunciado le Pa­

labra d• Oioe y por aqullloa donde, par al aacaao nCnaro dB aecerdotea, los f 1eles 

corren peligro da apartarse de loa manchnientos de l a vida cr!atiane0 e incluso 

da perder la fe•. 

En el decreto sobra la Evangelizec16n de los Puebles dej6 establecido el Conci­

lio (n. JB)i •Todos los obispos, c0ato mienibros del cuer po episcopal 0 sucesor del 

Colegio de los lp6stolea, eat•n consagrados no s6lo pera une di6ceeie , sino pare 

la aalvaci6n de todo el •undo. A ellos afec t a primaria e ininediatanente p con Pe­

dro y subordinadas a Pedro, el •endato da Cristo da predicar el Evangali o a t oda 

criatura•. H'• adelante (siempre en el n. 38)1 •El Concilio desea que loa obispos, 

considerando la gravi eime penuria de sacerdotes , que i~pide la evangelizaci6n de 

muchas regiones, anv1en algunos da sus mejores sacerdotes, que s e ofrezcan a la 

obre misionera , debid1111ente preparados, e laa di6cesie que carecen de clero 0 don­

de desarrollen , al menos por un tiempo daterminado 0 el ministerio misionero can 

esplritu de servicio•. 

Peaemoa ahora a considerar gu~ se espera de l os eacerdoteso La Constituci6n 

LLJnan Genti um reza aei Cn.28)z •Todos lea sacerdotes , tanto diocesanos c omo reli­

gioaoa, eat•n, pues adscrito• al cuerpo episcopal y sirven al bien de t oda l a I ­

glesia, aegGn la vocaci6n y la gracia decada cual•o En el decreto conciliar • Pres­

!!,ttarorum Ordinis • leemoa (n.10) : •El don espiritual que r ecibieron !os presbl te­

ros en la ordenaci6n, no loa dispone pera una cierta m1s16n limitada y restr1ngi­

de0 sino pera une Misi6n emplleima y universal de salvaci6n 0 hasta loa conf i naa 

de la tierra. El sacerdocio de Crista , da cuya plenitud par ticipan verdadermmente 

los presbtteroa, ae dirige neceaar11111ente a todos los pueblos y e todos l oa tiem­

pos, y no se coarta por limites de sangra, de nac16n o de edad. Painsan, por lo 

tanto, los presblteroa que deben llevar en el corez6n le s olicitud de todas l as 

lgleaias• . En un discureo del l~ de abril de 1989 dijo J uan Pablo II: •Loa aecer­

dotea no dejar6n da estar concret1111ente disponibles al Eapi r1tu Santo y el Obis po , 

para ser enviados • predicar el Evangelio m6s alli da los conf inaa del propia peia. 

Esta exigirle en ellos na a6la madurez an la vocaci6n, a1no tanbi&n una cppacidad 

na com~n de desprendimiento da la propia patria, grupo itnico y f aailia, y una par­

ticular idoneidad para insertarse en otras culturas, con inteligencia y raapeto•o 
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El docuwento •Postgui:rn Apostoli• de la Congregeci6n pera el Clero dio direc­

tivas pr6cticea acerca del envio de sacerdotes •Fidei Ooml.IJI• . En atnteaia (tana-

da de la revista •amnis Terra•, n. 230, abril 1 93, p6g. 179): ªPara realizar la 

•miasio• se requiere, anta todo, una vocec16n especial , une llsaade interi or pa-

ra servir no a6la a la propia di6cesia sino tanbi6n a otras que la necesiten. 

Son necesarias, adenia, aptitudes especiales. De hecha no beata la aola disponJ~ 

bilidad; se requieren tsnbiln aptitudes rtaicaa y mentaleap que peimitan reali-

zar un servicio adecuada y eficaz, en condiciones •arcadas frecuentaaenta por la 

soledad y por la lejanta del propia pata de origen. P0 r otra parte, no bastan la 

canpetencia y la f idalided doctrinal, aino que ae requiere adl!!ln&a una fe vigorosa, 

un sentido apoat6lico seguro, as! como un carlcter constante y fuerte 0 y equili­

brio de juicio· y afectivo. Ea necesaria, ecfaa&a, una preparaci6n que tenga en cuen­

ta el conocimiento de la cultura y del santido religioso dal pu•bl o 0 al eatu~io da 

le lengua y de las coat1.1nbres, da la vida social y de lea tradiciones propi as del 

pela el que se ea enviado•. · · 

3. ~estimonio de la conciencia dioceaana. Al concluir nuestro pri mer Sinodo 

(en la pr1maver e de 1983) declara­

•oa a la di6ceais •en eateda de mis16n•. El prop6sita cuaj 6 an m~ltiples iniciati­

vas evangelizador••· En fol'IJle despareja, seg~n la real posi bilidad y la generosa 

voluntad de cada comunidad parroquial, hubo viaites a las f1111111ea, ea abrieron 

centros catequtsticoa en las barrica, se construyeron nuevas cepil lase Hace dos 

anos crista11z6 el proyecto de la mie16n bajo carpe. 

En une perspectiva m'e 1nterdiocesana, cobraron auge las mi siones e Farmoaa, 

a Neuqu6n y a otras zonas del interior. El gran mov!Jnient a pastor al nacional de 

loa •grupos misioneros• tiene su exprssi6n bien concreta en varias parroquias de 

nuestra di6caaia. 

~ora se abre úa nuevo capitulo de la acci6n ~iaionere di ocesana: la evengel i ­

zac16n •m6s ell6 de les frontera• del continenteo Interpretanos este paro como 

bendici6n del cleloo Pe.ro tanbi~n tenemoa qua demost rar modesti a y sentir f irme­

mente el prop6eito de avanzar por el nuevo ci:rnino emprendidoº En su enctclica 

•Redanptoris Misaio • afirme el Papa.Juan Pablo II que la misi6n de la Igl esia 

todauta ae halla en sus inicios. Esta conatetac16n vale mucho mis pare nuestr a 

d16cesis. ReciAn comenz1111oe. Apenes eetanos escribi endo l e pri~era p§gi na de un 

capitulo que ha de ser denso, multifol'U'le , prolongado. 

Dsvaldo ea sacerdote. Avizorando el futura de nues tra di6cea1s termino mi 

Certa con das textos de Juan Pablo II. El pr imero habla al colegi o pr esbiterel: 

•Loa preablteroa llanadas •Fidei don1.1n• ponen en evidencia de manera singul ar el 

vincula de comun16n entre las lglesiaa, orrecen un aparte val i oso el crecimiento 

de comunidades eclesiales necesitadas , ~iantras encuentren en ellas fr escor y vi­

talidad da fe. Mi deseo es que el eaptritu de servicia aumente en el presbit erio 

de lea Iglesias antiguas y que sea promovido en el presbi t erio de l as I gles i as 

mfie j6venes• (Enctclice •Redemptoria Miaaio•, n. 68 ) . 
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El segundo texto ee refier• a la fcr•eci6n secerdoteli •Le vida espiritual 

de loa sacerdotes debe estar profundenente marc ada por el enhelo y el dinamismo 

misionero. Correspomde a elloe, en el e jer cicio del ministerio y en el testimo­

nia de su vide, plee~ar le comunidad que ae les ha confiado, para que aee une 

CDll'lunided aut,ntic1111ente misionera. Todos loa sacerdotes deben tener coraz6n y 

mentalidad mieioneros, eater abiertos e las neceaidadaa de la Iglesia y del mun­

do, atento• a loe m&a lejanoa y, sobre todo, a las grL41os no cristianos del pro­

pio Ell'lbiente. Que •n la oraci6n y, particulermente,en el sacrificio eucer1atico 

sienten la aolicitud de toda2.la Igleaia por la ha..anided entera• (Exhortaci6n 

•Pastores daba vob1e 1 , n. 32). 

IRecl!Aloa por el P. Oavaldo, ahora y ~ientraa dure su servicio misionero en 

Benin!. 

+ Jorge Novele 

Padre Obispo 

Quilmea, 23 de mayo de 1993, Solannidad de le Ascensi6n del Señor 

.. 
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OBISPADO DE OUILMES 
C. PELLEORINI 11150 • TEL. 250 · 2323 

111711 QUILMES • B s. As. • ARGENTINA 

Sres. Presbíteros - Diác.Permanent ea 
Religiosos/es - Vírgenes Consagradas 
Movimientos y Organizaciones 
Directivos de Colegios Católicos 
Miembros del Consejo Dioc. PMtoral 

.do RlNODAL DIOCESANO 
11LA FAMILIA EVANGELIZAD, 
FAMILIA EVANGELIZADORA" 

CIRCULAR Nll 63/9J 

Ref. 1 Esquema para la Semana de Oración por la 

Unidad de loe Cristi!!!2§_~~.06.?J) 

Bersanoea 

l. El compromiso de actuar en fa11or de la wddml perfecta de loe cristia­

nos tue asumi do de modo público por loe Padree Obispos del Concilio Va­

ticano II (véase el Documento sobre el icumeniP.mo, del. 21.11.1964.). 

2. Ll.egar880s a la unidad perfecta cuando celebremos la misma Eucaristía 

y comulguemos de la misma mesa. 

J. Esta meta, posible y obligada, ea obra de la gracia. Pero la gracia exi­

ge la colaboración activa de cada una de las Oontesionee Cristiana. 

4. In la Iglesia Católica carga sobre el obispo diocesano la responsabili­

dad de dar impulso decidido a las orientaciones hechas pÚblicu por el. 

Concilio Vaticano II. 

s. Entre lea mÚltiplee iniciativu nacidas al calor de J.a preocupación por 

la unidad ocupa una importancia a¡y especial la Seaana de Oración por 

la unidad de loe Cristianos (en la Argentina: desde la tiesta de Pentecostés hu• 

ta la de la Santa Trinidad). 

6. El esquema que lea ofrezco pretende 99r una ~a, para evitar que en 

nuestra diócesis la Seaana pue desapercibida. Si una comunidad dispo­

ne de otro subsidio puede usarlo. 

7. El esquema sale como anexo del Subsidio Pastoral que entrego saanel•en­

te pera celebraciones sin presidencia del sacerdote. Por eso la elección 

de las lecb.tras evangélicas sigue ua orden distinto al del Calendario Litúrgico 

Nacional. 

s. Para la selección de loe textos evangélicos .. he inspirado en la i• 

parte del Catecis1D0 de nuestra Iglesia Católica. Esa parte deaarrol.J.a 

el contenido del Credo niceno-constantinopolitano. Dicho Credo ea profesado por 

todas las Confesi ones Cristianas y nos lleva espontáne•ente, a compartir la 

miema fe trinitaria, particularmente durante esta Seaana. 
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9. He pareció necesario reproducir en el eequeaa l.as orientacionea para 

la práctica del Eouaeni8llO, redactadas por l.os Padrea Obispos del. Conci­

lio Vaticano II. Los católicos debemos tener ideas claras a ese respecto. 

1.0. No está de aáa insistir en que l.a or11eión por l.a unidad ha de prolongar­

•• durante todo el. a&, en el seno de la f'aa:ilia 7 en el. aarco de la 

ooauni.dad. sólo aa! tendremos •loe sismos sentimientos de Cristo Jesús•. (Fil.ipen­

HI 2,S) que oró al Padre por nuestra unidad (•que todos eean uno•: Juan 171 21). 

+ Jorge Novak 

Padre Obispo 

QuU~es, 23 ~e mayo de 19921 Solemnidad de la Ascensión del Seftor. 
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OBISPADO DE OUILMES 
C. PELLEGRINI 1850 - TEL. 250-2323 

1879 QUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 

Sres. Presb1teros - Di,c.Permenentes 
Religios/as - V!tg. Consagradas 
Movimientos y Organizaciones 
Directivos de Colegios Cat6licoa 
Miembros del Cons. D.Pas!oral 

AÑO SINODAL DIOCESANO 

"Familia Evangeliza, 

Familia Evangelizadora 

CIRCULAR n. 68/93 

Ref.: C8 rta Pastoral convocando a la proces16n 

del Sant1aimo Cuerpo de Cristo. 

Hermanos: 

l. Fiel a mi deber de obispo los convoco e le manifestaci6n diocesana en ho-

nor del Sant1s1mo Cuerpo de Cristo, que tendr& lugar en la parroquia de la 

Sagrada Familia, en Berazategui, el s&bado 12 de junio, a lea 15.30 horas. Queda 

suspendido en esas horas toda actividad catequ1st1ca y toda otra celebreci6n li­

tGrgice. Los cetequizandos, con sus catequistas e le cabeza, tienen su cite ese 

tarde en la misa concelebrada y consiguiente manifestaci6n ptblica de fe, en Be­

razategui. 

2. Muy especialmente convoco a los ministros sagrados, presb1teros y di6conos. 

Le particular1sime releci6n ministerial que les proviene de la ordeneci6n 

••grada los he de impulsar eepont,nesnente a edif icer el pueblo de Dios con su 

presencie, arri~ando y arrastrando con su ejemplo e los fieles a constituirse en 

B•emblee eucartstica diocesana. 

3. f mnbiln loa ac6litos y ~inistros extraordinarios de le eucariet1a dar6n tes-

timonio de la conciencia responsable con que han pedido y recibido la insti­

tuci6n o le eutor1zac16n del obispo pare un servicio tan calificado al Señor y a 

su pueblo. No acudir a le convocatoria diocesana del "Corpus•, salvo causa bien su­

ficiente, equivaldr1e a entregar la renuncie. 

4. No puedo dejar de invitar con particular finfesis a las personas consagradas: 

miembros de las comunidades religiosas , miembros de los Institutos seculares 

y vtrgenes consagradas de le di6cesis. Todo ellos le deben a le comunidad de fieles 

laicos el testimonio de ser signo eclesiol6gico , expresi6n genuina y perfecta del 

ser de la Iglesia en su relaci6n esponsal con Cristo. 

5. A trev~a de loe responsable m~s directos de les comunidades parroquiales 

y educativas hago llegar mi apremiante invitaci6n a todos los fieles, ni­

nos, j6venes y adultos, para que la manifestaci6n de fe en Jes~s presente en la 

Eucarist!a sea ampliamente comunitaria, jubilosamente festiva, profundamente reli­

giosa. 
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6. Profundamente r eligiose: en un ambiente cada vez m~s secularizado, es nues-

tra i ntenci6n prof esar con convicc i6n , entusiasmo y valor, nuestra fe inco.-.no­

vible en el SeRor resucitado, verdaderamente presente bajo las especies . eucartsti­

cas. Los Obispos nos dirijeron an la • conclusiones• de Santo Domingo Cn. 27): •El 

contenido de la Nueva Evangelizac16n es Jesucristo , Evangelio del Padre , que anun­

ci6 con gestos y palabras que Dios es mi s ericordioso con todas sus criaturas, que 

ama al hombre con un amor sin limites y que ha querido entrar en su historia por me­

dio de Jesucristo, muerto y resucitado por nosotros, para l iberarnos del pecado y 

de todas sus coneecuencies, y pare hacernos participes da su vida divinan. 

7. La manifesteci6n del Corpus coincide este afio con le v!spera de le Clausura 

del 450. Congreso Eucar1stico Internacional (Sevilla, Espana). lQu~ mejor adhes16n 

podr!anos imaginar a esta inmensa profeei6n de fe eucar!stica, presidida por el mis­

mo Juan Pablo II, que convocarnos diocesanamente para adorar, dar gracias y elevar 

fervorosas sGplicas e JesGs, nuestro Redentor? Entre les intenciones de nuestras 

sGplices incluimos a nuestros hermanos necesitados: los enfermos , los ancianos, los 

niftos desnutridos, los j6venes en peligro , loe desocupados. De modo especial!simo 

vemos e orar por le Asamblea General de nuestro 2do. S!nodo diocesano, que tendr6 

lugar el 18, 19 y 20 de junio. 

Hermanos: acudamos con la fe de los Ap6stoles. Recojamos con sumo respeto le res­

puesta de Pedro e Cristo y hag6mosla nuest ra: •senor, la qui~n iremos? TG tienes 

pele rea de vida eterna. Nosotros hemos cre1do y sebemos que eres el Santo de DiosA 

(Juan 6, 68-69). 

Quilmes, 27 de mayo de 1993 

+ Jorge Novak 

Padre obispo 

Advertencia: esta Carta Pastoral ser& leida en todas las misas o celebraciones 

sin sacerdote del s5bado 5 y domingo 6 de junio 
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OBISPADO DE OUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250 -2323 

1879 QUILMES - Bs. As. - ARG ENTINA 

A los e nfermos de la 

Di Óc esi"s de Quilmes 

llerm.anoe: 

Ref. s MENSAJE DE PENTECOSTES .A. LOS 

ENFEJt10S PE LA DIOCESIS 

!RO SINODAL DIOCESANO 

"FAMILI A EVANGELIZADA, 

FAMILI A EVANGELIZADORA". 

CIRCULAR NQ 70/ 9 3 

l. Mi Carta past or al, ya habitual con ocasión de la fiesta de Pentecoetée, lee 

ll.ega esta ve z desde la plenitud de esa eolemnidld• La comienr.o con el ealu­

d~ que encabeza el Meneaje que loe obispos de la Comisión Espi11copal de la Pastoral 

de la Salud hacemoe llegar a las comunidades catÓlicae con vistas al DÍa Jlacional 

del Enfermo: 

•A todos ustedes 11llegue la gracia y la paz, que proceden de Dios, nueg­

tro Padre, y del Señor Jesucristo" (Romanos 1,7), Buen Samaritano, "ouyaa heridas 

nos han sanado" (IsaÍM 53, 5) J que"pasÓ haciendo el bien y curando a todos loe 

oprimidos" (Hechos 10,38); que se identificó oon los mé.a pobres y desvalidoes 

"Estuve enfermo y me visitaron ••• Lo que hicieron a uno de e s tos más pequefloe a 

Mi me lo hicieron" (Mateo 25,36.40), y nos de jó .como mandato: "En 18.9 ciudades 

donde entren curen a los enfermos y digan a l a gente 1 e1 Reino de Dioe está cerca" 

(Lucas 10, 9). " 

2 . Es ta tarde, a l as 19.00 hs., hemoe vivido vibranteraente un acontecilliento 

s al.vírico de enorme gravi taciÓn para la vida dioceeana: hemos celebrado un 

encuent ro que h a sido una actualización perfec ta del primer Pentecoetée: la mi.ea 

del envÍo sis i onero del primer sacerdote diocesano que parte pafa otro continente• 

Bn el templo parroquial de 1!18ll Juan Bautista, de norenci o Varela, entregué la cruz 

misional al P. Osv aldo Saloni. La misa fue concelebrada por numerosos 1acerdote1 

y muy partici pada por el pueblo de Dios que . colmaba la capacidad de la iglesia. 

Al final de mi hom.i. l {a exhorté a la comuni dad en estos términos : 

"Ten1bi én hoyJ los pueblos no cristianos , con el corazón, repiten el pedi do que le l:Ue 

revelado a Pablo: " ven hasta Macedonia y e,yÚdonos 11 (Hechos 16, 9). En el caso del. 

Padre Oav-aldo aon l'Os habi tant ea de BenÍn qui e nes claman po r awd1i o e s pi.ri tual. 

El Seflor Miste a nuestro misiorn~ro , CO!f\O e stuvo con el Apóstol.: "no t emas; si~e 

predic~ndo y no te calles . Yo estoy conti g.o , porque en esta ciudad h03 un pue blo 

numeros o que me está reeervruio11 (flechos 1 8, 9- 10). 

Deqios gracias. a Dios por la graci a otorgada a Osve.ldo : 11la de ser ministro de J esu­

cristo entre l os paganos , ej e r ciendo el of icio sagrado de anw1ciar la Buena Noticia 

de Dioa, a f in de ¡ue loe paganos lleguen a ser una ofrenda agradabl e a Dio!'J , s anti­

fic ada por el Ef!pÍri tu Santo" (Romanos 1 5, 16) . • 
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3. !lermanoe, sépanse recordados por noeotroe . Hoy, después de confi.rmar a 

90 jóvenes de la parroquia 11 Ntra . Sr a . de I tatÍ" 1 de fiorencio Vare1a, 

me llevó el P. Lucio, administr ador pastorel de esa comunidad, a ver a un enfermo, 

ya en plena agonía. Al eentarme junto el l e cho de ese hermano en la fe y en 1.a es­

per anza cristiana, peneé en ustedes y or é por ustedee. 

Npd.a me jor para expresar Jaie senttmientos r especto de uetedee, qµe e1te 

párrafo de nuestro Menee.j e para l a Jornada Nacional del 14 de noviembre de eete 

af1o: 

" Y ahora nos d.i~gimoe a todos ustedes, queridos enfermos, verd!deros pro­

iiwonis t W! de esta Jornada. A cada uno de ustedes, sin distinción al.guna, ni de re­

ligión. A los que sufre¿ en su cuerpo o en su espÍri tu. A usteded que están en el. 

seno de una familia, que les acompaf1a en la evolución de una enfermedad crÓnioa o 

incurable. A ustedes que están en los hoepiteles, en loe eanatarios, en las clí­

nicas, en loe hogares ••• , fieles al ejemplo de Jesús, fieles al. mandato de Jesús, 

fieles el ejemplo de 1os innumerables hombres y mujeres ouya santidad brilló en la 

heroica dedicación de poner su corazÓn junto a loe que tenían roto su corazÓn • .A 

todos ustedes les hacemos llegar nuestro eal.udo respetuoso y fraterno. 

Con el saludo va nuestro agradeoirDiento por el testimonio que ustedes brindan 

a su entorno inmediato y el mundo entero. A ustedes, que son el rostro sufriente 

de Cristo, enoareoidament e, les pedimos que nos evangelicen, que noa 8\}'Uden a rela­

tivizar algunos de loe "velares" y formas de vida de la sociedad actual y, también, 

de nuestras comunidades cris t ianas 1 la e f icacia de toda cóeta, la competitividad, 

la ambición de dinero, de ·poder, de éxito, de _ prestigio, el. ansia de tener y el 

afán de consumir ; 9\)'Údennos a vivir y recupe rar lo~ valores fundamentales del Evan­

gelio i la. gratuidad, la fuerza del amor, l a esperanza, la entereza en la hora de 

la prueba ; ayÚ.dennas a eer realietM en un mundo que vive de apariencias, de espal­

das a la enfermedad, al sufrimiemto y a l a muer te; ayúdennos a reconocer el rostro 

de Dio8 que, por amor, se anonada y comparte el dolor y sufrimiento, y así no!' sal.va .. 

Como siempre saludo cordie:J.mente a oeda uno de sus familiares y a cada uno 

de qui enea se lee acercan como profesionales de l a s al.ud y como servid.oree de la co­

munidad católica. 

A~tode bendigo afme . 

+ Jorge Novalc 

Padre Obispo 

Quilmes, JO de ma;yo de 1993, Solemnidad de Pentecostés. 
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OBISPADO DE QUILMES AÑO SINODAL DIOCESANO 

C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250-2323 

1879 QUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 
"F J\MILIA EV ANGELl ZADA, 

FAMI LI A El/ANGELJ ZADOfiA11 • 

Sres. PresbÍ teros - Diác . Pennane ntes 
Religio~os/a.~ - Vírgenes consagradas 
Movimientos y Organizaciones 
Directivos de Colegios Católicos 
Miemtros del Consejo Dice. de Pa~toral 

CI RCULAR N2 71/93 

Hermanos : 

Ref . : Exhortación Pastoral con motivo de la 

Colecta Nacional de Cáritas (06 .06.21) 

l. La Colecta Nacional de Cárite.s , por real izarse el sábado 5 de j unio , po r 

la tarde, y el domingo 6, es uno de l os signos de comunión más motivijdores 

entre l as dióc es is del país. Nuestra unidad católico. nos obliga a corresponder con 

entu~i a....c;mo y .;on generosidad . 

2. Dicha colecta también es uno de los signos de la nueva evan[jeli zaciÓn más 

evidentes , ya que Jesús connidera válida la procl vmaciÓn de ~u mens aje que 

queda avalada por gestos bien concretos de soli aridad hacia su _persona, represen­

tada en los que pasan hambre , sufren sed, tiritan de frío , carecen de vivi endo., e !" ­

t án afec t ados por la enfennedad, se ven privados de la libertad . 

J. En nuestra diócesis el llamado a la solidarid~ eR r eiterativo 9hace poco 

e e$ tábamos en plena 11 Crqnpaña CuarePmal de la Fraternid ad" ) , pe ro pe ro eso 

no ha de extrañar a na<lie que esté bien i n r.encionado. Por una par t e , el empobreci­

miento va en aumento. Por otra, e s tamo!"! en lo más medular del Evangelio . Lo sugtan­

cial de un mensaje y de una ins titución ho. de ser recordado de conti nuo, hn de ser 

practi cudo sin pausa. 

4. Los i nvito a detenerse en este "desafío pastoral" f r ente al empobrecimiento , 

~umido por los Obispos en las Conclur.ione s de Sa nto Domingo (nº 179): 

Tenemos que alargar la lista de rostros sufrientes que ya 
liabiamos seí1a lado en Pue-

bla (cf. DP 3 1-39), todos ellos desfigurados por el hambre, alerro­
rizados por la violencia, envejecidos por infrahumanas condicio­
n es de vida, angustiados por la supervivencia familiar. El Serior 
nos pide que sepamos descubrir su propio rostro en los rostros 
sufrientes de los h ermanos . 

Por otra parte, comprobamos con alegría los múltip les 
esfuerzos que diversos grupos e instituciones de América 
Latina y el Caribe están haciendo en orden a transfom1ar esta 
realidad. La Iglesia, llamada a ser cada vez más fiel a su 
opción preferencial por los pobres, ha tenido creciente 
participación en los mismos. Damos gracias a Dios por esto y 
convocarnos a ensm 1clmr el camino ya abierto. porque son 
muchos más los que aún tienen que caminar por él. 
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5. En el Catecismo~a Idesia Católica se nos da esta en~eñanza (nQ ~48): 

"Bajo sus múlt.iples formas -indigen::ia material, opresión injusta, enfer­
medades físicas o psíquicas y, por úlúmo, la muerte-, la miseria humana es. el 
signo manifieslo de la debilidad congénita en que se encuentra el hombre tras el 
primer pewido y cb la necesidad que tiene de salvación. Por ello, la miseria humana 
aLraz Ja compasión de Crislo Salvador, que la ha querido cargar sobre sí e ider;tifi­
carse con los más ¡;equ·~nos de sus hermanos. También por ello, los oprimidos por 
Ja miseria son objcLo de un amor de preferencia por parte de la Iglesia, que, de.~dc 

los orígenes, y a pesar de los fallos de mu::hos de sus miembros, no ha cesado de 
traba_i~ para aliviarlos, defenderlos y liberarlos. Lo ha hecho mediante innumera­
bles 0bras de beneficiencia, que siempre y en todo lugar continúan siendo indis­
pensables" 

- - - - - - - - - -

Re rrnrmon: 11el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el EsµÍri tu 

~anto , que nos ha sido d ado" (Romanos 5, 5). Comportamos ampliamente este amor el 
6 de juni o, en lo. Cole cta Nacional de la Caridad . 

Los be ndigo afme. 

~ Jorge Novak 

Padre Obis po 

Quilmes, JO de IDBJ' O de 1993, Solemnidad de Pentecostés 
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OBISPADO DE QUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250-2323 

1879 QUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 

AÑO SINODAL DIOCESANO 1993 

''FAMILIA EVANGELIZADA, 

FAMILIA EVANGELIZAOORA" 

CIRCULAR N2 76/93 

Presbíteros - Diác .Permanentes - Su~eriores/as 
Relieiosas/as - Vírg.Consg.- Direct. de Cole. Católicos 
Miembros del CDP - Movimientos y Or.g.yrizaciones 

l. Los sentimientos de respeto, amor y obediencia renovados cada año con ocas16n 

del " Die del Papa" arraigan en una antigu1sima tradic16n de nuestra Iglesia Ca­

t6lica. Cuando en le Ja. sesi6n del Concilio ecum~nico de Calcedonia (del a~o 451) 

concluy6 la lectura de la Carta dogm~tica del Papa Le6n I, se escuch6 un clamor es­

pont~neo de los 500 Obispos presentes: "Esta es la fe de los Padres, ~eta la fe de 

los Apóstoles. Todos creemos as1, los ortodoxos creen as1. Sea excomulgado quien no 

cree as1. Pedro ha hablado por boca de León. 

La un i ón con el sucesor de Pedro aseguró a la acción evangelizadora de los m~s 

insignes obispos misioneros eficacia y perdurabilidad. San Bonifacio (muerto m~rtir 

el año 754) escrib1a al Papa San Zacar1as en estos t~rminos: "Como si estuvi~ramos 

postrados a vuestros pies, elevamos nuestra ardiente s6plica, para que as1 como has­

ta ahora hemos sido devotos servidores y disc!pulos sumisos de vuestros predecesores 

en virtud de la autoridad de San R3dro, as1 ahora merezcamos ser siervos obedientes 

de vuestra piedad a norma del derecho canónico, 

No ceso de invitar y estimular a la obediencia de la Sede Apostólica a quienes 

des ean permanecer en la fe y en la unidad de la Iglesia Romana y a cuantos, en esta 

mis i 6n, Dios me da por oyentes y discfpulos". Los Padre Obispos del Conc ilio Vatica­

no 11 nos dejaron esta enseñanza (en la Constituci6n sobre la Iglesia, n. 22): 

22. Asl como, por disposición del Señor, S::n Pedro 
Y los demás Apóstole~ forman un solo Colegio apostólico 
de igual manera se unen entre si el Romano Pontlfice' 
sucesor de Pedro, y los Obispos, sucesores de los Após~ 
toles. Ya la más antigua disciplina, según la cual los 
Obispos esparcidos por todo el orbe comunicaban en­
tre si y con el Obispo de Roma en el vinculo de la 1mi­
dad, de la caridad y de la paz 23, y también los concilios 
convocados 24 para decidir en común las cosas más im­
portantes 25, sometiendo la resolución al parecer de mu­
chos 2ó, manifiestan la naturaleza y la fonna colegial del 
orde~ . episcop~I •. confirmada manifiestamente por los 
conc1l1~s ecumen~co~ celebrados a lo largo de los siglos. 
Esto mismo está indicado por la costumbre, introducida 
de antiguo, de llamar a varios Obispo$ para tomar par­
te en la elevación del nuevo elegido al ministerio del 
sumo sacerdocio. Uno es constituido miembro del Cuer­
po episcopal en virtud de la consagración sacramental 
y por la comunión jerárquica con la Cabeza y con los 

· miembros •~el Colegio. . · · . ' · · 
1 El Coiegio o Cuerpo de los Obispos, por su parte, 
no tiene autoridad, a no ser que se considere en comu­
nión con el Romano Pontlfice, sucesor de Pedro, como 
lcabeza del misma , quedando totalmente a salvo el po­
!der primacial de éste sobre todos, tanto pastores como 
fieles. Porque el Romano Pontlfice tiene sobre la Igles ia, 
en virtud de su cargo, es decir, como Vicario de Cristo 

..... 11 Pastor de toda la Igles ia, plena, suprema y universal 
potestad, que puede . ,¡empre ejercer libremente. 
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[ l Catec ismo de la Iglesia Cnt6lica vuelve a presentarnos la doctrina conciliar , 

como claro testimonio de la fe del pueblo cat6lico (nos. 880- 882) 

8~0 Cristo, al instituir a los Doce, "foro:1ó una especie de Colegio o grupo 
~stable y eligiendo de entre ellos a Pedro lo puso al frente de él" (LG 19). "Así 
como, por disposición del S.::ñor, san Pedro y los demás Apóstoles forrn:J.11 un único 
colegio apostólico, por an:ílog3s razones cslán unidos entre s í el Romano Pomííice, 
sucesor de Pedro, y los obispos, sucesores de los Apóstoles" (LG 22; cf. CIC can. 
330). 

1!81 El Señor hizo de Simón, al que dio el nombre de Pedro, y sol:imcnte de 
él, la piedra de su Iglesia. Le entregó las llaves de ella (cf. Mt 16, ~ 8-19); lo insti­
tuyó pastor de todo el rebaño (cf. Jn 21, 15-17). "Está claro que también el Colegio 
de los Apóstoles, unido a su Cabeza, recibió la función de atar y desatar dada a 
Pedro" (LG 22). Este oficio pastoral de Pedro y de los demás Apóstoles pertenece a 
los cimientos de la Iglesia Se continúa por los obispos bajo el primado del Papa. 

882 El Papa, obispo de Roma y sucesor de san Pedro, "es el principio y fun­
damento perpetuo y visible de unidad, tanto de los 0ü; ;.;pos como de ia muchedum-

bre de los fieles" (LG 23). "El Ponúlice Romano, en efecto, tiene en la Iglesia, en 
vinud de su función de Vicario de Cristo y Pastor de toda la Iglesia, la potest.ad 
plena, suprema y universal, que puede ejercer siempre con entera libertad" (T.G 22; 
cf. CD 2; 9). . 

2 . El " D1a del Papa" es una ocasi6n obligada para renovar nuestra adhesi6n al 

sucesor de Pedro , el Obispo de Roma. La adhesi5n puede expresarse en diser­

taciones y celebraciones acadfunicas, en telegramas de felicitaci6n, en art iculas 

peribd1stic os • Pero todo esto, con ser bueno , no es lo ~nico , ni lo mej or. Lo ver­

daderamente importante es e l amor que se expresa en la escucha y lectura de la palabna 

magisteri a l del Papa, en la obediencia sincera y en la colaboraci5n generosa que nos 

pide para la nueva evangelizaci6n. 

Juan Pablo II ha estado en Santo Domingo y dej6 en nuestras manos, con su firma 

bien autorizada , las Conclusiu~es acordadas y publicadas por los obispos all1 reu­

nid os . 

J uan Pablo II ha avalado con su autoridad apost6lica ~l Catecismo de la Iglesia 

Cat5lica. Demostremos nuestro respeto al Papa interiorizando el contenido de ese li­

bro, difundi~ndolo y aplic~ndolo a la vida. 

• • 

t .. . . ~ 
Cuando el Papa publica documentos magisteriales de tanta gravi tación como s us 

enc1clicas socia les, se da el caso de dirigentes pol1ti~os que aplauden y env1an 

tel egramas congratulatorios, para planificaE y poner luego en marcha proyectos en 

evidente contradicci5n con los principios ~tices propuestos por el sucesor de Pedro . 

Causa tri steza e indignaci6n tanta superficialidad o malicia. 

Sin llegar, en el interior de la Iglesia, a actitudes tan repugnantes , podemos 

caer e-n silenc io "res petuoso" en lo exterior, pero bien reticente en lo que a ver­

dadera obediencia se refiere. O podemos pecar por ignorancia, m~s de una vez c ulpa­

ble, al no leer y estudiar lo que el maestro en la fe nos brinda. Todav1a se da otra ' 

acti tud: la de la omisi5n; la del que est~ bien informado, pero se muestra r emiso 

al sonar la hora de actuar . 

Vi bremos con el "i Viva el Papatu , para que lo oiga todo el mundo . Pero , ante t odo , 

oremos por el Papa , dejf!monos instruir por ~l, obremos seg{in sus orientaciones • 

.... 
Quilmes, 22 de junio de 1993. 

1 

1 

.. -
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OBISPADO DE OUILMES 
C. PELLEGRlNI 1650 - TEL . 250-2323 

1879 QUILMES - Bs . As. - ARGENTINA 

Sre s . Prcsbf teros - Diáconos Permanentes 
Religiosos/as - VÍrgenes Consagr adas 
Movimie ntos y Or ganizaciones 
Directivos de Colegios Católicos 
Mi embros del Consejo Dioc. de Pastoral . 

AÑO SINODAL DIOCESJ\tW 

"FAMILIA EVANGELIZA!JA, 

FAMILIA EVANGELIZADOR/\ " 

CIRCULAR NQ 82/93 

Ref.: Exhortación Pastoral 

a los 25 años de la Encíclica "HUM AN/\E VITA E" 

Hermano s: 

1 . El 25 de este mes se cumplen los 25 años de la Encíclica ''Humanae 

vitae". En e lla se yergue el Papa Pablo VI como Pr egonero de la viua y como 

Maestro de l a fe . Estamos ante un documento de vital importancia para noso­

tros , los c atólicos, y para todo el mundo. El Papa aborda concrela rnente e l 

tema de la trasmisión de l a vida. Lo hace con su habitual sabidurl a , pero so­

bre t odo con el cari sma de la verdad que le es propio . Nosotros v o lvemos a 

leer las página s de este docume n to con provecho espiritual y c o n s eguridad 

en la a nimación de l os matrimonios cristianos . 

2 . El 25 de junio se c lausuró e n Viena la Asambl ea Mundia l por los 

Derechos llumanos . Esta importante reunión manifestó e l aprecio qu e la humani­

dad profesa por los Derechos Humanos . Pero t ambién fue un Índice de que la 

proclamación de estos Dere chos dista mucho de ser puesta en práctica . El de­

recho a la vida es el primero. Todos sabemos hasta qué grado de impunidad la 

vida e s amenazada y aniquilada : abort0s , desnutrición , violencia , g ue rra s , 

ajustes ecc nÓmicos salvajes . Son aspectos de un cuadro que , c on r azón , es ll a ­

mado "cultura de l a muerte" . En esa pe r s pectiva, el docume n t o de Pa b lo VI ad­

quiere caracte rlsticas de extrema urgencia . 

3 . Al mes de publicada l a Encíclica "Humanae vitae" , los Obispos 

reunido s en MedellÍn, en la II Confere ncia General del Episcopado Latinoame­

ricano, s e h icieron eco , en nombre de t odos los Obispos latinoamericanos 9 

' manifestand o ejemplar obediencia . En el documento "Familia y demografia" , 

leemos es t a página , que merece ser transcripta Íntegramente : 

10 . En este sentido la Encíclica Humanae vitae 
co.n el carácter social que en ella ocupa un lugar pro'. 
mmente y que la coloca al lado de la Populorum pro­
gressi.o, tiene para nues tro continente una importancia 
especial. Pues ante nuestros problemas y aspiraciones 
la Encíclica : 

a) Acentúa la necesidad imperiosa de salir al en­
cuentro del desafío de los problemas demográfico5 con 
una respues ta integral y enfocada hacia el desarrollo; 

b) Denuncia toda polltica fundada en un control 
indiscriminado de nacimientos, es decir, a cualquier 
precio y de cualquier manera, sobre todo cuando éste 
aparece como condición para prestar ayudas econó­
micas; 

c) Se yergue como defensora de valores inalie­
;iables: el respeto a la persona humana, especialmente 
de los pobres y marginados, el aprecio de la vida, el 
amor conyugal; 

d) Contiene una invitación y un estímulo para 
la formación integra.! de las personas mediante una 
autoeducación de los matrimonios cuyos elementos prin­
cipales son: el au todominio, el rechazo de soluciones 
fáci les pero peligrosas por ser alienantes y deforma­
doras, la necesidad de la gracia de Dios para cumplir 
la ley, la fe como animadora de la exis tencia y un hu­
manismo nuevo libertado del erotism o de la civilización 
burguesa. 
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11 . La aplicación de la Encfclica, en la parte que 
se refiere a Ja ética conyugal, como lo reconoce el mis­
mo Papa, "aparecerá fácihnente a los ojos de muchos 
diftcil y hasta imposible en la práctica""· Conscientes 
de esas dificultades de todos nuestros hijos, y empeña­
dos en ofrecer nuestro apoyo a todos indistintamente, 
pero de modo particular a aquellos que escuchan la 
palabra del Papa y tratan de vivir el ideal que ella 
propone, indicamos los siguientes puntos: 

c) La vida sacramental, sobre. todo como un ca­
mino para una progresiva maduración humana y cris­
tiana del matrimonio, es un derecho y más aún un de­
ber, y corresponderá a nosotros, Pastores, facilitar ese 
camino a los matrimonios cristianos; 

a) La enseñanza del Magisterio en Ja Encfclica es 
clara e inequívoca sobre la exclusión de los medios ar­
tificiales para hacer voluntariamente infecundo el acto 
conyugal; .... 

b) Pero el mismo Santo Padre reafirmó, al inau­
gurar esta Segunda Conferencia General del Episcopa­
do Latinoamericano: "esta norma no constituye una 
ciega carrera hacia la superpoblación; ni disminuye la 
responsabilidad ni la libertad de los cónyuges, a quienes 
no prohibe una honesta y razonable limitación de la 
natalidad, ni impide las terapéuticas legítimas ni el 
progreso de las investigaciones científicas" io; 

d) La ayuda mutua que los matrimonios se pro­
porcionan al reunirse, respaldados por peritos en cien­
cias humanas y por sacerdotes imbuidos de espí­
ritu pastoral, puede ser inestimable para los que, a pe-
sar de las dificultades, procuran alcanzar el ideal pro­
puesto; 

e) Formulamos el propósito y procuraremos cum­
plirlo, no solo de prestar "nuestro servicio a las almas 
en estas grandes dificultades ... con corazón de Buen 
Pas tor" 71 , sino sobre todo de subrayar nues tra propia 
solidaridad con los matrimonios que sufren, por me­
dio del ejemplo de nues tra propia abnegación personal 
y colectiva, en la pobreza real, en el celibato asumido 
con sinceridad y vivido con seriedad y alegria. en la 
paciencia y dedicación a los hombres, en la obediencia 
a la Palabra de Dios, y sobre todo en la caridad llevada 
has ta el heroísmo. 

4. Por su parte , los Obispos reunidos en la IV Conferencia General 

del Episcopado Latinoamericano, en Santo Domingo, hablaron de ''Aantuario de 

la vida" y "servidora de la vida", términos que nplican a la familia. "El 

derecho a la vida es la base de todos los Derechos Humanos" (nQ 214 ). 

Entre los "desafíos a la familia y a la vida, hoy", los Obispos e numeran : 

Nos desal1a la cultura de la muerte. Con tristeza humana y 
preocupación cristiana somos testigos de las campaiias anti­
vida, que se difunden en /\mérlca Latina y en el Caribe 
perturbando la m entalidad de nuestro pueblo cor1 una cultura 
de muerte. El egoismo, el miedo al sacrificio y a Ja cruz unidos 
a las dificultades de la vida moderna generan un rechazo 
hacia el hijo que no es responsable y alegremente acogido en 
la familia sino considerado como un agresor. Se atemoriza a 
las personas con un verdadero .. terrorismo demográfico", que· 
exagera el peligro que puede repr::sentar el crecimiento de la 
población frente a la calidad de vida. 

Existe una distribución masiva de anticonceptivos, en su grm1 
m ayorla abortivos. Inmensos sectores de majeres son víctimas de 
programas de esteri lin:i.clones masivas. También los hombres 
sucumben ante estas am enazas. Nuestro continente sufre a causa 
del .. imperialismo anticonceptivo, que consiste en Imponer a pue­
blos y culturas toda forma de contracepción, esterilización y abor­
to, que se considera eíectiva, sin respeto a las tradiciones religio­
sas, étnicas y fa miliares de un pueblo o cultura• (Carta de la Santa 
Sede a la Reunión de Banglmlt de la OMS). 

Cada dla es m ayor la masacre del aborto, que produce millones de 
victJmas en nuestros pueblos latinoamericanos. La m entalidad 
anti-vida, además de la eutanasia prenatal lleva a la eliminación de 
niños apenas nacidos y de los ancianos j ' enfermos estimados 
como inútiles, defectuosos, o "carga 11 para la sociedad. Otras ex­
presiones de la anti cultura de la muerte son la eutanasia, la gue­
rra, la guerrilla, el secuestro, el terrorismo, el narcotráfico. 

(nQ 21 9 ) 

Las"lÍneas pastorales" s ubrayan : 

Proclamar que Dios es el único Señor de la vida, que el 
hombre no es ni puede ser amo o árbitro de la vida humana. 
Condenar y rechazar cualquier violación ejercida por las 
autoridades en favor de la anti concepción, la eutanasia, la 
esterilización y el aborto provocado. Igualmente, las políticas de 
algunos gobiernos y organismos internacionales que condicionan 
la ayuda económica a los program as contra la vida. 

(nQ 223 ) 
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s. Entre las Orientaciones pastorales , que el Papa Pa blo VI pro­

pone en s u Encíclica " Humanae vitae " , merecen destacarse l as qu e f a vo r e ­

c en un ambiente propicio ci_ l a c as tidad : 

" Queremos , e n esta ocasión , llamar l a atención de l os educ adore s 
y de todos aquéllos que tiene n incumbencia de responsabilidad en 
orden al bien común de l a convivencia human a , sobr e ln necesidad 
de crear un clima favorable a la educación de lA ca stida d , es de­
cir, al triunfo de l a libe rtad sobre el libertinaje , mediante el 
r espeto del orden moral" . (nQ 22 ) 

También merece r e corda rs e el l l amamiento a l as a u toridades públicas : 

"Decimos a los g obernantes , que son l os primeros respon s ables de l 
bien común y que tanto pueden hace r para salvaguardar l as costum­
bres mo r ales : no permitáis q u e se degrade la moralidéld d e vuestros 
pu e blos; n o acep t,is que se introduzcan l egalme nte en l a c~lula 
f undamenta l, que es l a familia , prác ticas contrarias a la l e y n a ­
tura l y divina" . (no 23) 

6 . Estamos e n plena c elebr ación de nuestro 2Q SÍ.nodo Diocesano , 

que trala e l t ema de l a Familia . En el paso del juzgar , en e l que n os en­

c ontramos , el r e curso a los documentos del Mag i s terio es i mpr escindible . 

lC6mo p odríamos iluminar l a rea lidad que c onsta en el documento de l a pri­

mera eta pa , sin l a l uz que e s Cr isto y siJ1 l a luz que l a Iglesia adminis­

tn1 e n nombr e de Cristo? La E:nciclica "Huma nae vitae " es uno de es t os do­

cumen t os de vige ncia permanente . Su l e ctura , su estudio , su profundizac ión, 

h an de considerarlo l os sinodal e s c omo una cuesti ó n de c o nciencia . No nos 

dejemos desorientar por una cr!tica ligera y ma l in tencionada , como en tan­

t as ocasiones , en que se hen sacado de contexto las afirmacione s del Papa , 

haci~ndolas pasar por anacrónicas . Pablo VI a ctúa c omo Ma estr o d e la ver­

dad . Esto apar ece evidente a quien toma en sus ma nos e l docume nto y r epasa , 
, , . 

c on un corazon libre , s u s paginas . La "Huma n ae vitae" aborda u n t e ma muy 

especif ico : la t rasmisión de la vida . Otros docume n tos , como l a Exhor tac i6n 

A pos tÓllca 11 Famil iaris Consortio" ,, nos harán ver aspee t os no c on ten ido s 
1 
en 

l a " Huma nae v itae". Pero e l me nsaje de esta encfclica h a de ser ilumin a do r , 

c onsol ador , estimulant e , para ln · Conciencia de l os esposos r ect.:1mente ins ­

pirados . 

7 . Me hago e co del Papa Pablo VI , al dirigirme espec i a lme nte a los 

sacerdotes : 

" Vuestra primera incumbenc ln , en especial la de aqué llos que ense­
ña n l a teol ogía moral , es exponer sin ambigüedades l a doc trinñ de 
la I g l e sia sobre el matrimonio. Sed los primeros en da r e j emplo de 
obsequio l eal , interna y externamente , al Magi sterio de l a I glesia , 
e n el ejercicio de vuestro mi nister io . Tal obsequio , bien l o sabéis , 
es obligatorio , no s6lo por l as razones aducidas , sin o sobr e todo 
por la acci6n de la luz de l Espfritu Santo , de l a cua l est~n parti ­
cularmente asistido s l os Pastores de la I g l esia , pa ra i lus trar la 
verdad " (nQ 28 ) • 

.... 
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La verdad, a la que apela aquí el Papa , y la obediencia , qu~ reclama, no 

quieren desconocer las cualidades de amor pastoral, de paciencia y · de bon­

dad, c o n que se ha de servir la verdad. Al respecto, e nseña Pa blo VI: 

"No menoscabar e n nada la saludable d octrina de Cristo , es una 
forma de caridad eminente hacia las almas. Pero ~sto debe ir 
acompañado siempre de la paciencia y de la bondad, de que el 
mismo Señor dio ejemplo en su trato con los hombres . Venido 
no para juzgar, sino para salvar , El fue cier t a mente intransi­
gente con el mal, pero misericordioso con las pe rsona s . Que en 
medio de las dificultades, encuentren siempre los c6nyu ges , en 
las palabras y en el corazón del sacerdote, el eco de la voz y 
de l amor del Redentor" (nQ 29). 

M~s que nunca, en esta actitud pastoral , debemos los sacerdo t e s r eco rdar 

la exho rtación del apóstol: hacer "la verdad en la caridad". La Encfclica 

"llumanae vitae" no es un documento severo . Para quien la lea y medite a la 
, 

luz de la fe , e ll a t r asmite orientaciones que llevan a la pnz del corazon . 

Y nada es comparable a la conciencia iluminada por la gracia, q u e pu e de n 

c ompñrtir los esposos cristianos. 

Quilme s, 19 de julio de 1993 • 

.... 

+ J ORGE NOVAK 

Padre Obispo 
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OBISPADO DE OUILMES AÑO SINOIY\L DIOCCSANO­

"FAMILIA EVANGELIZADA , C. PELLEGRINI 1650 • TEL. 250-2323 

1879 QUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 
F/\MIUA LVN!GELIZ/\IX)R/\'' 

ClRC'UU\R NQ 88/93 

Sres. Presbíteros - Diác. Permanentes - Superiores/as 
Reli~iosos/as - Virr, . Consg . - Direct . de Cole~ . Católicos 
:·üe.11hros del C. D.P. - Movimient os y Organizaciones 

Ref.: Instrucción Past oral sobre l os "Sin Techo' ' 

Herrranos: 

1. El terna de los ''Sin t echo" ha tenido Úl ti..mamente rrr.ichcJ. publicidad. 

Como I glesia diocesana "en est ado de Sínodo" no ¡.xx:lcmos quedar 

indiferentes. Más aún cuando el terra de l Sínodo es la familia. SaboJros que muchas 

f aililias en nuestra diócesis están atr avesando graves proble'!\Cls en lo que se rela ­

ciona a su vivienda. Consta por los acuerdos internacionales que el derechc 3 l a 

vi vi enda est a uni do íntimamente a la persona y a la familia. C.Orro l a i gl esi a de­

fierde y promueve los derechos huTTBnos , será oportuno que dediquemos un poco de 

nuestra espacio y de nuestro tiempo a pensar en la emergencia que sufren l os ¿;ru­

pos familiares privados de techo o que viven un angustiosa situación de inseguri­

dad. 

2. La Santa Sede , a través de la Comisión Pontificia 11Justicia y Paz" , 

publicó en 1987 un folleto que llevaba JX)r título: ., ¿Que has he­

cro de tu hermano sin tecoo? l a I glesia ante la carencia de vivienda'~ El documento 

se haüía redactado con ocasión del Año Internacional de la vivienda para las per sp­

"AaS sin hoear, programado por las Naciones Unidas Exhorto a releer é ste folleto , 
' porque es una respuesta coherente a los desafíos que la situación , volcada a la 

luz pública Última.mente nos pl antea . Voy a citar algunos textos , coiro pruei.>a 

de lo dicho . 

3. Leerros en el número 3 : 

' En las grandes ciudades, en fin, sobre todo en las de los países en 
vía de desarrollo, junto al fenómeno del éxodo del campo a la ciudad, 
se da el grave fenémeno de quienes comtruye11 abusivamente su vivienda 
en terreno ajeno, ya sea público o privado. Muchas veces, estas personas 
se ven abocadas casi a la desesperación, no hallando otra posibilidad 
de contar con una vivienda, aunque sea precaria. Estas situaciones exigen 
también una solución urgente que responda al derecho de !toda persona 
a tener una vivienda digna. Es claro que el problema no se resuelve 
sólo mediante traslados forzosos y la destrucción de acampados enteros. 
Una justa solución exige además que se afron ten seriamente las raíces 
<lel problema de las migraciones in teriores': 
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4 . Por su parte el misrro Papa JuanPablo II en su carta al Presidente 

de la Comisión Pontificia 11Justicia y Paz" se expresa en los si­

guientes términos , aludiendo a la problémática habitacional propia de los grandes 

conurbanos : 

• En este contexto, donde emergen nuevas formas de pobreza, aquellos 
que no tienen casa comtituyen una categoría de pobres todavía más 
pobres, que nosotros debemos ayudar, convencidos, como lo estamos, 
de que una casa es mucho más que un simple techo, y que allí donde el 
hombre realiza y vive su propia vida, construye también, de algflna 
manera, m identidad más profunda y sus relaciones con los otros. ' 

La Iglesia, participando « los gozos y las esperanzas, las tristezas y 
las angustias de los hombres de nuestro tiempo, !Obre todo de los 
pobres y de cuantos sufren» (Gaudium et Spes, n. Í ), comidera grave 
deber suyo asociarse a cuántos operan con dedicació;1 y desinterés para 
que el problema de la casa encuentre soluciones concretas y urgentes, 
y para que los que carecen de techo sean objeto de la debida atención 
y preocupación por parle de la autoridad pública. En efecto, precisa­
mente, según sea la llle11ci611 que ésta conceda a este gran problema, 
como asimismo a la relación entre ambiente, habitabilidad, servicios 
sociales y áreas destinadas al ejercicio de la vida religiosa, se podrá juzgar 
si los principios de ética social son debidamente tomados en cuenta. 

La especulación. sobre los terrenos que sirven al desarrollo edilicio 
y sobre la construcción de · ambientes domésticos, el estado de aba1Jdono 
de barrios enteros o de áreas rurales; privadas de calles transitables, de 
distribución de agua o electricidad, de escuelas o de transportes nece­
sarios para el movimiento de las pers01;as, son -como es sabido­
'algunos de los males más patentes, estrechamente ligados al problema 
más amplio de la casa." 

S. Es evidente que nos referirros a l os grup::¡s famil iares que están 

sufriendo realment e la emergencia de su vivienda. Toda angustia · 

familiar debe merecernos respeto y suscitar l a voluntad de ayudar en la búsqueda 

de una solución digna. Acusar de malas i ntenciones a e5as familias es herir no sólo 

a sus miembros , sino ofender al misrro Dios. No de an tolerarse j uici os t6nerarios . 

Tod~ familia tiene derecho a su farra , como tiene derectx> a un terreno propio donde 

asentar la casa. 

6 . En la ~se .de este problema. :encontramos la inj ust a distri0ución 

de los bienes materiales . Leemos en el libro de I saías: " ¡Ay de los que acumulan 

una casa t ras otra y anexionan un campo a otro , hasta no dejar más espaci o y !a bi­

tar ustedes sol os en medio del país !" . En el documento de la Comisión Pontificia 
"Justicia y Paz ' se nos dice: 

~ 1 

Convendrá recordar a estas alturas la antigua enseñanza de la 
Iglesia católica, puntua lizad~ por el Concilio Vaticano II, sobre el 

destino universal de los bienes. Se dice al respecto: «Dios ha destinaJo 

la tierra y cuanto ella contiene para uso de todos los hombres y pueblos. 
En consecuencia, los bienes creados _deben llegar a todos en forma equi­
tativa bajo la égida de la justicia y con la compañía de la caridad ». 11 

Esto significa claramente que aquellos bienes sin los cuales no es 
posible llevar una vida humana digna, aeben ser procurados equitativa-
mente a cuantos carecen de ellos. ; 

Aplicando esta enseñanza de fo Iglesia sobre el des tino universal 
Je los b ienes, se comprende que la propiedad tiene una fttnción social, 
subordinada al derecho del uso común.• 
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7. Como crist ianos see;uirros la enseñanza y el ejempl o de J esús . 

Por una parte él qui so sufrir los rigor es de la carenci a de vivien­

da. No la tuvo [Bra nacer ; f ue prófugo con sus p;idres ; en su vida pública no tuvo dón­

de reclinar l a cabeza (ver Le 9 , 58 ) , murió en una cruz . Guiso compartir la ::;uerte 

de millones de hombres que hoy no tienen dÓnde vivir dignamente su vida de familia . 

Pero J esús también nos exhorta a solucionar el problema. En e l Jui cio fina l dirá: 

"cstalr.l de 1::aso y me a l ojaron" (Mt 25 , 35). Es t a oblie;ación atañe a t odos. Ll docun~12n­

to de Ja Santa Sed.e advierte: 

., Bajo otro aspecto, Ja injusticia que sufren las personas y familias sin 

techo se podría imputar a una organización social o a una voluntad 
política, a veces defici entes e impotentes . 

~ • ' • • • t • 

En .efecto, conviene recordar que, ti,rnto la sociedad como el Estado 
están obligados a garantizar a sus miembros o ciudadanos unas condi­
ciones de vida sin las cuales es imposible realizarse dignamente como 

f . , . "' personas y como ami 1as. 

8. Los hermanos que sufren la emergencia habitacional no deben ser cas­

tir;ados con amenazas prepotentes. Una vez más citamos e l documento de ''Justici a y Paz" 

" Los pobres y marginados que c~~esen _de_ vi \'. ie~~a espetan respues­
tas concretas, empezando por el cambio de actitud, indiferente cuando 

no hos til , de algunos sectores de la sociedad. Esperan con urgencia una 
política social avanzada, convertida en programas concretos de vivienda 

a bajos costos y condiciones de pago favornbles y a largo plazo, fácil 
acceso a los medios técnicos y legales requeridos para ello. E speran ser 
integrados normalmente en la sociedad, así como ver reconocidos todos 
sus derechos. Esperan también un· cambio económico, político y social, 

pues el problema de los « sin techo » y la crisis de la vivienda es sólo 
efecto de una causa más profunda que exige solución. 

El compromiso de la Iglesia con quienes carecen de vivienda digna 
es humanitario y evangélico; es expresión del amor preferencia). por los 
pobres¡ es también apoyo a los objetivos y programas de las N :Jciones 
Unidas en este Año Internacional de los « sin techo ». Su presencia y 

acción caritativa es siempre un signo de solidaridad, de salvación y de 
liberación, que anticipa el Reino de Dios en tre nosotros ... 

Quilr:ies , 4 ele ar.os t o de 1993 . 

.... 

+ JORGC NOVJ\K 

PADRC OBISPO 
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. OBISPADO DE OUILMES AÑO SINODAL DIOCt:SPJ•fO 

"FAMILIA EVAHGELIZAfJ/\ , C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250-2323 

1879 OUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 
FAMILIA EVJ\NGELI ZAOOPA'' 

CIRCUU\R tP- 92/93 

Presbíteros - Diác . Pennanentes - Superi ores/as 
Peligi osos/as - Vírg. Consg . - Direct . de Coleg . Católicos 
!·liembrDs del CDP - Movimientos y Organizaciones 

Ref.: Carta Pastoral sobre la Cat equesis Carcelaria 

Hennanos : 

1. Día del catequista• t l 21 de es te mes se cel ebra el Día del Catequista, 
****************** en la conmemoración de San Pío X. Es para mí un de­

ber y t ambién una alegría sal udar a todos l os catequistas que en nuestra diócesi s se 

dedican a ayudar a sus hermanos a madurar en la fe. Tambi én los exhorto afect uosamen 

te a que perseveren en tan noble misión, rrás necesaria que nunca. Recuerden que a nte 

todos hAn de ser testigos de la fe , porque el cristianismo es una rel igión de vida y 

no sol~mente de una doctrina sabia , pero que no lle~aría a la conver sión si fa l tar a 

ese testimonio . También les recuerdo a l os catequistas que antes de presentarse ante 

sus hermanos para instruirlos , deben poner se en l a p~sencia de Dios implorando la 

luz y el amor del Espíritu Santo . 

Hago un Harrado a los que Dios dotó de cualidades para la catequesis , para que hagan 

la ofrenda de su tiempo a favor de tantas familias que están esperando al servidor 

de la fe . .En l a diócesi s hay barrios enteros que no cuentan con un centro catequíst~ 

co y se van pasando a las sectas o pierden la fe . No basta la buera. voluntad para i !.!!_ 

partir la catequesis : es precisa una adecuada preparación en alguno de l os centros 

con que cuenta l a diócesis . 

2. El Sínodo de la familia y l a cárcel. Quiero dedicar esta Car ta Pastoral 
*********************************** a un terna específiro: i.il catequesis 

Carcelaria . LstaJios cel ebrando nuestro Sínodo sobre la f amilia y es necesario consi­

derar que entre l os as pect os a que debeo referirse ,está el de la cárcel . ! lay muchas 

familias de la diócesis que debe enfrent-:ir el t eJTB. de la cárcel . La Igl esia diocesa­

na no puede desentenderse de s~ r esponsabilidad , respecto de la Pastoral Carcelaria , 

que incluye l a cat equesis. En l a Pastoral de conjunt o de l as diócesis argentinas se 

está avanzando en esa -3.rea , corro l o de'TIUestra el 72 Encuentro Naci onal que acal>..~ de 

cel ebrarse en la ciudad de Santa Fe . 

¡La cárcel t odo un mundo aparece tras l os h:"'lI'I'Otes . Sobre t odo son l os hombres y l as 

mujeres ,los jóvenes y los adultos que gesde adentro están interpelando a l a soci edad 

y a la I gl esia ! 

l.Ds que hemos teni do ocasión de visitar una cárcel, hemos quedado impresi onados por 

ese ambiente tan especi a l que t iene la socied~d . El contacto con l os encarcelados 

ha sido , sin dud~ , l o que nás nos ha l legado al corazón . Pero también otros el ementos 

que dicen rel aci ón en ~~ sictuación qué atraviesan nuestros herrranos y hermanas , 

;. 
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allí al ojados, nos cuestionan. Con razón ó sin causa l os encarcelados apelan a nues­

tros sentimientos de solidari dad. l..Ds medios de conrunicación , al informarnos de vez 

en cuando solJr e acontecimientos o personas que hay detrás de las rejas , .[JUeden 

desf i~urar l a i.rragen que estos homi.Jres y mujeres se merecen ante l a sociedad . 

3. L3. mirada de Dios sobre la cárcel, Dios que tiene entrañas de misericor­
*******************~************* dia , mira con profunda comprensión y 

compasión el mundo de la cárcel. Al justo Q'osé de E~ipto ''no l o ab.:mdonó en la 

prisión" (Sabiduría 10,14). Pero también a l os que se le -revelan Di os l os l..iendice . 

El Salmist a canta: "estaban en tinieblas, entre sombras de muerte , encadenados y 

en la 'miseri::i , por haber desafiado las Órdenes de Dios y despreciado el designio 

del Al tísirro . Pero en la aneustia invocaron a1 Señor y él l os librÓ de sus t r i bula·­

ciones; l os sacó de las tinieblas y l as sombras , e hizo pedazos sus cadenas" 

(Sal rro 10 ,10- 14). 

El Señor nos quiere ver a sociados a la acción de superar las cadenas y 
las cáT'Celes. En el libro de I saías l eerros: ··este es el ayuno que yo quiero , orácu­

l o del Señor: soltar las cadenas injustas, desatar l os lazos del yugo , dejar en li­

bertad a los oprimidos y romper todos los yugos " !Is 58 ,6). Al Mesías le competirá 

la obra grandiosa de soltar todas las ataduras: 11el espíritu del Señor está sobre 

mí, porque el Señor rre ungido. E1 me envió a llevar la Buena Noticia a los peores , 

a vendar los corazones .heridos,a proclanar la l iberación a los cautivos y la liber­

tad a los prisioneros '' (Is 61,1). 

Sobre t odo fue Jesús el que santificó la cárcel, cuando en su dolorosa 

y gl oriosa pasión qui so voluntariarrente ser atado y puesto en prisión . A todos sus 

seguidores l os exhortó a considerar la cárcel corro uno de l os lugares que nabría11 

de ser vi sitados: ·•estuve preso y me vinieron a ver " (Mt 25 ,36) Jesús no descrimi­

na a l os encarcelados . Todos merecen l a visita de l os seguidores de Jesús . 

4. la cárcel fue santificada Deber ecl esial para con los encarcelados . 
**************************************** por l os hombres de Dios , que 

la suf rieron injustamente, para aliviar y rescatar todo l o que de inj usto y de abu-

sivo se comet e en estas estructuras humanas . Padeció l a cárcel Juan el Bauti s ta an­

tes de su ffi.'lrtirio. Padeció muchas veces la cárcel el apóstol Pabl o , p0r su fideli­

dad en predicar el evangelio. Después de él innumerabl es mártires pasaron por esta 

dura experiencia. Las cárceles se iluminaban con la luz de la santidad de estos hom 

bres y mujeres. E1 evangelio era proclamado , más que con p:i.labras , con hechos sen­

cillos y con gestos heroícos. 

La primera comunidad cristiana se atuvo fielmente a la consigna de Cristo. 

El autor de l a carta a l os Hebr eos escribe: "ust edes compartieron entonces l os su­

frimientos de los que estaban en la cárcel y aceptaron con a legría que l os despoja­

r an de sus bienes, sabiendo que tenían una riqueza mejor y permanente " (10,34). 

Y también : ''acuérdense de los que están presos , coro si ustedes l o estuvieran con 

ellos, y de l os que son maltratados , corro si ustedes estuvieran en su mismo cuerpo'' 

(Hebreos 13 , 3) . . . 

La Pastoral carcelaria es una providencial iniciativa de la I glesia para 

responder a estas exigencias del evangelio . En el preso está representado Jesús . En ..... 
nosotros es el mismo Cristo que se acerca. En esta era de la nueva evaneelización la 

Past oral carcelaria revela y expresa el corazón de la Iglesi a . r:s el corazón de la 

Madre que quiere ayudar a sus hijos en una situación única de espera y de disposi­

ciones~ favorables a l a -gracia. 

• .. 
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5. Acción catequística diocesana. En la diócesis ha surgi do un p,rupo de 
***************************** hombres y mujeres que visitan las cárce­

l es para catequizar . Ellos nos recuer dan el ejemplo de los Ap5stol es , llevrtndo e l 

evangelio a hombres y rrujeres , necesitados del testirronio de la verdad y de la cari­

dad cristiana . i.;I ángel ayudó a Pedro milagrosamente a salir de la cárcel (lleclios 

1 2 , 10). l'abl o evaneel izó a l carcelero de fili po y a toda s u familia . /\ la pre¡~un­

ta. '1Señores ¿qu·~ del:o IBeer' para alcanz.ar l a salvac i 6n? ·, Pabl o dio por reL:J¡;uesta: 

··cree en e l Señor Jesús y te salvarás tú y t oda tu familia 11 (!lechos 16,30-31) . · 

l.Ds catequistas t ransrni ten directamente a los i nt ernos de la cárce l e l an..lor <..l t: su 

fe en J e:sús. Tambi én evangelizan indirectamente al per sonal de las cárce l •:::; . J'or es ­

to es tan urgen te la vocación y l a misión de l catequista carce l ario. Ls tá1 1 cumplien­

do la consignn de Jesús de visitarlo a él1 r epresentado en l os seres humanos que pue­

bl a n las cárceles ( t1t 25 , 36) . .Cl Instituto Diocesano de Catequesis pr·epara específ i­

carnente para esta misión1 en un DepartélJ'Tlento que ya funciona hace varios a ños . 

L1:.1. super?-ci ón de l as cárceles no nos es posibl e . Pero de todos rrodos 0ra -1ue se cur:i­

pla e l proerarna de Jesús de anunciar la liberación a l os cautivos y de d.:lr la li­

bertad a l os opr imidos (ver ~ 4, 18 ), como Igl esia t enerTDs que col -3.l:on-ir ~n h:1cer 

rrás hum3.nos esos ambientes . Cada com .. uiidad parroquial hará bien en preguntars·~ si 

tiene con0cimiento de l os vecinos que estcÍ.n en la cárcel . La pregunta también tia de 

incluir e l ~ado de asi stencia mora l y espiritual que se les dispensa. L~ los orí13e­

nes del cristi anisrro nos ll~ga este eco: " acuép:iense de l os _ que están_ vr esos , c0mo 

s i ust edes l o estuvieran con ell os1
' (Hebreos 13 , 3) . 

+ JORGt: ifüVN. 

PflDPJ: UBl :.:>l"O 

C¿uilmes , 10 de Agosto de 1993 . 
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OBISPADO DE QUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250-2323 

1879 QUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 

"FAMILIA EVANGELIZADA, 

FAMILIA EVANGELIZADORA" 

Presbf tc r o s - D i~c . Perma nentes 
Superiores/ a s - Religiosos/as - Vfr g . Consg. 
Direct . de C ole ~ . Catól icos - M. de l CDP 
Mo vi mi e ntos y Org a nizacione s 

Circular NI 95/93 

Ref. e Exhortación Pastoral. invitando a la 

15g Peregrinación diocesana a Luján (12.09. 193) 

Hermanos: 

Un acontecimiento feliz nos acercará a la Virgen en su Santuario Na­

cional: la 152 Peregrinación diocesana a Luj án. La vamos a realizar bajo el le­

ma de nuestro 2do. sínodo: "Familia evangelizaia, Familia evangelizadora". Va­

mos a presentar a la Virgen la ei tuaoiÓn concreta de la familia en nuestra dió­

cesis. El documento final del VER nos ha hecho comprender la realidad concreta 

de e~a situación. 

En mi Exhortación Pastoral. haré referencias concretas a las Conclusio­

nes de Santo Domingo. En los colectivos mientras ustedes se van appoximando a 

Luj án, la lectura de estos textos motivará la oración del Santo Rosario y dará 

sentido a las horas que pasarán junto a la Virgen. De este modo nos uniremoe a 

todos los hermanos de América Latina que en ese Documento encuentran su referen­

cia obligada. 

1. Proyecto divinq. Leemos en las Conclusiones de Santo Domingo: 

El matrimonio y la familia en el proyecto original de Dios son !nsU- 211 
tuciones de origen divino y no productos de la voluntad humana. 
Cuando el Señor dice «al comienzo no fue asi· (Mt 19,8), se refiere 
a la verdad .sobre el matrimonio, que, según el plan_ d e Dios, ex~ 
cli..lye el divorcio. · · · 

El hombre y la mujer, siendo imagen y semejanza de Dios (cf. Qn 212 
1,27), que es amor, son llamados a vivir en el mabimonlo el mis-
terio de la comunión y relación trlnlta1ia. •Dios Inscribe en Ja hu­
manidad d el hombre y de la mttjer la vocación y consiguiente­
mente la capacidad y la responsabilidad del amor y de Ja comu-
nión· (FC 11). Hombre y mttjer son Uamados al amor en la totali-
dad de su cuerpo y esplritu. ' · 

Nuestro Sínodo qui ere ponerse enter-ament e al s er licio del Plan de Dios sobre la 

FAMILIA. Vamos a pedirle a l a Virgen que nuestr as familias tengan fe en Dios, en el 

Dios que nos reveló Jesús: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Queremos, fUn-
" dados en esta fe, recuperar o afirmar la oración en familia, unida en el modelo 

de toda oración: el Padre nue s tro. Vemos a pedirle a la Virgen que la Palabra 

de Di.os reine con su verdad en nuestros hogares, compartiendo con fervor las pá­

ginas i nspiradas de la Biblia. 
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2. ferfección evangélica. Nos dicen los Obispos en Santo Domingo: 

213 
El matrimonio cristiano es un sacramento en 

el que el amor humano es santificante y comunica la vida divina 
por la obra de Cristo; un sacramento en el que los esposos signifi­
can y realizan el amor de Cfisto y de su Iglesia. amor que pasa por 
el camino de la cruz, de las limltaclones, del perdón y de los defec­
tos para llegar al gozo de la resurrección. Es necesario tener pre­
sente que •entre bautizados/ no puede haber contrato matrimonial 
válld~, que no sea por eso ~smo sacramento• 

La familia cristiana, para justificar su identidsd, debe vivir a l a luz del E­

vangelio. Jesucristo ha de ser el centro del hogar. Ma de hablarnos desde las 

páginas del Nuevo Test&nP-nto, para que la vida quede iluminada y purificada 

por las palabras y l.os gestos de Cristo. El Crucifij.o debe ocupar un l.ugar de 

privilegio. Es la cátedra silenciosa y el.ocuente desde l.a que Jesús nos invi-

ta a profundizar en l.a fe su misterio pascual. Vamos a pedirle a María que el.1a 

nos recue rde l.as palabras con que ella advirtió a los servidores: "Hagan todo l.o 

que El. 1es diga". 

3. Sant_uario de 11 Vida. Las Concl.usiones de Santo Domingo nos dicen: 

214 En el plan de Dios Creador y Redentor la famllla descubre no sólo 
su Identidad sino también su misión: custodiar, reve lar y comuni­
car el amor y la vida, a través de cuatro cometidos fundamentales 
(cf. FC 17): : 

1 

a) · La misión de la familia es vivir, crecer y perfeccionarse como 
comunidad de personas que se caracteriza por lél unidad y la 
lndlsolubllldad. La familia es el lugar privilegiado para la 
realización personal junto con los seres amados. 

b) Ser •Como el santuario de la vida· (CA 39), servidora de la 
vida, ya que el derecho a la vida es la base de todos los 
derechos humanos. Este servicio no se reduce a la sola 
procreación, sino que es ayuda eficaz para transmitir y educar 
en valores auténticamente humanos y cristianos. 

El tema de la vida ha pasado a eer prioritario en la Pa!'!toral de la Iglesia. El 

Papa Juan Pablo II acaba de proclamar con gran vigor en Denver (EE.UU.): 

"La familia es la pri.nera atacada y se niega el. carácter sagrado de l.a vida hu­

mana. Los miembros má._q débiles de la sociedad son loe más amenazados: l.os ni­

ftos aún no nacidos, los jóvenes, loe enfermos, los discapacitados, l.as personas 

mayores, los pobres, los desocupados, los inmigrantes y los refUgiados, el sur 

del. mundo". Recamos en esta Peregrinación para que nuestros hogares generen y 

alienten la vida, respetándola en todo el. trémi te de eu des arrollo. 

4. Un mundo de nifila.· Los Obiepos nos dejaron esta página en Santo Domi ugo: 

221 América Latina y el Caribe tienen una pobladú11 infantil 
creciente. Los nilios, ado lescentes y jóvenes son más de la 
mitad de la población del continente (55%). Esta •emergencia 
sllenclosa· que vive América Latina y el Caribe es desafiante 
no sólo desde el punto de vistá numérico sino muy 
especialmente desde el punto de vista humano y pastoral. En 
efecto, en muchas ciudades han aumentado los ·nif1os de la 
calle•, que deambulan dla y noche sin hogar ni futuro. En 
algunos paises han sido victlmas de campañas de exterminio 
realizadas por organismos policiales y privados: nlf1os sin 
familia, sin amor, sin acceso a la educación, es decir, niiios en 
extrema mJserla f1slca y moral. muchas veces consecuencía 
de la desintegración familíar. Incluso se presenta un aberrante 
comercio de niños y nhias, tráfico de órganos y hasta nii1os 
utilizados para cultos satánicos. Desde el punto de vista de la 
educación de la fe se percibe un marcado descuido en cuanto 
a la recepción de sacramentos y á la catequesis. 

1. 
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También en el territorio de nuestra '4!Ócesie hay mu.oboe niffos que viven diabia­

mente su drama. Hay nioos desnutridos, hay chicos de la calle que d!a a d!a eu­

rreu hambre 7 !le orientan h~a un futuro de enfermedad o violencia • 

El mundo ha t'ormull!ldo bril1ante11 artículos de loa derechos del Niflo. Tam­

bién nuestro país ha adherido a ellos. Pero estamos aún a gran distancia de una 

respuesta concreta •egÚn ese CÓdigc» i.deal.. Vanos a enc011endar a Ntra. Sra. de Lu-

j án a esos- niHoe 7 a loe" qué se preocupan bien concretamente en procurarles alimen­

tación, eegurid-1 7 educación. 

5. ~:i_:omiso eale1ial.. Abrimos el libro :de Santo Domingo 7 nos encont»amos con 

el. n Úmero: 

222 Subrayar la prioridad y centralidad de la pastoral famillar·en la 
Iglesia diocesana. rara ello es necesario capacitar agentes. Los 
movimientos apostólicos que tiénen por objetivo el matrlmoni9 y 
la familla pueden ofrecer apreciable cooperación a las Iglesias 
particulares, dentro de un plan organlco Integral. . · · . . 

La · pastoral familiar no puede limitarse ·a Una actitud 
metamente protectora, debe ser previsora;· audaz y positiva. 

_ Ha de-<liscemir con sabiduria evangélica los retos que los 
cambios culturales plantean a la familia. Ha de denunciar las 
violaciones contra la justicia y la dignidad de la familia. tta de 
acompañar a las familias de los· sectores más pobres, rurales y 

·urbanos, promoviendo la .solidaridad._:: ::- -.: . ·: · ~. ·: . : - · ,. 

La pastoral familiar ha de cuidar la formación de los futuros 
esposos y el acompañamiento de los cónyuges. sobre todo en 
lo~ primeros años de su vida matrimonial. Como preparación 
inmediata tienen reconocido valor los cursos para novios 
antes de la celebración sacramental. 

Kl Sínodo dioce9ano ha de del!leebocar en una acción pastoral centrada en 1a l'amilia. 

Necesitmnol!I que María Santísima, modelo de Madre, nos 8j"Ude a trazar lineas ope-

11ativas que aseguren la apl.icaciÓn de loe principios moralel!I que la Iglesia ha 

recibido de Cristo. Ceda parroquia ha de esmerare• en mejorar la acción pasto-

ral respecto d' lae f lllliliae que la componen. Frente al avasallador poder de los 

medios de comunicación social nuestra fidelidad &1. Evangelio ha de renovarse. 

SÓlo en Cristo habrá 1mtidad en la familia, eólo en Cristo habrá paz en el mun­

do, sólo en Cristo habrá justicia que garantice esa pu. 

Kermano1t 
llago \Ul µ.a.so especial a los jÓvenee, que llllY pronto coMti tuirán los 

hogares del tuturo. lfaia •Jor que citar 1a. .. fraae11 con que Juan Pablo II inter­

pe1Ó a loe jÓv-ene• en Denver: 

"¡~ de uetedee si no tienen éxito en defender la vidal No tengan miedo 

en sal.ir a las callee y a 1011 lugares pÚblicoa, como los primeros Apóstoles, no 

tengan lliedo de renWlciar a las formas de vida habitual.es y confortablee. ¡no es 

momento de tener vergÜenza del Evangeliol". 

Los bendigo Afme. 
, ·-··~ 

,,<:) O DE' -()' 
-~ ·:· "' v/ · + Jorge Novak 
~ ~- ·_ ----¡ <~ Padre O hispo 

~ ~ ·~· ,.:· -~~,¡ rri. 
' ::_ '\\..._ ·: ' I 
-p •.':\ .... 

Quilmes, 18 de aaosto de 1993 ~.4" . ~ .. _,_-<.{ 
WOtJ ~, ~,., 

~'CA~ 
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OBISPADO DE QUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 - TEL . 250-2323 

1879 OUIL MES - Bs. As. - ARGENTINA 

AÑO SINODAL DI OCE:.;ANO 

"FAMI LIA EVANGELI Z:'\DA, 
Fi\M I L I1\ S V/\fl!G EL I ZADORA " 

CIRCULAR Nº 96/ 93 

Presb í te ros - Diác. Pe rmane ntes - Superi or es/as 
Re l ig i osos/as - Vfrg . Cons g . - Di rect . de Coleg . Cat6licos 
Miembros de l CD P - Movimi en t o s y Or gani z a cion e s 

Henna.no~ : 

Ref.: Exhortación Pastoral para celebrar 

el DIA BIBLICO NACI ONAL (26.09) 

Los invito a celebrar el 4to. domi ngo de seti embre (26 .09) como DIA 

BIBLICO NACIONAL, eegÚn lo ha acordado hace afios la Conferencia Episcopal Argen­

t ina . 

Nos vamos a concentrar es t e afio en el tema "BIBLIA Y FAMILIA". Esto se 

despr ende del hecho de que es t amos cel ebrando nues tro sínodo bajo el l ema "Fa­

milia evangelizada, Familia evangelizadora". 

Me he referido en muchas ear t as Pa<! t oralee al t ema Familia en la Bi­

blia: en Adviento, en la Navidad, en la Cuaresma y en la Pa~cua. I nvito a r e­

leer es t as páginas durante el mes de setiembre, que ya por mucho ~ es conside­

rado "el mes de la Biblia". 

La Comisión B{blica diocesana le~ hará llegar Subsidios para preparar 

el DI A BIBLICO. Sin embargo dependerá de cada comunidad el f ervor que se pomga 

para que la J ornada consi ga el objetivo propues to. No se t rat a aol amente de vi­

brar emocionalmente en l a celebración de la Palabra de Di os. Lo ver dader amen te 

import ante es vivir segÚn la revelación con que Dios ha querido manifestarse, 

indic~ndonos la conducta que nos debe caracterizar como cris t i anos . 

Más que nunca ai est e Año Sir.odal de la Familia t enemos que hacer un es­

fuerzo para que el Libro de l oe libros llegue a cada hogar de la diócesis. As! 

se .r epetirá la escena de la visi t a de Jesús a Zaqueo : todos estamos necesitados 

de una progr e si va corV ersiÓn. Se r epetirá la escena de la vi si ta de J esÚs a Lá­

zaro, Marta y María: todos t enemos que crecer en l a contemplación de la ver dad 

que es el mi ~mo Jes ús. 
'1 
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Los Obispos reunidos en Santo Domingo estructuraron su men­

sa je final sobre un breve y preciso comentario a la página evangélica 

de los discípulos de Emaús. Hagamos nuestra las reflexiones de los 

übi spos. A través de la Biblia, Cri~to nos aco mpaña en nuestro pere­

grinar. Cada página del Lib~o Sagrado nos habla de Jesús. Y El, in-

t d i , , , 1 i' p i ro uc endones mas y mas en a comprens on de esta alabra de V da, 

nos llenará, como a los discípulos de Emaús, de paz .y de alegría. 

Los saludo afme. 

Quilmes, 20 de Agosto de 1993. 

+ JORGE NOVAK 

PADRE OBISPO 

' · 
• 1 

.. 

·. 

., 
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OBISPADO DE OUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250-2323 

1879 OUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 

Sres . Presbíteros - Diaé. Permanentes 
Superior.es/as R~ligioso~/as ·- Vírg. Cons g . 
Direct. de Coleg. Católicos . . 
Miembros del CDP - Movimientos y Orgamz.c"lc1ones 

"F A"II LIA EVANGELIZ AD A, 

F /lMILI A EVANGELIZADOR A". 

CIRCULAR N. 99/93 

Ref .: Mensaje a los 25 años de Medell1n 

l. Esfuerzo, audacia, sacrificio. Los 25 años del acontecimiento y de l os documen-

tos de Medell1n nos obligan a detenernos par a 

refle~ionar sobre su significado y la vigencia de las orientaciones que en ellos nos 

dieron los Obispos. Pablo VI al inaugurar esa 2da. Conferencia Ge nera l del Episcopa~ 

do Lat inoamericano (26.09.68) dij o: 

" El porvenir recln111r.t un csf unr zo, unn audacia, un sac1 i l ic:iiJ, 
que 11011en en la Iglesia un é111Sia pro fundíl. Estam os en un rnonwnto clr! rcfl' 
sión tota l. Nos invade, como una o la desbordante, la inqt1 ietuu carr.ic tcr ísti ·:a 

' de nur:stro tiempo especialmente de estos pa íscs, proyectados haci<J su ch?s:1 -
rro l lo comple to, y agitados ·por \a conc iencia de sus descciuil i lJrio:; económi­
cos, sociales, políticos y morales. También los Pasto res de lél Iglesia , -¿no •·s 
verdad? -- hacen suya el ansia de los purhlos en esta fél se de la hic;tnr i ri d1! l;1 
r.ivi li zoció 11 ; y tamb ién el los, los uu ias, los maestros, los r,ro fetas u e la fe y rl·~ 
lé1 y' ac in advierten la inestabi lidad que ;:i todos nos n111cnnza. '' ... 

El Papa animaba a los Obispos con la presencia de Jes~s: "Soy Yo, no teman" (Ma­

teo 14,27), palabras pronunciadas por el Maestro en una noche llena de peligros. 

2. Compromisos ante Latino Jfn~rica. Por su parte los Obispo s en Mede ll1n, en e l 

Mensaje que dirigieron a los pueblos de /:in~­

rica Latina al t~rmino de la Conf erencia (05.09.68), form alizaro n estos com promisos: 

"Inspirar, alentar y urgir un nuevo orden de justicia, que incorpore a 

todos los hombres en la gesti6n de las propias comunid ades; 

Promover la constituci6n y las virtualidades de las f amili as , no s6lo como 

comunidad humana sacramental, s ino tambi~n como estructura intermedia en · 

funci6n del cambio social; 

Dinami zar la educaci6n, para acelerar la c apaci taci6 n de hombres maduros en 

sus responsabilidades de la hora presente ; 

Fomentar los organismos profes ionales de los trabaj adores, elementos deci­

sivos de transformaci6n socio-econ6mico; 

/ 
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Alentar una nueva evangelizaci6n y catequesis intensiva que lleguen a las 

~lites y e las masas pa~a lograr una fe l~cida y comprometida; 

Renovar y creer nuevas estructuras en la Iglesia que ins titucionalicen el 

di~logo y canalicen la colaboraci6n entre los Obispos, Sacerdotes, reli­

giosos y laicos; 

Colaborar con otras confesiones cristianas, y con todos los hombres de bue­

na voluntad que est~n empeñados en una paz aut~ntica, enraizada en la jus-

ticia y el amor". 

Los Obispos .ql:ler1an ser fieles al objetivo propuesto a la Conf erencia: 

"La Iglesia en la actual transformaci6n de An~rica Latina a la luz del Concilio". 

Hemos de admitir que nos hallamos ante un esf1:1erzo serio, al servicio de l a r enova­

ci6n de la Iglesia y promovida por el Esp1ritu Santo en el Concilio Vaticano II. 

3. Conciencia hist6rica. Supuesta esta voluntad de encuadrarse en las lineas doc-

trinales y pastorales del Concilio, descubrimos tambi~n 

el impacto producido en los Obispos reunidos en Medell1n por dos Enc1clic as de Pablo 

VI, publicadas el año 1967, un año antes. Nos referimos a los grandes Docume ntos 

"Populorum Progressio" y "Humanae Vitae". Es evidente que las grandes causas de l a 

Vida y del Desarrollo integral animar on e~ e s píritu de MedellÍn.En la Int roducción a 

los Documentos afirman las Obispos (n. 4): 

t\ ¡ • • ' :t . , , ... 1 • .. •• • : 

4. América latina está evidentemente bajo el signo de la transformaCión y 
el desarrollq . Transformación que. además d~ prod4cirse con una rapidez ex­
traordinaria, llega a" local"\i conmover. todos, los niveles del hombre desde el 
económico hasta el.religioso .. , · 

Esto indica que estarn~s en ~I umbral 'd~ un'a"nüeva época histÓrica de nues­
tro continente, llena de un anhelo de emancipación total, de li beración de to­
da servidumbre, de maduración personal y de integración cólectiva. Perr. ibi­
mos aquí los preanuncios en la dolorosa gestación de una nueva civilización. 
No podemos dejar , o~ interpretar este · gigantesco esfuerzo por una rápida 
transformación y desarrollo como un evidente signo del Espíritu que condu-, 
ce la historia de l9s hombres y de lo$ pu~blo$ hacia su vocaciónª. No pode-

. mos dejar de descubrir en nuestra voluntad cada d fa más tenaz y apresurada 
de transforma~ión, las huellas de la. imagen de Dios en el hombre, como un 
potente dinamismo. Pr<?gresivamente ·ese dinamismo lo lleva hacia el domi­
nio cada vez mayor de la naturaleza, hacia una m~s profunda personalización 
y cohesión fraternal y también hacia un encuentro con Aquel que ratifica, 

. purifica y ahonda los valores logrados por el esfuerzo humano: '11. · 

Los Pastores demostraban estar con le conciencia hist6rica bien despierta, un m~­

ri to que lesadjudicamos con admireci6n. Con ello marcaban, en la 2da. mitad del si­

glo XX, todo un estilo pastoral que no debemos des cuidar, 

4. Converei6n profunda. Los documentos han de leerse y no pueden s er r es um i dos en 
1 

~ste mi mensaje. Llevado a elegir un t exto, me quedo con e l 

que los Obispos insertan en el Documento 14 (" Pobr eza de le I gl esia", nos . 9 , 10 y 

11): 
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9. El particular mandato del Señor de "evangelizar a los pobres" debe lle­
varnos a una distribución de los esfuerzos y del personal apostólico que de 
preferencia efectiva a los sectores más pobres y necesitados y a los segregados 
por cua lquier causa, alentando y acelerando las iniciativas y·estudios que con 
ese fin ya se hacen. 

Los Obispos queremos acercarnos cada vez más, con sencillez y sincera fra­
ternidad a los pobres, haciendo posible y acogedor su acceso hasta nosotros. 

1 O. Debemos agudiza r la conciencia del deber de solidaridad con los po­
bres, a que la caridad nos lleva. Esta solidaridad significa hacer nuestros sus 
prob lemas y sus luchas, saber hab lar por ellos. 

Esto ha de concretarse en la denuncia de la injusticia y la opresión, en la 
lucha cristiana contra la into lerable situación que soporta con frecuencia el 
pobre, en la disposición al diá logo con los grupos responsables de esa situa­
ción para hacerles comprender sus obligaciones. 

11 . Expresamos nuestro deseo de estar siempre muy cerca de los que tra­
bajan en el abnegado apostolado con los pobres, para que sientan nuestro 
aliento y sepan que no escucharemos voces interesadas en desfigurar su labor. 

La promoción humana ha de ser la 1 ínea de nue5 tra acción en favor del po­
bre, de manera que respetemos su dignidad personal y le enseñemos a ayudar­
se a sí mismo. Con ese fin reconocemos la necesidad de la estructuración ra · 
cional de nuestra pastoral y de la integración de nuestros esfuerzos con las de 
otras entidades. 

s. Fidelidad y continuidad. El . Señor ha tenido a bien prolongar la acci6n evange­

lizadora propuesta en Medell1n. Es la fidelidad del 

Maestro a su Palabra : "Yo estar€! siempre con ustedes hasta e l fin del mundo" 
r - . 

(Mateo 28 , 20) . 

El Señor nos exige tambi€!n a nosotros fidelidad como ins trumentos de su prese11cia . 

Los Obispos somos s ucesores de los Ap6stoles y hemos de hacer nuestras las pa l abras 

de Pab l o: "Poco me i mporta l a vida , mientras pueda cumplir mi carrera y la mi si6n que 

recib1 del Seílor Jes~s , la de ~ar test i monio de l a Buena Noticia de la gracia de Dios" 

(Hechos 20 , 24). Des pu€!s de MedelHn hubo pastores que fueron fiel es a esta consig-

na hasta el derramamiento de su sangr e . Con ellos ofrendaron l a vida sacerdotes , re­

l igiosos/ as y laicos , en gran n~mero. Ellos regaron con su sangre los surcos abiertos 

pºor MedelHn y nos exhortan con su ejemplo a la fidelidad. 

Santo Domingo , acontecimiento y documentaci6n, es una prueba m~s de que Cristo si­

gue interpel~ndonos como su Ig l esia . Que l a conmemoraci6n de l os 25 aílos de Medell1 n 

aliente en nosotros el fervor evangelizador. Y que Maria Sant1sima con su interce­

si6n nos obtenga fidelidad, continuid ad , alegr i a y hero1smo como instrumentos de Je­

s~s. 

+ Jorge Novak 

Obispo de Quilmes 

Quilmes, 24 de agosto de 1993 . Fiesta de San Barto lom~ Ap6stol . 
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OBISPADO DE OUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250-2323 

1879 QUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 

AÑO MISIONAL DIOCESANO 

" FAMILIA EVANG ELI ZADA, 

FAMILIA EVANGELIZADORA" 

CI RCULAR N'2 101/93 

Presbíteros - Di&c. Permanentes - Superior es/as 
Re l igiosos/as - V!rg. Consg . - Direct. de Coleg . Católicos 
Miembros del CDP - Movimientos y Or ganiza ciones 

Ref.: Exhortació n Pastoral para la 

~~!=~!~-:~~~-e~~-~=~~!:~----
He r manos: 

1. El 12 de setiembre tiene l u gar nuevamente la colecta "Más 

por Me nos". En la Argentina esta colecta es el eco lejano de una inst!, 

tuci6n que figura en la tradición apost6lica . San Pablo escribe (2 Cor 

8 ,7-9)s "Y ya que ustedes se disting u e n e n t odo : · e n fe , e n elocuencia, 

en ciencia, en toda clase de solici t ud p o r los demás, y en el a mor que 

nosotros les hemos comunicado, esper o que también se distingan en gen~ 

r osidad. Esta no es una orden: solamente q uiero que manifies ten la siE, 

ceri dad de su amor, mediante la solicitud p o r l o s d emás . Ya c onocen la 

generosidad de nuestro Señor Jesucri •to , que siendo rico, s e h izo po­

bre p or nosotros, a fin de enriquecernos c o n su pobreza" . El apóstol 

e staba organizando una acción de ayuda a l os cristianos de Jerusal,n. 

2. La motivación de e sta a yuda h a de centrarse e n :ri s t o. Un 

obispo de los primeros siglos de la Iglesia, S a n J uan Crisóst o mo predl:. 

c aba en estos término s al pueblo de Dios : "Lde qué s e rviría adornar l a 

me sa de Cristo con vasos de oro, s i el mi s mo Cristo muere de h ambre?; 

da primero de comer al hambriento y luego , con l o que t e s obre , ador na 

r~s la mesa de Cristo. LQui eres hacer o frend a de v a sos de oro y no eres 

capaz de dar un vaso de agua7 y, lde qu é servir!a recubrir el altar con 

lie nzos bordados de oro, cuando niegas a l mis mo Señor el vestido necesa 
... - --- ---- -· . - -- -· - --. - - ~- . - - . ---- - -.. . -- --

r io para cubrir su desnudez?". J e sús se a tribuye e l g e sto de ayud a que ha-

c emos a nuestros hermanos necesitados . Recordemos una v e z má s la esc ena 

del J uicio Final (Mt 25,40) : "Les asegu ro que c ada vez qu e lo hicier on 

con e l más pequeño de mis hermanos , lo hicier o n c onmigo " . 

3. El lema de la colecta de e s te a ñ o : " Sol idar idad , espera.::_ 

za de los pobres". Los obispos expr esar on en sus "Conclusi ones" de San­

to Domingo (Na 179): "El crecien te emp obrecimi e nto e n e l que e stán sumi 

dos millones de hermanos nuestros has ta l legar a intolerables e xtr e mos 

de miseria es el m¡s devastador y humil l ante f lage lo que vive Am&rica La~ 

tina y el Caribe ••• ~ramos el e mp obrec emie nto d e nuestro pueblo n o só­

l o como un fenómeno económico y socia l , r egistrado y cuantif i cado p o r las 

cien cias sociales, lo miramos desde dent ro de la e xperi e n c i a de much a 

gent e con la que compartimos, como pastores, s u l u cha cot i d iana por la 

vid a1t . 
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Los obispos se comprometieron públicamente en estas "Líneas Pastorales" 

(NQ 180): "Privilegiar el servicio fraterno a los más pobres entre los 

pobres y ayudar a las instituciones que cuidan de ellos: los minusv&li­

dos, enfermos, ancianos solos, niños abandonados, encarcelados, enfer­

mos de sida ytodos aquellos que requieren la cercanía misericordiosa del 

buen samaritano". 

Hermanos:interpreten la colecta "Más por Menos" como una invitación que 

nos hace el mismo Jesús y ofrezcamos este servicio como c ontribución a 

la solidaridad que debe caracterizarnos como comunidad nacional. "Por lo 

tanto, mientras estamos a tiempo, hagamos el bien a todos, pero especial­

mente a nuestros hermanos en la fe" (Gálatas 6,10). 

+ JORGE NOVAK 

PADRE OBISPO 

Quilmes, 30 de agosto de 1993, fiesta de Santa Rosa de Lima. 
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OBISPADO DE QUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250-2323 

1879 QUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 

AÑO MISIONAL DIOCESANO 

"FAMILIA EVANGELIZADA, 

FAMILIA EVANGELIZADORA". 

CIRCULAR NQ 102/93 

Presbíteros - Diác. Permanentes - Superiores/as 
Religiosos/as - V!rg. Consg. - Direct. de Coleg. Católicos 
Miembros del CDP - Movimientos y Organizaciones 

Hermanos: 

Ref.: Exhortación Pastoral al iniciarse el 

Año Eucarístico Nacion~l ------------------------------------

1. A partir del 1Q de setiembre iniciamo~ en las diócesis argen­

tinas la preparación al Congreso Eucarístico Nacional, que tendrá lugar, 

como ustedes saben, del 1Q al 4 de setiembre de 1994, en Santiago del Es­

tero. Es ya una saludable práctica preparar estas manifestaciones públicas 

de fe en nuestras diócesis durante todo un año. Algunas comunidades dioce­

sanas ya han hecho una declar~ción explícita de esta práctica, organiz~n­

do una Pastoral encaminada a motivar a sus parroquias. Como Obispo de Quil­

mes invito a todos a entrar en este clima de preparación, aunque por el 

momento no se propongan orientaciones pastorales más concretas. 

2. El culto eucarístico, esencial a la vida de la Iglesia, ~ 

sido alentado este año al más alto nivel. Prueba de ello es la celebra­

ción del 4SQ Congreso Eucarístico Internacional, en Sevilla (España). Es­

tos acontecimientos, como el que vamos a realizar en Santiago del Latero, 

no son formalidades litúrgicas impuestas por una cierta tradición. Son un 

llamado de Jesús a colocarlo en el centro de la historia y del mundo, so­

bre todo en la celebración del misterio eucarístico. En una sociedad se­

cularizada los acontecimientos salvÍficos son más necesarios que nunca. 

"Jesucristo es el mismo, ayer hoy y para s iempre" (Hebreos B,11). 

3. Los obispos reunidos en ~anto Domingo, en su profesión de 

!.!;,, expresaron (Na 6): 

"Antes de su ida al Padre, Jesús instituyó el sacramento de su amor, 

la Eucaristía, memorial de su sacrificio. As! permanece el Señor en 

medio de su pueblo para alimentarlo con s u Cuerpo y con su Sangre, foE_ 

taleciendo y expresando la comunión y la solidaridad que debe reinar 

entre los cristianos, mientras peregrinan por los caminos de la tierra 

con la esperanza del encuentro pleno con El. Víctima sin mahcha ofre­

cida a Dios, Jesús es igualmente el sacerdote que quita el pecado con 

una Única ofrenda". 
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- ---

4. En la Conferencia Episcopal Argentina hamo~ afirmado en la 

Convocatoria al 9Q Congreso Eucarístico Nacional, que lleva como lema 

"Eucarístia, Nueva Evangelización y Misión": 

. . Por fidelidad al Espíritu Santo qub 
nos inspira y guía, convocamos a los fieles cristianos a celebrar el IX 
Congreso Eucarístico Nacional, del 1 al 4 de septiembre de 1994 en la 
ciudad de Santiago del Estero, bajo el lema: "Jesucristo, Pan de 
Vida, Esperanza de los hombres". 

Su objetivo general es profundizar el Misterio Eucarístico 
para destacar su centralidad en la ~da de la Iglesia y en la 
Nueva Evangelización. . i • • 

Queremos en primer lugar, profesar y celebrar nuestra fe en la 
presencia verdadera y viva del Señor en la Eucaristía. 

Proclamamos, una vez más, que Jesús instituyó el Sacramento de 
su Amor, la Eucaristía, para hacer siempre presente su Sacrificio 
redentor. En Ella, "permanece er Señor en medio de su pueblo para 
alimentarlo con su Cuerpo y con su Sangre, fortaleciendo y expresando 
la comunión y solidaridad que debe reinar entre los cristianos" (CSD, 

t>). . 
Queremos también reafirmar nuestras "Líneas Pastorales para la · 

Nueva Evangelización", confirmadas y enriquecidas ahora por las 
conclusiones de Santo Domingo (Cf. LPNE, 6), especialmente su 
núcleo inspirador: suscitar y madurar "la fe en Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, presentándola como un potencial que sana, afianza 
y promueve la dignidad del hombre" (LPNE, 16). · 

s. La preparación al Congreso Eucarístico Nacional lia de pro­

ducir frutos duraderos en nuestra diócesis: con una conversión más since­

ra al evangelio, la santidad cristiana cultivada · más . intensamen~e, ·,una ma­

yor solidaridad con los que sufren, la misión evangelizadora ej ercida con 

más entusiasmo, la respuesta vocacional más generosa ••• 

Estos meses de intensa vida eucarística nos han de llevar también a revi­

sar actitudes y ministerios. La celebración eucarística siempre ha de 

estar motivada en una fe profund a y expresada con el respeto religioso 

inherente al misterio. Así, por ejemplo, ha de someterse a revisión la 

catequesis para la primera comunión. También hay que pensar en los mini.!, 

tros ~xtraordinarios de la comunión: su selección, su preparación, su 

actuación. Ellos y ellas han de demostrar ante el pueblo de Dio s que estan 

al servicio del santo de los santos. 

Quilmes, 30 de agosto de 1993, 

+ JORGE NOVAK 

. PAD~E OBISPO 

de Lima. 
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OBISPADO DE OUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250-2323 

1879 OUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 

Hermanos docentes: 

AÑO MISIONAL DIOCESANO 

~FAMILIA EVANGE~IZADA, 

FAMILIA EVANGELIZADORA" 

CIRCULAR NO 103/93 

1. El 11 de setiembre es el dÍa del Maestro y el 17 del mismo 

mes el día del Profesor Católico. Como todos los años les hago llegar mi 

cordial saludo. Como obispo veo en ustedes a colaboradores de primer ni­

vel en la evangelización de los niños, adolescentes y jóvenes. El Sínodo 

de la familia que estamos celebrando nos recuerda qu~ la misión del cole­

gio católico es colaborar con la tarea educadora y evangelizadora que pr! 

mariamente ejercen los padres de nuestros alumnos. El mundo está evolucio 

nando vertiginosamente y ha llevado a nuestros hogares a una situ ación d!. 

! 
, , , 

f cil, hasta dramatica. Campos privilegiados de la gestion publica como 

lo eran hasta hace poco la educación y la salud , han entrad o en profunda 

crisis. Esto hace que la tarea educadora que ustedes cumplen se caracte­

rice por multitud de inconvenientes. La sociedad debe velar porque se re­

convierta este estado de cosas. La Iglesia se siente solidaria con este 

clamor por la justicia que brota de nuestras familias. Los niños, adoles-
. . . . 

centes y j6venes de ahora tienen derecho a que la comunida d nacional 

les asegure, a través de una educación ejemplar, un futuro seguro y sereno. 

2. Los obispos reunidos en Santo Domingo nos han dejado en sus 

"Conclusiones" estas Líneas Pastorales (Na 271}: 

Nuestros compromJsos en el campo educativo se resumen sin 
lugar a dudas en la linea pastoral . de la lnculturación: Ja 
educación es la mediación metodológica para la 
evangeilzaclón de la cultura. Por tanto, nos pronunciamos por 
una educación cristiana desde y para la vida en el ámbito 
Individual, familiar y comunitario y en el ámbito del 
ecosistema; que fomente Ja dignidad de Ja persona humana y 
Ja verdadera solidaridad; educación a la que se integre un 
proceso de formación dvico-soclal Inspirado en el Evangelio y 
en la Doctrina social de la Iglesia. Nos comprometemos con 
una educadón evangelizadora. 

3. Con respecto al agente evangelizador en la educación, el 

mismo documento establece (NO 265): 
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Ningún maestro educa sin saber para qué educa y hacia 
dónde educa. tlay un proyecto de hombre encerrado en todo 
proyecto educativo; y este proyecto vale o no según construya 
o destrnya al educando. Éste es el valor educativo. Cuando 
hablamos de una educación cristiana, hablamos de que el 
maestro educa hacia un proyecto de hombre en el que viva 
Jesucristo. Hay muchos aspectos en los que se edu ca y de los 
que consta el proyecto educativo del hombre; hay muchos 
valores; pero estos valores nunca están solos, siempre forman 
una constelación ordenada explicita o imp llcltarr.e1ate. Sl la 
ordenación tiene como fundamento y término a Cristo, 
entonces esta educación está recapitulando todo en Cristo y 
es una verdadera educación cristiana; si no, puede hablar de 
Cristo, p ero no es crlstlan~. 

El maestro cristiano debe ser considerado como sujeto 
eclesial que evangeliza, que catequiza y educa cristianamente. 
Tiene una Identidad definida en la comunidad eclesial. Su 
papel debe ser reconocido en la Iglesia. 

Hermanos: saludo a la familia de cada uno de ustedes, porque en el hogar 

encuentran ustedes la fuerza y el amor para prodigarlos a esta 

otra familia que es la comunidad educatlva. El Señor les conceda su ben­

dici6n, y que esta bendici6n llegue también a los alumnos. ~•Jesucristo 

ayer, hoy y siempre" sigue diciéndonos a todo s: "dejen que los niños ven­

gan a m! ". 

Quilmes, 31 de agosto de 1993. 

+ JORGE NOVAK 

PADRE OBISPO 



Archivo Diocesano de Quilmes

OBISPADO DE OUILMES 
C. PELLEGAINI 1850 - TEL. 250-2323 
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AÑO MISIONAL DIOCESANO 

"FAMILIA EVANGELIZADA, 

FAMILIA EVANGELIZADORA" 

CIRCULAR NQ 105/93 

Presbíteros - Di~c. Permanentes- Superiores/as 
Religiosos/as - Vírg. Consg. Direct. de Coleg.· Católicos 
Movimientos y Organizaciones - Miembros del CDP 

.. 

Ref.c Carta Pastoral a la vista de la 2da. 

Sesi6n de nuestro 2dQ. sínodo. 

Hermanos: 

1. ~=~~~:!!~ Ayer, en el evangelio del domingo, nos decía Jesús: 

"donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, yo es­

toy presente en medio de ellos" (Mt 18,20). Jesús siempre está presente en 

su Iglesia, en medio nuestro, para serenarnos y animarnos: "no teman, soy 

yo" nos dice como a los discípulos. Los calmó con su voz amiga cuando las 

' olas del lago los zarandeaban. Pero hay momentos en que es mas densa esta 

presencia, cuando como pueblo de Dios afrontamos momentos particularmente , 
difíciles o cuando nos ponemos mas atentamente a escuchar las indicaciones 

que nos imparte por medio de su Espíritu. Este es el sentido de nuestro 

Sinodo, que entra con la 2a. Sesión (17-19.09) en una nueva etapa. Creemos 

que el Señor nos quiere ayudar de modo particular a ser su instrumento, s~ 

cramento de salvación para los habitantes de la zona diocesana. Los dele­

gados al Sínodo, guiados por la Comisión Sinodal Central, han estado reu­

ni~ndose por parroquias o por decana.tos para aproximarse a la realidad con­

creta que viven nuestras familias.Sin embargo todos los miembr os de la co­

munidad han de demostrar interés por el desarrollo del S{nodo; si queremos 

que éste represente un año de crecimiento en la capacidad evangelizadora de 

la comunidad diocesana. 

2. Familia. Tambi&n ayer, en la Iglesia parroquial de Nuestra Se­

ñora del Perpetuo Socorro, instttu{ AcÓlicos a 12 e­

gresados de la Escuela Diocesana de Ministerios. Señalé en mi homilía la 

ejemplaridad del gesto de las f ~milias de las que procedían los nuevos AcÓ­

li tos. Lamentamos muchas veces las dificultades y hasta la decadencia moral 

en que se sumen los hogares. Pero también, para ser ecu&nimes, debemos des­

cubrir la acción de Cristo en tantos matrimonios. El apoyo y la comprensión 

de las esposas y aún de los hij os a favor de la vocación de nuestros padres 

de familia expresa la acción de la gracia como iniciativa y . de la respues­

ta generosa como eco. Ciertament; el caso de los ministros Lectores, Acóli­

tos, Diáconos no es el Únic o rasgo distintivo de nues tras familias. Pero 

señalan !a iniciativa del Señor y nos permiten descubrir los frutos que ma­

durará el Sínodo de la familia, si lo llevamo s a feliz término. 
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3 . Oración. Al entregar el Libro de su Sínodo Diocesano, dijo 

Juan Pabl o II el 26 de junio: "Al igual que en 

l os sie t e a ños el camino .de1 · sínodo , también ahora, en el tiempo de su 

realización concre ta, el recurso mas valioso , que no nos cansaremos nun-

c a de recomendar, es la oración. Po r e l lo me encomiendo de modo e s p ecial a 

l as comunidades de vida contemplativa , pero pido a toda parroquia, a t oda 

agrupación eclesial, a t~do miembro del pueblo de Dios que esta en Roma, 

que perseveren en la oración en compañía de Maria, la madre de l Señor" . 

Hago mías estas pal abras del Papa . El domingo que viene, 12 de septiembre, 

con ocasión de la 1SQ Peregrinación Di0cesana a Luján, viviremos una jornada 

comunitaria de intensa oración por nuestro sínodo. En la famil ia , e n la pa­

rroquia, e n la comunidad concreta en que n os hallamos, la pl egaria ha de 

subir al cielo todos los días . En el evangelio de l d omi ngo de ayer leíamos: 

"les a seguro que si dos de ustedes se unen en la tierra para pedir algo, 

mi Padre que est¡ e n el cielo se los conceder¡" (Mt 18,19) . 

Los bendigo afme . 

Qui lmes, 6 de septiembre de 1 993 . 
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+ JORGE NOVAK 

PADRE OBISPO 
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OBISPADO DE OUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250-2323 

1879 QUILMES - Bs . As . - ARGENTINA 

AÑO SINODAL DIOCESANO . 

"f AMI LIA t:VANGELI ZADA, 

FAMILIA EVANGELlZAI.XmA" 

CI !<CULAR HQ 107/93 

MENSAJE PARA LOS JOVENES DE 1A DIOCESIS 
*************************************** 

(¿ueridos jóvenes : 

1. felicitación. ¡Feliz día de la j uventud! ¡ws· fel i cito a uste-

des y a sus amigos por este día que la juventud 

se apropia ! En el simbolisno de la naturaleza que renace después de los frí os inver­

nales, la soci edad y la I glesia ven en ustedes la vida nueva. Di os misrno nos ofrece 

en ustedes l a posibilidad del c~nbio tras la decadencia. En ustedes la hwlldJ 1idad tie 

ne la oportunidad de nuevas iniciativas, de iniciativas creadoras que hacen pasar 

de la noche al día . ! lacen pasar de un estado agónico a la recuperación de la salud , 

de la vida , de l a alegría. 

2. jesucristo. Les hublo a ustedes en su carácter de jovenes 

cristianos, de jóvenes que han hecho el segui­

miento de Cr>isto la gran elección de su vida. Ustedes han de cultivar sobre todo esta 

adhesión con Jesús , si quieren darle senti do a la propia existencia y a su inserción 

en 1la historia . !.ns sacrament os de la iniciación los unen vitalr.iente con quién es e l 

Camino , la Verdad y la Vi da . En él encuentran la fuente de la vida , pan de la vida 

que les riser,ura la felicidad en esta tierra y la eterna en el cielo. Dican con San 

Pedro: ¿tu eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo? (Mt 16,16) . Digan con San Pablo : 

"yo se en quien he puesto rru confianza, y estoy convencido de que el es capaz de 

conservar hasta aquel día e l bien que me ha encomendado 11 (2 Ti.Jroteo 1,12). 

3. Conciencia. Mucho se habla de libertad, de personalidad , de 

val ores propi os . Toda la dignidad del ser humano nos 

viene por nuestra incorporacion a Jesús. Cultiven ustedes tma conciencia recta para 

descubrir su identidad más íntima. Cultiven la libertad en el sentido que nos ha 

transmitido la tradición apostólica: ''ustedes, hennanos han sido llamados JBra vivir 

en libertad, pero procuren que esta .libertad no sea un pretexto para satisfacer los 

deseos carnales . l!ágánse más bien servidores los unos de l os otros , por medio del 

arrDr" (Gálatas S,13) . Frente a los desafíos del secularismo tengan en cuenta que 

el cristiano ha de vivir con la perenne novedad del lloml.>re Nuevo Jesús . También 

en esto nos exhorta el /\póstol: "de El aprendieron que es preciso renunciar a la 

vida que llevaban, despojándose del hombre viejo, que se va corrcrnpiendo por la se-
t 

ducción de la concupiscenci a, para renovarse en lo más í nti.rro de su espíritu y re-

vestirse del hombre nuevo,creado a ~na.gen de · Dios en la justicia, en la verdadera 

santidad (Cfesi os 4,22-24). 
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4. Vida. La vida en Cristo es fuente de felicidad. Quien t iene 

experiencia de ella sabe que, inclus0 en las pruebas , 
el corazón desborda de alegría , el Resucitado está en medio nuestro y si nuestra fe 

es vi va nos sucederá l o de l os discípulos que "se llenaron de a legría cuando vier'On 

al Señor , . (,J n 2 O, 2 O) , l a tarde de la resut:'rección . 

Siéntanse ustedes evangelizadores , pret;onellüs de Ja Buena Moticia de Jesús . Sean 

ustedes portadores de la vida , del a vi da verdadera , de l a vida plena . Recuerden 

estas palabras del Papa Juan Pa blo I I en Denver: " ¡Ay de ustedes si no tienen éxi­

to en defender l a vida! No t engan miedo de salir a las calles y a l os lugares públi­

cos como l os primeros Apóst oles , no tengan miedc de reP-u ... '!i:iar a las formas de vida 

habi tua1es y confortables . ¡No es el momento de tener verr,Üenza del evangel io !'.'. . 

LDs cristi~nos apostamos por la cultura de la vida , no por l a incultura de la muert e. 

5. Familia. Ln la diócesis estarnos celebrando el Sí nodo de la Fa-

milia . LDs obispos reunidos en Santo wmingo llama.ron 

a l a famil ia (santm.rio de la vida ) . Y dicen (NQ 216,b): " La familia descubr e su 

misión de ser corno el santuario de la vi da , servidora de l a vida, ya que el derecho 

a la vida es la base de todos l os derechos humanos . Este servicio no se reduce a la 

sol a rrocreaci ón, sino que es ayuda eficaz para transmitir y educar en valores au­

ténticamente hum:mos y cristianos" . 

liace 25 años l os obispos l atianoamericanos reunidos en Mede11Ín describieron a la 

familias corro "Formadora de personas , educadora en la fe y prorrotora del desa­

rrollo" . Es un verdadero progra;na que no ha perdido vigencia , sino que más bien 

exige con urg~ncia ser puest o en práctica . 

6 . Sociedad. Los argentinos es tarros en vísperas de nuevas el ec-

cienes naci onales . A ustedes les esperan t odaví a 

largas décadas de vida social. Es preciso construir la comunidad nacional sol.Jre l as 

bases sólidas de la justicia y de la sol idaridad . l lernos reblado de la vida . Urge 

frenar l a cultura de la muerte, que se ensaña contra los seres hwranos antes e.le 11a-

. cer , pero que también se muestra inhwnana en l os planes de ajuste que van awnentam.lo 

el número de pobres en extrema indigencia. Toda jornada el ect oral deberí a ser un ci. 

cimiento en l a rnaduración de l a conciencia social y en el compromiso por l os cambios 

indispensa bl es para el bienestar de cada familia areentina . L3. deirocracia no se l imita 

al día de el ecciones, tampoco se agota en la orga nizaci ón de l os parti<.los políticos . 

Como l o han expresado reí terada.mente las O.>nferencias Episcopal es Nucionales , la vi­

da política ha de l levar a una real partici pación e i ntegraci ón de todos l os secto­

res. 

7 . Animación . En el documento "1uventud " que publicaron los obispes 

reunidos en MedellÍn, se iee esta r ecomendación 

pastoral (V. 13) : ''la Ielesia quiere auscultar atentamente l as actitudes de los 

jóvenes que son manifestación de l os signos de los tieinpos : l a j uventud a nuncia 

valores que renuevan l as diversas épocas de l a historia; quiere aceptarla con ¿o­

zo en su seno y en sus estructuras y pro1roverlas racia una activa partici pación en 

las tareas humanas y espiritual es". 
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; 

Cada diócesis podrá exanunarse a la luz deeste enunciado y verificar su fidelidad 

en la respuesta. En nuestra diócesis vemos con alegría la presencia de los jóvenes 

en la catequesis, la nrultitud de jóvenes que se preparan para la confinración, las 

iniciativas a favor de los jóvenes en los Encuentros de Evangelización, los numero­

sos jóvenes que se fornan y actúan en las asociaciones y rrovimientos . Todo esto hay 

que proseeuirlo y extenderlo. 

La Vicaría de la Juventud, fruto permanente del Primer Congreso diocesano de Juventud , 

está desarrollando una tare~ animadora que agradezco y aliento ulterionnente. 

Ya estamos cerca de un acontecimiento que rebasa el sector juvenil , y se transforma 

en auténtico signo de los tiemposy en un hecho evangelizador de alcance nacional: 

l a Peregrinación anual de ios jóvenes a Luján (este año 9 y 10 de octubre). Esto me 

da pie para implorar la intervención de la Santísima Virgen y Madre María a favor 

de tcxlos. nuestros jóvenes. 

Los bendigo afme. 

" 

+ JORGE HOVAK 

P/\JJRE Oi3I SPU 

Quilmes , 8 de setiembre de 1993, fiesta de la Natividad de la Santís.iroa 

Virgen María. 

r 
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ANCXO A lA CIRCULAR ¡.¡Q 107/~3. 

lfOMI LI/\ DEL PAP/\ DURANTE LA SNIT'I\ MISA PARA LOS DELD.:t\DOS 

DEL FORO INTERNACIONAL DE LA ,JlND.fIUD 

«Id por todo el mu11do» (Me 16, 15). 

l . L'lS últimas palabras de Cristo a sus 
Apóstoles en el evangelio de san Marcos 
son estas: «Id por todo el mundo y pro­
clamad la buena nueva a toda Ja crea­
ción». f:s te es el ma11da to 111isio11ero. 
Con este mandato empezó la gran expan­
sión de la Iglesia desde el primer grupo 
de discípulos en Jerusalén hasta la gran 
familia crisliana esparcida por todo el 
mundo. La Iglesia vive en todo pueblo y 
m1ción: como lo muestra claramente aquí 
vuestra presencia, jóvenes representantes 
del Foro i11tem acio11al de la ji1ventt1d, 
que procedéis de casi todos los paises del 
mundo. 

Cristo dirigió esas palabras de desaíío a 
los Apóstoles, a qttienes ya habla dicho 
antes: «Seguidme» (Me l, 17). A cada 
uno, individualmente, de modo personal 
le había dicho: Sígueme. Y entre la lla­
mada inicial y el envío final a todo el 
11111ndo, cada ttno de esos discípulos vivió 
una experiencia, un proceso de creci­
miento, que lo preparó lntimamente para 
el gran desafío y la gran aventura que re­
presentaba para e llos el ser énviados por 
Cristo. ¡ 

Cristo primero invita, luego se revela a 
si mismo mcís p'rofundarnenle y, por últi­
mo, envfa. Invita para darse a conocer a 
sí mismo a aquel los a quienes desea en­
viar. Envía a qttienes han llegado a cono­
cer el misterio de su persona y de su rei­
no, pues deben proclamar el Evangelio 
con la fuerza de su testi111011io. Y la fuer­
za de su testimonio depende del conoci­
miento y del amor de Jesucrislo mismo. 
Todo apóstol debe ser tapaz de identiu­
carse con lo qt.le dice la primera carta de 
Juan: «Lo que existfa desde el principio, 
lo que hemos oído, lo que hemos visto 
con nuestros ojos, lo que contemplarnos 
y tocaron nuestras manos acerca de la 
Palabra de vida» (1 , J ). 

Peregrináción de esperanza 
.!.. La misma experiencia del Eva11ge­

lio penetra toda [a l omada 111tmdial de 
la juve11tud. Los jóvenes que se han reu­
nido aqul de todo el mundo y, en particu­
lar, vosotros que participáis en el Foro i11-
temacio11al de lci juve11t11d, estáis empe­
ñmlos en ese proceso: en ttn momento 
dctenninado Cristo entró en vuestra vida 
y os invitó a adquirir una mayor concien­
cia de vuestra consagración bau lismal; 
con la gracia de Dios y la ayucla de una 
eomunidad creyente crecisteis en la com­
prensión de vuestra idenlidad cristiana y 
de vuestro papel en la Iglesia y la socie­
dad. Como católicos maduros, empezas­
teis a lomar parle activa en 'el apostolado. 

Ve11ver es la s11111a de i1m111nerables 
experiencias de ese tipo. En vuestras fa­
milias, parroquias, escuelas, asociaciones 
y movimienlos católicos se plantó Ja se­
milJa ele una fe auténLica, que creció has­
ta que oísteis en vuestro corazón el eco 
de aquellas palabras originales: «Ven y sí­
gueme» (Le 18-, 22). Cada uno de voso­
tros ha seguido un camino diferente, pe­
ro no habéis estado solos en este viaje. En 
cnda etapa la Iglesia os ha acompaiiaclo y 
alenlado por medio de sus ministros, sus 
religiosos y muchos miembros activos d~I 
laicado. El camino condujo finalmen te al 

foro internacional de la juventud. Y aho­
ra, aqlÚ en Denver, os enconlrcíis frenle 
al desafío de aceptar todas las consecuen­
cias de las palabras del Señor: «Id por to­
do el mundo y proclamad la buena nueva 
a toda Ja creación» (Me 16, 15). 

Sí, Cristo, el Señor, es el cenlro mismo 
de la Jornada mundial ele la juven lud, y 
co11ti11tía i11vita11do a 11111c!1os jóve11es a 
tmirse a él en la tarea s11bli111e de di/1111-
dir s11 rei110. Él está aquí porque la Iglesia 
está aquí. Está aquí en la Eucaristía y me­
diante el ministerio de sus sacerdotes y 
sus obispos en unión con el Sucesor de 
Pedro. Cristo eslá aquí median le la fe y el 
amor de tantos jóvenes que se han prepa­
rado espiritualmen te para esle encuen­
tro. han trabajado mucho y lw11 hed10 
sa~riíi~~os para poder realizar csl ª. pere­
gnnac1on de espera11;:a y coru pr <J1111so. 

Unidad en la diversidad 
3. En cierto sentido, el Foro i11terrra­

cio11al de · la jilventud representa el nú­
cleo de la lomada 1111111dinl de la jrrl'e11-
t11d. No sólo estfüs orando y rdlcxionnn­
do sobre el lema de la vida en abundnncia 
que Crislo vino a darnos (cf. Jn 1 O, 1 O), 
sino que también estcíis comparando ex· 
periencias de aposlolndo realizadas en di ­
ferentes partes del mundo, a firr de apren­
der unos de otros y ser confin11ados en el 
liderazgo cri stiano que eslfüs llanwclos a 
ejercer entre vuestros coetáneos. Sólo 1111 

grn11 a111or a Cristo y a la Igles ia os sos· 
~endrá en el aposlolado que os espera 
cuando· volváis a casa. 

Como üderes en el campo del apostola­
do juvenil, vuestra labor consislirá en 
ayudar a vuesl ras parroquias, diócesis, 
asociaciones y movinrientos a estar abier­
los verdaderamente a las nccesiclndes 
personales, sociales y espiriluales de los 
jóvenes. Tendréis que hallar la manera de 
hacer parlicipar a los jóvenes en proyec­
tos y actividades de formación, espirit ua­
lidad y servicio, haciéndolos responsables 
e.le sí mismos y ele sus obras, y preocupán­
doos por no aislarlos a ellos y su aposlola· 
do del resto de la comunidad eclesial . Los 
jóvenes necesilan poder ver la irnporl a.11· 
cia práctic;a de sus esfuerzos p::irn salir al 
paso de las necesidades reales del pueblo, 
especialmente de los pobres y los margi­
nados. Deberían poder ver también que 
su apostolado forma parte plenamente ele 
la misión de la Iglesia en el mundo. 

¡No tengcíis miedo! Denver, corno las 
anteriores Jornadas mundiales ele la ju­
vetrtud, es un tiempo de gracia: una gran 
a.~a111blea de jóve11es, que hablan lenguas 
diferentes, pero todos unidos a la hora de 
proclamar el misterio de Cristo y de la 
vicia nueva que él nos da. Eslo es espe­
cialmente evidente en las catequesis que 
eslán impartiéndose cada día en d iversas 
lenguas. En la oración y el canto, mu­
chas lenguas alaban a Dios. Todo esto 
hace de Den ver w1 reflejo de lo q11e aco11-
teció en Jernsalé11 d11ra11te Pe11 tecostés 
(cf. Hc/r 2, 1-4). Por encima de tocia la va­
riedad de los ióvenes congregados aquí 
-variedao de oi·igen, raza y lengua-, el 
Espfritu de verdad creará la unidad pro­
funda y d11radera del compromiso por la 
nueva evangelización, en la que la dcf en­
sa de la vida humana, la promoción de 
los derechos humanos y la conslrucción 
de una civilización de amor son tareas ur­
genles. 

, . 
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El tesoro más valloso 
4 . Compromel.erse en la nueva evan­

gelización s ignifica que es tamos conven­
cidos de que tenemos aJgo valioso que 
ofrecer a la familia humana erí el alba del 
nuevo mile nio. Todos los que hemos ve­
nido aquí - los jóvenes y sus pastores, los 
obispos y el Papa-4- debemos sér cons­
cientes de que no basta ofrecer «una 
sabiduría meramente humana, casi co­
rno una ciencia d el vivir bienn (Redemp­
toris 11rissio, 11). Debemos estar conven­
cidos de que tenemos «Una perla de gran 
valor» (d. Mt 13, 46), un gran «tesoro» 
(cf. MI 13, 44), que es fwidamental para 
la exis tenc ia terrena y la salvación eterna 
ele todo miembro de la ra1.a humana. 

La llamada del profeta ]salas, narrada 
e n la primera lectura de esta misa, puede 
comenzar a revelamos el m isterio. Cuan­
do Dios se cla a conocer a un ser hu mano; 
la esencia de esa comunicación es u11a re­
velació11 de s11 propia sa11tidad: aAI Rey, 
a l Señor de los ejércitos, han visto mis 
ojos [ ... ) . San to, santo, santo, el Señor de 
los ejércitos» (Is 6, S. ;3). Y nuestra res­
puesta 110 puede ser mas que una apertu­
ra gozosa a esa gloria divina y la acepta­
ción de sus consecuencias para el signiCi­
cado y la fina lidad de nuestra vida. · 

La experiencia inefable de la santidad 
de Dios sigue vivie11do en la Iglesia. Cada 
día, en el mismo centro de la liturgia e u­
carís tica, repetimos las palabras «Santo, 
sa11to, sa11to es el Seriar, Dios del imiver­
so. Llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria» (cf. Is 6, 3). · 

Este tesoro s igue viviendo en la Iglesia 
porque la sa11tidad de Dios se revela en 
toda su ple11itud en Jes11cristo: «Pues el 
mismo Dios que dijo: "De las tinieblas 
brille la luz", Ira lteclro brillar la luz en 
1111estros corazones, para irradiar el co­
nocim iento de la gloria de Dios que está 
en la faz de Cristo» (2 Co 4, 6). 

La santidad d er. Dios resplandece en 
Cristo, e l Emmanuel, Dios coa nosotros. 
Mirad, ala Palabra se !rizo carne, y puso 
sil morada e11tre nosotros, y hemos con­
templado su gloria, gloria que recibe del 
Padre como Hijo único» (111 l, 14). Y n o­
sotros lo hemos vis to, lo hemos oído y lo 
hemos tocado: junto al lago de Gali lea, en 
la montaña de las bienaventuranzas, en el 
m onte Tabor, en el Gólgota, a lo largo del 
camino de Emaús, en la Eucaris tía , e n la 
oración , en la experiencia tangible de to­
da vocació11, especialmente cuando el Se­
iior llama a algunas personas a seguirlo 
más íntimamente por el camino de Ja 
consagración religiosa o del minis terio 
sacerdotal. Sabemos que Cris to no aban­
dona nunca .a su Igl~ia. En una época 

como ésta, e n que muchos están confun­
didos acerca de las verdades y ló~ valores 
fundam entales sobre los cuales deben 
construir su vida y buscar la salvación 
e terna; en que muchos cató licos corren 
peligro de perder su re, la perla de gran 
valor; en que no hay bastantes sacerdo­
tes,. religiosas y religiosos para apoyar y 
gwar, y tampoco bastantes religiosos de 
vida contempla tiva para presentar a la 
gente el sentido de la supremacía absolu­
ta de Dios, de/Je111os estar co11ve11cidos 
de que Cristo llama a la puerta de 11111-

ci1os coraz.o11es y busca jóvenes como vo­
sol.ros ¡Jara env;ariu:; a la viiia, donde les 
espera una mies abundante. 

La fuerza del amor 
S. «Pero - nosotros los seres huma- 1 

nos- llevamos este tesoro en recipientes • 
de barro• (2 Co 4, 7). Por c~l o, a 111em1do 1 

tenemos miedo de las exigencias del 
amor del Redentor. Podemos intentar 
tranquilizar nuestra conciencia dándonos 
a nosotros m ismos, pero de modo parcial 
y limitado, o de algún modo que nos 
agrade a nosotros, no siempre como el 
Señor nos sugiere. Con todo, el hecho de 
que IJevemos ese tesoro en recipien tes de 
barro s irve para hacer patente que « u11 a 
fuerza ta11 extraordi11aria es de /Jios y rrv 
de 11osotros• (2 Co 4 , 7) . Dondequiern 
que los jóvenes permiten que la gracia de 
Dios actúe en ellps y proclu7.ca una vida 
nueva, la fuerza extraorclinaiia del amo r 
divino se libera dentro de su vida y dent ro 
de la vida de la comunidad .· Esa fuer7.a 
transforma su actitud y su comporta­
miento, e impulsa inevitablemente a los 
demás a seguir el mismo camino avenlu­
.rado. Esa fuerza vierre de Dios y 110 de 
11osotros. 

El que os ha invitado a Denvcr y puede 
llamaros en cualqtticr etapa de vuestra 
peregrinación por la vida, quiere que po­
seáis el tesoro de co11ocerlo a él más pro­
f u11da111e11te. Quiere ocupar el lugar cen­
tral en vues tro corazón y, por ello, pu rifi­
ca vuestro amor y pnieba vuestra valcn­
Ua. La concie ncia de su presencia, escon­
dide1 pero ciert::., :::::~úr. como 11 11a IJrasa 
que toca vuestros labios (d. Is 6, 7) y os 
hace capaces de repetir el «Sf» efem o del 
Hijo, como dke la carta a los 1 Icbreos : 
«E11to11ccs dije: " ¡He aquí que vengo 
- pues de mi está escrito en el rollo 
del libro- a hacer, oh Dios, 111 11011111-
tad! "» (JO, 7). Ese «SÍ» guió lodos los pa­
sos del Hijo del hombre: «Jesús, pues, lo· 
mando la palabra, les decía: "En verdad, 
en vérdad os digo: el IJijo no puede hacer 
nada por su cuenta, sino lo que ve hacer 
al Padre: lo que hace él, eso tam bién lo 
hace igualme nte el Hijo'·,, (!11 5, 19). Y 
María pronunció el mismo «SÍ» al plan de 
Dios para su vida: «Hágase e11 111( segrí11 
tu palabra» (Le 1, 38). 

Cristo os envía 
6. érislo preg1111ta a los jóvenes de la 

lomada 1111111dia l de la j11ve11111d: «¿A 
quién enviaré?» (Is 6, 8). Y cada uno ha 
de responde r con fervor: «Heme aq11í: 
e11vfa 111e» (Is 6, 8). 

No os olvidé is de las necesid ades de 
vuestros paises. Escuchad el gri to de los 
pobres y los oprimidos en los países y los 
continentes de los que venís. Estad segu­
ros de que el Evangelio es el ún ico cami­
no de liberación y salvación auténticas 
para los pueblos del mundo: «TLI salva­
ció11, 'olr Seriar, es para todos los pue­
blos» (Salmo resµorzsorial , Sa l 95). 

Todos los que, en respuesta a la invita­
ción de Ctisto, han venido a Denvcr para 
tomar !Jarte en, l;i_ Y.orne1da mu ndial de 
la juventud, deben escuchar sus palabras: 
«ld ( ... ) y proclamad la buena nueva11 
(Me 16, IS). 

Oremos con fervor al Señor de la m ies, 
a fin de que los jóvenes del mundo no du­
den en responder: «;Heme aq11í: e11vía-
111e!». «;E11vía11os!». Amén. 
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I ~m:w1111f'lll11 /J()npmse lmln. dr1 1tna ni.>is dr. {ns mn­
ri1·111ifl.1; ~11• sil1111~_imu:.i,· dr. jx1mdo amha el hmnhre y 
mntm D1m. lm lllJflS di! In Tgf P:lin del.mi .<;r:r l.a.r ¡11im17m 
1'11 1lr111111r11/ 1111111rlo n In conversión y a fa nf mwa de 
~nsl1t111hm: ~¡11<1 111n1.rtn o dPSjigumn almas)' cumjx1s 
111om1tr:s. U F.vrmg11io inteipela a los gnben1rmtes de 
<'!ífr 1111mdo. >' /1'!i lince ver ln. grandf'.ln ~Id cmri.rter sa-
1:.:m~o dt' 1111 •idfl dd.11ilio. Oúto, / lijo dt' Dirn; se idm­
lijim m11. w1 11i1io: ,.f:J. r¡11e miha a un 11i1i.o como éste 
e11111i no111l111', a mí 11111 n•d lxJ,, (t\lfl le~ 5). 

L1 Iglesia nutre gran esperanza en los 
niüos para cambiar al mundo 

6. fü Cm11ilio Vntirono n rlestnro In función e11d­
ne11t1• rle_ln.1 0/11~s Milionnlt!S Ponlifuin.r, '1XJ1r¡uP. 
su11 111ffhos f)(/m 1m/JJT'f..'7 lm· a los calólicos d1!srle [n, 

i11(~nria, df' 1111 1:o/JÍ1il1~ vmladermnrmf P. u;1iver:wil y 
1111.11mwm" (/ kn: ;\rl Cmlt!S, 38). D11daró n.'iimú-1110.: 
u/ .ar. 11iri~ir t inwn fru11/;ié11 una adiuidrul Cl/JOSfó/ic.a 
fJm/J1<t b 1 lo 1111rlirfa de s11s fxi1ibilirlotli:s, smi /J.>.<:li­

.~r vivos de Cristo en mf'dio de sus co1npa1ieros" (o~ 
o: J\/Josloliram nduositntem, J 2). Erto indiaz dara­
n.1e11te que la intuidónfimdadora de la Infanda lvfi­
sionmn mn.rervn torla su adualidnd. 

Por t'.':O me di rijo a los miembros rle la Obra, rmima­
r~mr-:o•y 11ilfo1; /xnn nnjinnarque /alrjt'Sia nulregmn­
r1~~ P.'1;ermv:ns en la m/Mdod de los niiios f J(IJU. mm­
binr rl m1tnrln; y aro q11e no n.simwn fx:rsir.xrme11te !ns 
co11diciones di! la SOtirrlad, sino que snlxm rol.111.(lr d f11TJ­
sente ron todo el mnorque Dios ha puesto en sus almas. 
La evo:ngeliuuión está jalonada fXJr testigos m191j óve-

ni'.':, romo Íl)r lrr>s 11i1ios mrfrtims r¡11e me fue ronrrrlido 
lmti.ficar en México. Y la conlinumrín. /m nuevas gp­
nemd.mu!S de ni11os na.cidos a ln. vida de Dios y de la 
lglf'Sia por el lxmtismo, esjxuirzlmenle e1 i !ns lgfesins jó­
venes, r¡ue dan su farvie11le odlumón a Gislo y son tes­
limo11im gen.ero.sos de evangpliznd.ón. 

Estímulo a los artifices de la Obra y aus­
picio de vocaciones sacerdotales y reli­
giosas entre Jos nifi.os 

7. Queridos amigos: con orasión del aniur.m11io 
que .w c-elebra erle año, 111.is alienJos fl'l<){)tnsos a lm Di-
1T?cl<»"t?) ' a los animadores de la Obra J>anlifuia de la 
ln:fmuia Mision.ein en el mundo. Pem.tndirlo.r di• r¡ur: 
se recu11oce el vn.lor de vuestro comelido, !kimn.d n l<~ 
CÚJs /.(IS niños a coo/X!lrir amara.armes y ofir.:11da.s en 
lo artivitfad misianem de la lgfr~~a. fa/Jem r¡11e 
f>.vltíis rrm.lar con la m/abomció11 de lm rlit lf·1.v1.~ 
oú1m y 111mn111iP.11t.o.r cntó/iros rle la in/mu.in, e11 lrxfor 
los mnbú:ntes y en torios los fxtíses. 

Y os confió un rle5<?0 ncmidado con fmYLilmüín: 
r¡ut! el, dr-s/JP.1iar de lar 11i1i.os a S?.t misiórr. de lestigur tu~ 
livar r/11 la Buena Nwva. cnde11tla fl 1/ll'llllrlo r-ljiuL 
go de la vocrzrión consngmda a un seivicio mrí~ a/tn 
en e/, sar.erdorio o en la vida. consagmdrz. 

¡Que Nuestra Sm1om, los márlire.s y los srmtor rlt• 
torios lo.s aml inenles intt:rm.lan pnm. que las 11iiios ·"'L 
fJnn cmnfJnrtir fralemnlmenle los dm1es mibidm· f 111r 

gmci.n ! ¡Que la bendición del Padre de todo amor; dt' 
.Jrsuoúlo, el 1estigo f zef, y del E~JÍli.tu Sn.nlfJ, el F.rfJí-
1ilu dr. Pe11teroslés, as so.rtengn. en vueslm 111i11istl'1io 1' 

im/1úe y guíe a t.odo.s los núios 111isio11mvs!. 
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1879 QUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 

ANO MISI ONAL DIOC.l:.:SANO 

''FAMILIA l.V/\NGI..:LIZAD/\ 

FAMILIA LV ANGI:LI LAl.JORA 11 

CIRCUU\l~ IJQ 109/93 

Sres . Presbíteros - Diác. Permanentes - Superiores/as 
Religiosos/as - Vírg. Consagradas - Direct . de Coleg. Católicos 
Miembros del CDP -Movimientos y Organizaciones 

llennanos: 

Ref .: I:xhJrtación Pastoral para el IXmingo 

Mundial de . las Mision~ ... (12.10.93) 

1. Jornada Cat ól ica . El l.bmingo Mundial de las Misiones es desde hace 70 

años un llamado a l a conciencia católica acerca de la 

corresponsabilidad de todos bautizados en la evangelización de t odos los pueblos. 

Juan Pablo II , ca'llO otros años , ha hecho público un mensaje para esa fecha , que 

anexo a esta circular. La Jornada incluye la colecta , que l es ruego se.'3. generosa , 

ya que l as aneustias de l os misioneros en el campo económico son muchas , corro nos 

recuerda e l Papa en su mensaje. Pero el sentido del I:bmund ab::irc<l mucho nús : el 

de la oración por los predi cadores del l.vangelio y sus comunidades , el del sacriii:_ 

cio vol untario , el de l as vocaciones. La Jornada misionera ha de hacernos vivir 

en forma intensiva l o 11ue de modo ordinario t ene:ros que poner al servic io de la 

Evangel i zación todos los días del año. 

2. !~!~~f~_~f~f~~~~ · Con ocasión de cumplirse l os 160 años de la Oora 
de l a Santa I nfancia, el Papa nos pide una colalx:lra­

ción especial para implantarla o extenderla en nuestras ccmunidades . 1;1 obi spo fun­

dador buscaba ayudar a los niños desamparados, no sól o en sus necesi dades f í sicas 

y morales , sino también en l as espirituales , especialmente en su desconocimiento 

del verdadero Dios . Que los nif1os ayuden a l os niños : una idea genial. Una concep­

ción Tm.lY fecunéia. Una estadística de varios años atrás nos trae est os datos , de 

instituciones rrB.ntenidas con las ofrendas de l a Infancia Misionera: 13 millones de 

niños en 78 . 000 escuelas ; 2. 670 hogares de huérfanos; 10. 000 jdI'd.ines de infantes 

y guarderías ; 5.700 hospitales y maternidades . En 1993 se dis triruyeron 14 . 2U O. üü0 

dólares a l os misioneros, provenientes de la Obra de l a Santa I nfancia . 

3. Crecinúento diocesano . Durante este año, en l a sol emnidad de Pen tecos -

tés, Jia tenido lugar un acontecimiento muy si ¿;­

nific"ltivo en nuestra diócesi s . .Lse domingo enviábamos "ad Gentes", a l os pueblos 

aún no cristianos al Padre Osvaldo Bal oni . Bien pueden apl icársele las palabras 

del profeta: ·¡Qué hennosos son sobr e l as rnontafias l os p:3SOs del que trae l a bue­

na noticia , del que procl~na la paz , del que anuncia la fe licidad , del que procla­

ma la s;ü·Jac ión. Des pués de tres meses de estudi o del francés en Lyon (Franci a) 

el P. Osvaldo parti~á para la dióces is de Parakou · (Benin, /\frica ) la prlffiera 

semana de octubre . 



Archivo Diocesano de Quilmes

Acompañemos a nuestro misionero con nuestro recuerdo afectuoso, con nues­

tra oración y sacrificio, con nuestra ofrenda material. Sígaroc>s creciendo en 

nuestra respuesta a la responsabilidad evangelizadora según la letra y el es­

píritu de la encíclica "Redemptoris Missio" del Papa Juan Pablo II. 

l..Ds bendigo afine. 

+ JORGE NOVAK 

PADRE OBISFO 

Quilmes, 9 de setiembre de 1993, memoria litúrgica de San Pedro Claver. 

ANEXOS: 

1) Mensaje de Juan Pablo II para el Domingo Mundial de las Misiones 

2) Discurso del Papa al Consejo Superior de las Obras Misionales 

Pontificias. 
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MENSAJE DE JUAN PABLO lI PAPA EL OOMINGO 

l·nJNDL\L DE 1.AS MI SI ONES 
***************************************** 

(¿lll'1id11~ l l r•1.,11mw1·y I lermrmas! 

1 o 11Í1/f! /Jmn. f(lll! tengan vuln y 
• la tengan abundan/e,, (Jn 1 O, 

10). Con estos fmlal11vs, } ?<1ús 
rx¡m:1r1 r!l .11'11fid11 y fin de .m misión en rd 11mndo. La 
(t!/rsifl, " /11 lmp,11 d11 sn lústmia r/05 vems 111ilma1in, sr. 
hrt lud10 rmp,v .1i1•111/m: de este 111e11sajey ha irmrliarlo 
r·11 l'I 1n11 l/(lo lfl. r·11 /twn. de In. vida. Y tn.111bién hO)\ 
g11if/flfl /)()r C1il"l11 .">' snslf'liidn. j)(lr el l~rj1Ílil1t, la !g{r!­
.l"ifl .1iJ.[1" : r1111u11i11,.rlo f'l Ev.u tgcl io de la vida. 

/~1/n .. /mmn 111wva .. msonmrí vi.gmnm en IJenver 
<'11111' lo~ j á11('111!'i dr! todo d 11nmdn rnmido5 /1a:m la 
\llll.Jommlri 1W1mrliol d!! !::. J:ri:c.'1l11rl. Fs ~muncio 
,¡,, so/u(l(i!Í11 r111r .w. irlmtijim ron eL l?r·ino dr! Dios, un 
r11111 l/(io <'11m111r•111/ado a todos lo.r C1t.')'m1/r~s. Como lo 
him m.flltnr1!11 In h 1ddü:n. Rcclcmptoris Missio, el 
l ·:1Jf111,1..,11-lio ""º p_1· 1111 ronrr1110, wuz rlod1ina o un 
/n1>gm111fl ·''!il'to fl /ibm elnhnmáón, sino r¡11e es ante 
t11d11 1111;1 J K'r-so11a r¡1<r. litmr. r/ m 5l1v y r'l 11nmbm rlr' 

_/!:11ílfl1' Nr1J./m·fh, i1110,1.!,mtrfrl/)ifüinvixih!f.,. (n. 18). 
F111fi·t10, r\r¡lfd r¡llNl[jo .. Yo soy la vida,, (fn 14, 6) 
/m1Yl1' dar /1lr1uL sntiefmrión a la e.xigrncia in~náable 
dr' virla rl!-I mm1.1í11 lm111a110 )\ uuxlin11/e rl Hmúis-
1110. i11sr1rtar In f'Xistenciri huma.na en la vida 111i<J111a 
dr· Dins. 

1 2 \ hl1u-or n.L Evm1gelio de la vida: es 6 te el 
- ~ gm11rl<1 ro111rtirlo de la familia y de In 111i.<J111a 

Comunidad C1útiana f){lra cmi losjóuenP.r a partir 
dt' la /11inwm i11Jrmáa. fata intuidón .fimrlm11mt11L 
im/1ir{1 ri Mrm.~. 0 1mi<>s Forúinfanson, Obi~/JO de 
Nm19\ lafimdruirín, en 1813, dela ObmdelaSan­
la Infancia., r¡11e rdebm. este mio su J5(J rmive1swio. 
El servirio rcli-sial r¡ue esta Obra, elevada am el tiem­
/JO ni mngo de Pontificia, lleva a cabo en lodos !.os 
QmlinentP.5, se mur.la aula día mós /1redoso y f1rovi­
df'lláal Qmlli"19•e, m efecto, n. darn'1UJ'Vnrlo i111/Jttlr 
:,o a In. n.aión misionera. de los niños en favor de sus 
ml"fn11en.t Sf).1lir11e el derrchn de lns ni1fos a dP.1arm­
llm~"fJ en su dignidad de hombres y de r,1ryy111tes, 
a:Jlulándofes .mbm lrxlo a satiefarer stt drsl'.O rle r.ono­
a:r. nmary servir a Dios. /..a r.plaúoración de los jóua-
1u!'i en In. eva11gr:liU1áó11 esmás 11er.esa1ia que nuncn, 
y la lgfesia til11efmrsws grn:nrles es/xmmz.os en s1t cn.­
/Jaiidad de r:amúiar el mundo. 

~3' ·~ Con ocasión delDomingvMundialde M isio­
~ .• ·,i' ?IP.S i1111ito a lns r.rCJ1enfl'.s de lodo r.L mundo, 
P.~fx:d.almente n. los /)(Jdn:s, ·edumdores, c.alequistas, y 

· a los Rrligfo~os y R.eligiosas, a /1romrar con empeñ,o 
f ni01ita1io la fonnación misionera de lns nilios, {J}­

nienrl,o fm~senle r¡lle la educn.ci/m n1 f'sjJÍlilu misi.one­
m m11iimWJ. dP.srle tiemn. ednd. Los ni11os, si se lrs en­
muzn. n/JOrtwwmente en d ámhito de la familia, dr! 
In P.w;i<Pla y de la /1anrx¡uia, /1ueden sermisi.oneros de 
Slls wf'lríneos, y no sólo de ellos. C.on su candor i110-
m11te y mn. .n1 gr:11mosa disj)(Jlti/Jilid.ad, los ni1Ios /nw· 
rlm almer n. la Jr a sus n111igns de in/n.nrin, )' smcitm 
rn los ndu[/0-5 el ansia de una fe 11uís f ervomm y nle­
gn:. l'or eso, ha:y r¡ue alimenlar su fomwrión misio-
11em. ron la oración, fuenle inrlis/xmsable de energía 
/Jnm nlra11zn.r la madurez del r.mux:i.mienlo de Dios y 
rle la mnrieruia rtdt'Si,(/4· hay r¡ue sost.eneda com¡1a1~ 
tiendo grmemsrm11mte, incluso un .sentido mnlmiol, las 
difiatll.adt'S r¡ue CJ..11e1i111.enlan los ni1ios 111r11ns nfmc 
ltrn.uios. En rsle r.s/1bil1r., fm njirmda.~ 11:m11rlf/f/o.1· 

ron ocasión de loJomorla Mfomwra. de P.l"/r! (llio sr! d1'­
sli11mrín, m1lre otrusfi11cs, a n.livinr la .mrrrfe de la in­
fancia 111.unrliol f{llf. vive en cmzdiriones infmlw ma­
na.~, /J/ocum11rln osí. n.wgwmfe la fJo.<;ihilid(ul gwJ.m 

· de 1111a fa r't1(111p,r:tica 111.ás honda. 
~ ' . 

J·:~tny /k'1~11adirlo rl<~ r¡ue df'l doblr• <efimw dr! n 1a 11-

, gt'fi:.mión _y rl<!f1m111oáón lu1111rmn, fmm ti r¡11r r~~ 111'-

luye, fJ<J7' W l,anJo, un comr:lido nrl.11nl_y u1,1 . .,rr11fr•. :\ 11-

111e11to, en efi!do, mda vra. 111rís d 11/Llllr'llJ dr• w¡11d/m 
· a los r¡ue la Tgfcsi.a rlc/x! hn1r-r llrgnr r:l 11w11.1"j1• .vtfw: 
Jiro y .,ef ammcio rld l"iJvangrlio irr¡11im• m11111rimlr>-

' ms, fa 11i.ies necesita oúmros, la 111i11'ón. sr haa- .1nlm• fo· 
do ron lwmúre.5 y mujeres mnwp,mrlos rfr, jJm· tlirlfl a 
la oúra delErJa11fflio, disjmP.sfn.1 n irf)(}r trvlo d 1111111-
do /1araJ/r.mr la salvacirñi,, (ibid 79). 

t4 ~) Rrm.Ul'VO ~l11a ve~ 1'.1rís en r~1·fa 01mirí11 si11.!j"11-
. · lnrel rmrlwl senlL1111enlo rl1' ,l!,mfit11tl rlr• torlfl '" 

J..i.,rft.'\7'a n. lf).~ Misimu1m y Mi.1io11m;,1, la11fo 11'1~1..,rin1r11 
romo laico.~, que nfJ('}nn. ron gmu:mm rlf'flimrilÍ11, " 
veces ann. a costa de la vida, rm r'(/i1·11/r! drt la ('(lrt/1-

grliz.nción y riel .seroido al hom/Jn~ Su lt!'ili111rmio, 110 

/1oms veces heróiro, n>tx:la la fm?fi11ufr1 firlr.firlml " 
Oislo y a su. Evangrdw; es ~jm11/Jlo, s:i11/x1/o y r~~tf11/l(­
lo salu.d.aiJ/P. flam. los nistia11os, e i1111if(/('iá11 n l<xlns n. 
rl?r, mrdiante In fe vivi.da, sentirlo /Jlf'llo o lfl r..·Yirfm­
aa. 

Los Mi,1i.om1ms dtrfican lrklr1.1 Slf.1· <'ll<'l,1!,itH.Jí.1imx 
y es/1iliL1J.(llrs a difit1ulir el Eva11gl'lio rlr! lo <!l/x!1m1zr1. 
A través de ellos Oifto, Redentor dr:l ho11Úm', ntJi tr1" 
frJs lzom/Jrex: "Vine f )(lro que lr.11grni t iirlfl y lo ll'llgr111 
alill.ndante». Esjttsfo, /JI.les, que en r!Yfn. Jomnrl11 ¡\ li­
swnem. !1111lndial los mJ,ólicos s1• 1111rui r:sfmhm11<'11/r' 
a ellos y les 111a11ijiestm su si.111fJntía y colalx11nrió11, 
111rniante ki sol~lanr.dnrl wnlwfa. So11 gmv1:5 y 1 11~ 
,f!,m1tes lns nr.cesidades que In eva11.w•liZflrió11 )l In /Jm-
111odón hu.111.ana am1/X1rfnn. l .o /111 m111·tatndo y11111ú-

1110 rm la~ uisilas 111isio11¿1r1s a los dir.v1rsus ( ,,;1/i11c11.­

fes. Son 11f!CPSarias la n:yuda e1/JÍl il11al y la .10/irfmil.~ 
drul concreta, incluída la n:yu.da matmial /\bmme a 
In. gn1mfüidad el Cílmzón y los manos de los rm)'mlrs. 
.soúm todo d i! aq11rUos que di'i'/1011m1 de mayomr /JOsi­
hilirlntlr'S ccmuímim.~, /1om hnm11enlnr sensible111c11-

./tu!L •fmulorle snfirlmif'flad .,, ro11 elr¡11e l.ri Obra.dela 
l 'm/Jflgnrián tle la Fe tmta rle socom'r a los Jvfüimw­
ms. / ,n m11.1"lr1trtión de igft!~ns )1 cnf>iUas dm1dr' lo.Y 

.Jidr'S /nuxlan 1r'lt11irn1fmm. la re!tdmuión de la Eum-
1islío, el 111m1t.mi111ienlo y la Jormadón-de los c.muli­
rlatos n1 .mce1drxio y de los calcquislns, la fm/Jlimrión 
r:n le11g11a loen.[ de lt.-<i'w 1ef4;iusos fJmrt ki edumáón 
en In fa, rYJmo In. Biblia, los mleámzos 11nrio11nft{~ y los 
lilnm litúrgir.as, son algunas de las nra'Sirlnrlet mrís 
apm11irmtrs. 

/~mu/en en gn1¿1osirl.ad las (',omu11irl1ules oútia­
ur1.Y d tjmn/Jfn de las /1ri111e1m c1istia11os que tmín11 
·•lln solo mmzón y u11ri sol.a alma y 11arlie lla111aúo 
.l'l l)'OS a sm bienes, si.110 que todo lo lenín.11 en w11uín.11 
(/ /r>d1os 4, 32). Donando con amor .sentían r¡11e 
.. Mr9'0rfelúidad /in.y en dar que en mibú)1 (! fe. 20, 
J5). lJe la co/mrlici/1ndón bmlri f)(l,ra. la lgfe5ia una 
_jiw11le de n'mmada amz1mión y de m1itlnd /J1Tljrticn. 

5 ·, María, laMndredeC?úloyde lnsCrT!)'f!lllt>s rs 
' .. 111oddo dt' <~W! a111oui Dios y a lm hemumo.~. ;\ 

/·.'/la mnjio /rxlfls (({¡1(('/111~ r¡11e JP. mn.~ap,mn n w/11iir 
f!! 111a11dnto misionmo d11 Sil /-lijo, lm f\l/isio11mv.~ y la.~ 
Misionem.5, /)flm que le5 sostengn en lrt artivirlad 
a/Jmtrílim y m los sn.nifiri.o.~ que rom/XJrfa; y su.5 co­
lu/xJmdmr.<i ), úienhedwrrs, ¡111m que se d1:o/m11grzn 
m11 vollf.ntnrl crerienle n. cmn/Jorlir sus bient'S P.'i'f1il i7 
turtlr!~ y 111nff•1inl<'!> ron 1'1t1Z11tos mwrm de ellos. 

r\ /;)(/n.5 f'11rn'o de corazón mi !Jr11dirirín A/X15tólim 

r¡llf', en t~sle 150' nniwmuio de fn. Obm rlr. fn. Sanln 
Infrm<in, hngo 111'{!,Ytr ron guw y afi'rtn f'.1fx'f'Ínl a los 
niúns, sobre todo a nr¡ul'llos r¡11e uiven m amdirio11~ 
dif<ilrs a causa de enfernu:cl.n.d, de fxJbir.za. y de.m111-
/)([m. 
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DISCURSO DEL PAPA AL CONSEJO SUPERIOR 
DE lAS OBRAS MISIONALES PO~ITIFICIAS 

===================================== 

Deseo, de nuevo, impulso a la Obra de 
la ltúancia Misionera 

Selior Carriennl, 

Q11e1idos amigm: 

l. A gmdeuoenfnimerlugn:ralSr. Cmrle11al 
7bmlw, Pmfedo de lo Congngaáón f}(lra 
la Evangelb:.ación de los Pueblos, la in­

trud11rción a este encue11tro evorando el esj1bilu mi- . 
.1im1mv Jo111r.11u1r/11 jJOr lm Ohms 1 'm1tijiáns, a.ef r:o1110 
la r~vuda r.:.j1i1itual y 111nleiial ¡m~1·tarla a lm n Jtl//f.!r 
liz.odmr.5 1•11 torios los fml'IJ/os. 

Amjo 1m11/1lnddo mi In. m.m dr1. S11rc:mr de l '<rJm rz 
ú1s 1 Jimtom1· nru:io11alrs dl! ln.5 Olnm /\lfirio11n/,~5 
Po11ti.fici.as, f11r.5idirlos fJOr Mons. Gi11.w11/Jf. Uhal, J\ 
en j)(Jrfic11/m; rz VW'slms mlnhomdom5 r/1• /(J Ohm. 1/e 

la 111fr1.l/(ifL 1\1úio11era ron su St!f.17'frnio C:mnnl, 
J\1u11s. 1 kmi lkx:lri. A fmv1'.s dt! 1xm1'1m, hagr1 llrg,11r 
un saludo coirlial a fJxlm los 111im11IJ1V.5 drl !'11rhlo dr 

Dios r¡1111 r(](}/Xwn en In. Mifión uni:uer:sal ronfia.da 
/JOr Cli.110 fLSIL fgl1'!iifl. 

\iír1 mn O{!,mrlo que 11hios, fnuvt.nienles de diversos 
/ )(IÍ.11!\ ¡)(Jrfiri/)(Jrt m e5/a. 1m.mión. Qumidosjóvenes, 
lu'n11n 11ns )' lw11na nm mi In.fe, horrd snber n. 11/Jf'Sfro.5 
rom/1r11i1'ms rlr Indo d 1111mdo el grJZ1J que siml1: el Pn.­
¡;n nl 111'ms mm¡nvml'lirlos en el nnunáo dP. ~rz Buena 
N111'11ri rlt' fi'Slís y al amnmr cómo os f911u(m.5 unos a 
ollm ol/1•1;rlf! lns fmnlem.5. ' · 

/~11 1:<.fe mio de 199J, PSfn, rmmión tiene 11n.~g11ifo 

mrlru:-.¡ xriol-1r>ldm1is d cie11 l.o dnatrn /n, anit ~1sn1i~ ~e 
la Ohm l '011tiftin. rle la uSm1ta lnjrmdn,,, o u/nfanaa 
Misim11rn". /\Ir: 11110 rz vosolms en la fl('(:ÍÓn rle gmdas 
n Dim ¡.Yn- lo r¡ue han lleunrlo a cabo 111ilfo11es r~ 11i1'i~s~ 
rl11m11f1' 1~fm r¡11i11m rlrmiim, fxrm In salumwn f':\1Jln­
l llftl y h 1111111nr1 de ol!m 111il/011es de )Ótxmt'S lurm~nos y 
hm11a 11as. }' nlimto vuPS/10 njín de dar nuevo mipul­
so a la arri.ón 111frionf!lrt de fa511fria5 en Jaoor de sus se-
111ejn.11f1'\ /xmi so5fenm·s11s derecha5 a 11iviry n, Ol'!lm: m 
la dirr11idad de SIL crmdidón humana y en la nnliza. 

~ Dº dón r/1• su wroaón fxim ronocery amar n 1os. ¡ · 

L'l Sru1ta ltúancia: Obra de solidaiidad 

cristimia rnúversal enlre los niños ·. 

2. 1·:1tnfi1een 1813 laim/liraciándd.Fu?Uladorde 
In. Obm rfe In Srmta Infanda, l\1ons. 01a:dt'S deFor­
binjnmun., Obis/JO de Nrmr:y. Oyó las Oamadns de las 
Mifimu~ F • .xlmnjmns rle Pmís, de sncerdoles que f.m. 

1xzjalx111 m ('/1i11n, j)(lJn ayudar a los _ni1ios nL;i-nd°: 
11nrlos, C.011 el mismo es¡1bitu tptP. I'mtlma Mana Jart­
ro~ q11ivo n!ttrfrcr a las cmmm_idnr~~-aist.ian~ ~e_ 
a1¡ttdla~ 1hru11tH lejm111s. y am tnhtuw'.i fJJvfau:~ f11'rfi_o 
la mo/xmáún r/11 los 11i1ios de las Tp/l"ilOS de v1e;a otr · 
Linndarl ¡mm sahiar n los ni?ios privadas de tmrz fX!rS­
fJerfÍl)(I t!e d1~mrollo en 111~ fXlises de misión. Y fimdó 
una Ohm mm/n1e1·tn de ni1ia5·f)(tra. ayudar a obm 
núios ¡x~!.,mllm y fx>hirs ron In omdón, el efrr.ri111~tmlo 
de s11s .1onijirios />msm1a!PS y sus donativos rnalenales. 

J\.1i, t!1~<;t/e h11re cie11ln ciru:uenln nñas, los nhlas vi.­
wn la m111imtia de .mr m~/xmsahles de la. salvoción 
ele sus lr1?ma11:~5 y IU'rmanns; viurm su fa mi .<".' -~i-
111ensiú11 de toda. la Jm11ilirt aistiana y de su 1111S?on 
eiJ(t1/f'tli:wdom; Je hnn flbierto unos a olro5, no obs­

lrmlr:.,!fl.\ di1trzndn.~ o los di(erendn.5 él.nic.os y cultu­
mles, en. la. es¡;emnza de j;az y de comunión donarla • 
jJor Cristo Salmdor. 

~ r .. ' 

Dar gracias a Dios por Ja obra de evan­
gelización realizada por la Obra en 150 
aiios 

.: :: J. Con d posar de los añas, la Obm, prodnmndn, 
Pontificia, fi1e imjlln:ntnda m /ns iglesias de antigua y 
reciente evangriizn<ión de Lrx.las los rrmtinenf PS. El tms­
lnrlo del Secmtmiarlo general n Roma ncentlÍa .11L rnr 
maer de univer:sa/idad ec!Psial La amti:nuidad )' rx­
tmsián de esta. Obra se basan en lrz fa /x:1~a.1«mnte rle 
millares de olJisjXJS, sa.rmrlotes, n1/igiosos, n>figia'iOs, lrú­
al5 maestros o calrr¡ufrtns que, amw etlumdoms dmi­
tQdenJes han confzado en la grmemsirlrrd y .fa dr. los 
11ilias asodtindolm al Sltrvido misionem de In fpf1':\10.. 
Les han hedw wm/mmder que un fte5W, fxirjxq1v'lio 
que sm, tiene un valor infinito a los í!j"ns rlc Dios si. se 
hace ron amor. En ef edo, ai'ío lm.5 mio SI' han mm/xn~ 
fido entre los 11.i1io.s del, mundo te.saros es/JÍliJua/es )' 111a­
lerinles f xzra difundir la fe, dar aa:eso a la rriur.a.ció11, 
ar.ogury arulir a fa5 abandonadas o e11¡;..,-11~as-1?_amos 
gro.d.as alSeñ.orfXJr t.oda la obmdee:xi-11gchza.ao1i r¡it.e 
en su amor ha q111!1ido nx.1.lizar 111aiianle los f xx¡umos. 
. y romo 11() evocar a.qui a la fJObrma de las misiones, 
~nía 1emsa dd M1 io jesús, que sujXJ vivir en t.oda SIL 
gmnrleza. d espbi.ti.t de infancia eva11efiicn.? 

C.OOperación insustiuúble de los niüos a 
la evangeJización, y grito de aJai-:ma sobre 
las plagas de que son víctimas los nitl.os 

1. Pem qui1J1v ronjinnnr fnmbih1 1'11. flxlm los n~­
fxmsablcs dt! la Obra de la_ ~11Jm11:ia M_~1·i1mr.m In. m11-
viai.ón de que la wo/r.maon de /a511ma5 r11. In. erJ<111-
geliz.aáón es imuslil11.ihlr. jxnn 1111rslm _ 1!11111do. l 'm~ 
q11e, mlle la tJúle .sit11rwión rlr• lrmlm 11111m, ''.1{x> /n~ 
gu11Lnrse: ¿Enwnbr.urín al./\11wrm mwstm tu'l"ln ?_ 

fnmensa.5 miseiias nos 11111r.v<:1L a ln.nv 1r un [.,nlfo 
de n,ln.nna. ¿Don.de eslrí el A mor luuin nr¡lll'l/1¡5 a 
r¡uimus se les niegiz el dei -erlw de r1iuir? ¡, l lmia nquc­
llos que son asesinado.~, nwJ.ilados o e11rmrdndos, 
fJ0i r¡1.1c bullm mi las miles? ;,Haáa (l{/''.''llm a /a5 r¡11c 

desdt! muy jfrJenes se ex/Jfota 1n d. tmlx1pfi112.ndo n 1:11. 

el <XJ/711!/00 de la jx:rversiún? ¿Flnria m¡11dlm r1 lm 
que el h.a,11Úm!fi11rza a e111fne11dr:r el ~m11i11n rfd !~xi­
lio? ¿!lacia ar¡11ellos a los r¡11e se olJ/Jf,n " 1'111f1w1ar 
!.as a1111as? ¿Dónde ertá e/, A mor ¡,-or nr¡11rl/r~5 rt los 
r¡u.e se j11iva de ed.11.rnción ese.dar y se condena al 
ann1Jabetim10? ¿Dóndf. eslrí el Amor fJOr arpteUos 
mym fm11iüns .mn de.slmirlas o dq1lnz.or/as? ¿Qué 
esjJPranza tmeden acmiárzr 11ilios encenndos_ e'.i . el 
11wle1inlimw, j11ivndos de un drsf.Je1tm· y de mzaa­
tión en In. uirla moml y tY'l~r...'1mrz? 

fatn.s 111ú1,1in.s se ngmvnn .1i11 rrsrn: I /1.5 Nnrinnrs 
Unir/ns, nsi amw ninnemsas nsoriad.one.s lmmmzi­
tmias, hn.11 denundarlo .m gm111Xlad. ¿SP llegm"á. n 
endmrwr lns concienci.ns y a 111odificar t'l comjJorla­
,,umt.o de lm adulla5 ? 

Exhortación a los católicos y a todos pa­
ra salvar a Jos niños 

5. l iJn 1':\t1í1iln d1jirldirlad al i ::111u1!!/'''º' i1111ilo tl los 
cat&iros a tefmznrse talo lo posible fxm1 njivntar los 
rlmmn.5 r¡11t' 11i:tx'n tantm niJios en el. 1111111tlo nd11nl 
fütn n>vjlo11sahilidad atmie110 sólo a la5111iemh1m de In. 
Obm, .~110 tnmbirn rz lasjnmilins, a los rrlumrlor~, a 
los rli1rditxi1· de tod115 {m 1>sla111e11tos de In sorirrlarl, e11 
/ns qui! se asir.nin el fXJroenirde lfls 11i1ios. 



Archivo Diocesano de Quilmes

OBISPADO DE QUILMES 
C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250 -2323 

1879 OUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 

Sinodales 

AflO SINODAL DIOCESANO 
"fA"1ILIA EVANGELIZADA, 

f AMI Llí\ EVANGE LI /..ADORA'. 

CIRCULAR N~ 11 0/~3 

Ref.: Exhortación Pastoral a l os Sinodales 

1 !erm3J10S : 

Se irúcia con la reunión del 17 de septiembre una nueva etapa de nues­

tro S.ínooo. Los saludo a ustedes con afecto y con la seguridad de encontrdr la 

colalx>rñción que es imprescindible a nuestro propósito de intensificar la evan­

gelización en la familia y desde la familia. La fe nos dice que Jesús estará en 

medio nuestro para iluminarnos. Mucho necesitamos de cristo corro Luz del mundo. 

Como Iglesia tenemos por misión llevar adelante el proyecto de Jesús. 

L:l etapa que ahora encaramos es la del JUZGAR . Nos hemos acercado en los 

meses anteriores a la realidad en que viven nuestros hogares. /v10ra tenerros que 

someter esta visión a la palabra de Dios , enseñada por la Iglesia. !lay una gran 

confusión en este momento en lo que toca al ámbito familiar. ¿Qué valores son con~­

tantes, qué val ores han caducado, qué valores exigen urgentemente ser destacados , 

para asegurar la felicidad de la f anúlia y la paz social en la comuni dad nacional? 

Les entre~o copi a de l as páginas del Catecisrro de la Iglesia <;atólica 

que se retier'en al Sacramento del MatrinKmio y a l os Mandamientos que rrá.s direc­

tamente atañen al grupo familiar. rl Catecismo d~ la I glesia es, ante todo , una 

constancia de la fe de la Iglesia: qu~ ha de creer y corro ha de vivir ~uien se 

profesa catól.ica . También es un texto ¡xira ayudar a la rraduración de nues tra fe 

católica. Es evident e que un Sínodo de la familia, en su etapa del "Juzear" ( o 

sea en la t area de iluminar) no puede prescindir. de l a enseñanza oficial de la 

Iglesia. 

Juan l~blo II publicó el Catecisr:o de la Iglesia Católi ca con la autori­

dad de su Magi s terio. Más tarde , el 29 de abril de 1993 , en su discurso a l os Pre­

sidentes de las Comisiones Nacionales para la catequesis, volvió a ratif icar ese 

Magisterio. Entre otras cosas dijo: 

"lr.l Nueva l:vaneelización , cuyo destino está e~trech .. uncnte li­
gada n. l .:1. Vi.l:nr cn.tequístíca, tiene como punto de J.K"lrtida la certez;1 de que en 
Cristo se halla una riqueza inescrutable, que ninguna cultura ni época pueden 
agotar y a la que los hombres están invitados continuamente a acudir, a fin de 
orientar su existencia . Esta riqueza es sobre todo la persona misma de C'risto , 
en el que tenemos acceso a la verdad sobre Dios y el hombre. Quienes creen en 
él, cualquiera que sea la época o cultura a l a que pertenezcan, hallan respues­
ta a las prer,untas siempre antigua y siempre nuevas acerca del misterio de la 
existenci1 v 1¡ue están grabadas indeleblemente en el corazón del rY.Jmbre · (N'-'- 2) . 

También dijo: ''I::n el Catecisrro pod~ntrar una norma auténtica y 

seeura para el desarrollo de la activida ~<?eRu~~--- ntre el pueblo cristic.ino , p::ira 

la lrueva. EvanP,el ización, de la que el r ., o 1·'. t/ ~ in.-nensa necesidad" (N=' 3). 
- l~ {"\ 

Los bendigo afme. • ~ \ <fl 
1 -='V~ 
\ 1 ~~ =-
\ . ~¡ 

":-?~ ,(~~ + JORGE: l~OVAK 
'"v ~~h 
~'! ICA A~G , /.l 

Pt\Dfü.: 08IS!D 
Quilmes , 10 de setiembre de 1993. 
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OBISPADO DE OUILMES AÑO SINODAL DIOCESANO 

C. PELLEGRINI 1650 - TEL. 250-2323 

1879 QUIL MES - Bs. As. - ARGENTINA 
"F .AMILIA E1/ ANGELIZADA, 

FAMILIA EVANGELIZADORA" . 

Presbíteros -
Religiosos/as 
Directivos de 
Hovimicnt o13 y 

Diác . Perrnanentes- Superio r e s/as , 
- Virgenes Consagradas 
Colegios Católicos 
Organizaciones - Miembros del CDP. 

CIRCULAR n2 1J2/93 

Ref. : Me nsaje para el dÍa de l as elecciones (oJ.10.1993) 

Hermanos : 

l. La fecha de l as eleccion es no con stituye ! a esencia de l.~ democracia. Pero es 

uno de sus signos más evidentes . No e s l a Única ni la más perfecta forma de parti­

cipación en la vida social . Pero contri bnye en gran medida, a hace r progresar la 

convivencia. comunitaria. Por eso nos ale r:ramos con esta convocatoria a las urnas. 

Lo s partidos polÍ tices se disponen a l a. jornada electoral promoviendo la li sta 

de sus candidatos . También suelen publj c ar sus programas de gobierno . La experien­

cia demuestra que muchos programas no sor. presentados a la opinión pública con la 

intención de cumplirlos. Sin embargo l e. actividad partidaria es e >.presiÓn necesaria 

de la convivenci a y a lo largo de déc ad as va madur ando nues tra r ealidad política. 

La I glesia encara la j ·or nada electoral, como todo el ej e rcicio del gobierno 

democrático, a la l uz de sus principios ~ticos . Es el me.ior servicio que ella pme­

de prestar a la opinión pública. Recuérde se el caso del Documento "Igleda y Co­

munidad Nacional", de mayo de 1981. En este sentido l a I gles ia mues tra su real in­

terés por el bien común y alienta a sus hijos y a todos los hombres y mujeres de 

buena voluntad, a servirle generosamente y a construirlo incansablemente . 

2. El ej e rcicio de la democracia h a ~ido tocado por los obispos reunidos el afio 

pasado en Santo Domingo • .Al hablar de la Promoción Humana y de l os nuevos signos 

de l os tiempos en ese campo, escribie ron (nº 191): 

" La libertad, inher ente a l a pe r so11 u humana y puesta de r elieve por la moder­

ni dad , viene siendo conquic:tada por el pueblo en nuestro continen te y ha pos i bili­

tado l a in~tauraciÓn de la democracia como el sistema de gobierno más aceptado, aun­

que su ejercicio sea todavía más formal que r eal" . 

En una coinci dencia llamativa del lillhlisis de la realidad política la.tinorune­

ricann, e stampo.ron estas frases (nº 192) : 

•7¡_,a convivencia democrática, que se afianzó después de Puebla, en 
algunos países se ha venido detcrior,mdo, entre otros factores, por 
los siguientes: corrupción ?,dministrntiva, d istanciamientos de los 
liderazgos partidistas con relación a !os intereses de las bases y las 
reales necesidades de la comunidad; vacíos programáticos y desa­
tención de lo social y ético-cu ltura l ele parte de las organizaciones 
partidistas; gobiernos elegidos por r.l pueblo, pero no orientados 
eficazm ente al bien común; mucho cl ienlelis:no polit!':c y popu­
lismo, pero poca participación.,;. 
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Como o rientación p as toral animaron a los f i eles a comprometerse par l a vida 

social de nuestros pueblos . Urgieron el conocimiento de la Doctrina Social de la 

I gl esi a " en orden a una actuación pol { t ica dirigida al sane a;niento, al perfeccio­

namiento de la democracia y al s e rvic io efectivo de l a Comunidad" (nQ 193). 

3 El Papa Juan Pablo II ha dedicneo v alios as páginas de su Exhort ación Apostó­

lic a " Christifideles Laici" al pr ot ago nismo polÍ t ico de los fieles . Leamo s (n º4 2): 

Para animar cristia1~amente el orJen tempo­
ral - en el sentido sefüdado de servir a la per­

sona y a Ja sociedad- los fieles laicos de ningún 
modo pueden abdicar de la participación en la 
« políti-::a »; es deci r, de In mu 1 ti forme y variada 
acción económica; sociai. l cg i slativ~, admin istra­
tiva y cultural, destinada a promover orgán ica 
e institucion ::i lmente el bien común. Como repe­
tidamente han afirmado los Padres sinodales, to­

dos y cada uno tienen c.! derecho y el deber de 
participar · en la polí tica , si bien cc n diversidad 
y comp lementaried ad de formas, niveles, tareas 
y responsabilidades . Las acusaciones de arribis­
mo, de idolatría del poder, de egoísmo y corrup­
ción que con frecuencia son di rigidas a los hom­

bres del gobierno, del parlamento, de la clase 
dominante, del par tido político, como también la 

difuiiclida opinión de que la política sea un lugar 
de necesario peligro moral, no · justifican lo más 

mín imo ni la ausencia ni el escepticismo de los 
cristianos en relación con la cosa pública. 

El Papa subr aya como cri t erio bá3ico l a consecución del bie n común " como bien 

de t~dos l os hombres y de todo hombre, correc t amente ofr ecido y r:~ranti zado a l a 

libre y responsable aceptación de las pe r sonas, indivi~utU.. ::'!ente o asoci ados ". En­

seña además, que el rumbo cons t ant e del c runino ha de consi s tir en la defenRa y pro­

moci<)n de la j usticia. El ejercicio del poder pol í t i co tie ne ~'le demostrar e spÍri tu 

d e s e rvicio, con transparencia moral y efici encia pro f e sional , El estilo y el medio 

para l a política que promueve el desarrollo humano es la soliduridad . Frut o de la 

actividad palÍtica soli.dari a es l a Paz. 

Como criBtianos saoemos que Dios gobierna con su providP.nci a , en la que campean 

la s·•biduría y la misericordia, a los pueibl os . Por eso pido a t odos las comunidades 

a qu ~ eleven f e rvorosas súplicas al Se~r y la jornada electoral, r espetando l os re­

sul t :tdos , se constituya l uego en memori a 'Ti va de un país que habrá crecido en su con­

vivenci a fraterna. 

bendigo, afrr.e • 

+ Jorge Nova.k 

Padre Obi spo 

Quil rr.e s , 14 de setiembre de 1993, fi es t a de la Exalt ación de l a S P~ta c ruz . 
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OBISPADO DE OUILMES A~O MI SI ONAL DI OCESANO . 

C . PELLEGntNI 1650 - TEL. 250-2323 

1879 OUILMES - B s. As . - A íl GENTINA 

"FAMI LIA EVANGELI ZADA, 

FAMILIA EVANGELI ZADOR,\" 

CI RCULAR NO 113/93 

Pre sblteros - Di,c. Permanentes - Superiores/Rs 
Reliqiosos/as - V!rg. Consg . - Direct . de Col eg . Ca tólic os 
Movimientos y Organizacio nes - Miembros de l CDP 

Ref.: Exhorta ción pnra particjpar e n las 7nr. . 

Jornadas Sociales Uuilmefias ( 9-11.10. 93 ) 

He rm a n o s: 

1. Los obispos r e unidos e n S anto Doming o expr esaro n rei te r~ 

damente la importancia d e difundir la Doctrina Soci al de 

l a I g l esia . Sirva este t e xto como c o mprobaci ó n (No 50): 

L<i fu11 cló11 pro féllc<i d e 1<1 IHlesla que m11111d<l ::oi J es11c.ris to deb e 
lllOSfrnr siempr e los s fg 11 os el e 1'1 V cr cf ~1dc1<1 uVf!fcnl f;i .. (pmr c;. f;i: c:f. 
llch ,, , 13: 1 Tes 2 ,2) en l o l fl l lih c rl <id l renl e <i cu;ilq11ic r po d er ele 
es l c 1111111clo. rmle llecesmf(I el e locf¡i prcdi c:;idó 11 y cl P. lo d;i (";-tl c ­
quesls d eb e ser l cr Docl r lrm : Soch1 I ele 1<1 tol c.s in , q11e consl.lf 11yc. l<i • 
b;i.<;c Y el estimulo de la auté11fic <1 opdór1 p1 cíc re11 cf;i l por los po ­
br es. 

2 . En nuestra diócesis ya tenemos la aann tradición de las 

Jornadas Sociales Qu il efias . En ellas h emos expresado 

nuestra p reocupación por la situac ión de la ge 11 te y hemos tratado de 

iluminarla con diversos documentos del Mag i sterio S ociRl . Ve esa ma-

nera , l e nta pero inc ansablemente, h e mos apelado a la c o nciencia ecle s ia l 

de nu estras comunidades , para que respondamos " las e xigencias del Eva n 

gelio en lo toca n te a la con v ivencia humana . Sin pretender délr saltos e n 

u n a m<lduración que por sf mi s ma ex i ge ti e mpo , las Jon1adas Sociales 1>.loce · ~ 

sana s h a n a y udado a un nGc leo de fiele s a a c tuar m~s lGcidame nte en e l 

con t e x to s ocial e n que trabajan y viven. 

3. El tema central de l as 7a s . Jor nadas propon e a nuestra 

con s ideració n el desafío de releer la docume n tación de 

Medell!n, que si g ue siendo uno de los Hito s má s s i gni f ica tivos de l a 

Iglesia Latinoamericana en la seyunda mitad de nue s tr o siglo . Medel l ! n , 

c omo acont ecimiento y como documen t ación, sigue ten i e nd o viger1cia . 

Nuestras comunidades diocesanas , a l mi rarse en e se e s p e jo, de s cubren 

mejor s u identidad salvífica y l a urge nciH de su misión en la hist oria . 

Las orien taci o nes sobre e l desar r o llo i n tegral de todo el hom b re y de 

todo s l os h ombres, eco fi e l de l as páglnñs de la En c !clic a " Populor.um 

Progressio", n o s in t erpelan c o n mucha fuerza. La doctr inR sohc e la li­

beración cci ~ t i an a de l os pu~blos del c o n tine 11 t e es má s actual que ha ­

ce 2 5 a iios . 
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4. Al conmemorar esta f ncÍclica de Pablo VI con la suya 

"Sollicitudo Rei Social is" el Papa Juan Pablo II escri-

biÓ (NO 41): 

"La Iglesia tiene una pal abra que decir, tanto h c y como 

h ace veinte años, así como e n el futu ro, sobre la naturaleza , 

condiciones, exigencias y finali dades del verdadero desarrollo 

y sobre los obstáculos que se oponen a él. Alhacerlo así, cumple 

su mi sión evangelizadora, ya que su primera contribuc ión a la s o 

lución del problema urgente del desarrollo ~uando proclama la ver 

dad sobre Cristo, sobre s! misma y sobre el h ombre, aplicándola a 

una situación c oncreta. 

"A este fin .la Iglesia utiliza como in s trumento su doctrin a 

social. En la difÍcil coyuntura actual, para favorecer tanto el 

planteamiento correcto de los problemas c o n sus soluci ones mejo­

res, podr' ayudar mucho un conocimiento m¡s exacto y una d ifusión 

m' s amplia del conjunto de principios de reflexión, de criterios 

de juicio y de directrices de acción propuesto s por su e n seiianza". 

5. Agrudezco a los {ntegran tes de la Vicaría de Acción So-

cia l de la dibcesis la organización estas 7a ~ . Jornadas 

Ellos demuestran ,;entido de responsabilidad y v o luntad inquebrantable en 

la animación soci a l de nuestras comunidades. Exhorto viv~mente a pa rt i c i­

par de estas Jorn.Jdas, para que la diócesis responilla más eficazme nte a su 

mi sión evangeliza1lora. s610 perseverando en e l humilde y se~i o esfu erzo 
, 

de t oma de conciencia de la realidad; solo iluminando esta r ealidad con 

la luz del evangelio, la comunidad diocesana podrá pasar a l a ácción so­

cial prop iamente dicha.Esta acción es imprescindible si queremos que la 

proclamación verbal de la palabra deDlos sea tomada en serio por los oye!! 

tes. La acción social es múltiple en s us formas pero Única en su espíri­

tu: ayudar a todo s e r humario a alcanzar una existencia digna, sPgÚn el 

designio de Dios. 
_,,.-?' :!-.. 

Los bendigo <Jf€j0 DE:' i7{;A 
,/~ 't- ~" 

~01 '~ 
·!) ~ 
~ "'-' "-:'u,,.. ~,, 
"5 ' CA ,A.tt~­

Quilmes, 15 de septiembre de-1"9~3, memori~ 

+ JORGE NOV/\K 

PJ\DR~· OBISPO 

li tÚ=;~~~ de Ntra. Sra. 

de los Dolores. 

,, 
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OBISPADO DE OUILMES AÑO MISIONAL DIOCESANO. 

"FAMILIA EVANGELIZADA, 
C. PELLEGRINI 1850 • TEL . 250 -2323 

1879 QUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 

~ 

FAMILIA EY,ANGELIZADORA" 

CIRCULAR NQ 114/93 

Presbíteros - Diác. Per manentes - Supe r i ores/as 
Religiosos/as - virg. Consg. - Direc t . de Coleg. Ca tólicos 
Miembros del CDP - Movimie ntos y Or9 a nizaciones 

Hermanos: 

Re f . : Instrucción Pastoral sobre las 

Comuni dade s Eclesiales de Base. 

1. Del 9 al 11 de octubr e t e ndrá luga r en Viedma el 3er. En­

cuentro Nacional de Comunidades Eclesiales de Base. Como 

recordaremos el Primer En cuen tro Nacional tuvo lugar en Santiago del Estero 
• , l en 198?. El segundo tuvo lugar en Gonzalez Catan e n 1990. Sin congregar e 

número de participantes de determi nados Movimientos u Organizaciones de Lai­

cos, los encuentros de las Comunidade s Eclesi ales d e Base demuestran vitali­

dad y voluntad de promover este modelo de I glesia de nu estra patria. Se di­

rá que venimos con retra so s i t enemos en cuenta el auge de las Comunidades 

Eclesiales de Base en otr os país e s Latino ame ricano s . Pero esto nada dice 

contra nuestro cre c imien to , que tiene su ri tmo y su es tilo. Por lo tanto 

saludamos por anticip a d o e l acontecimiento de Vi edma, s eguros de que e l 

Señor se manifestará en él1 nuestro pueblo sencillo y c reyente . 

2. En l a síntesis de Aportes al Doc ument o d e Consulta para 

Sant o Domingo , qu e con el títul o "Secunda Relatio" se pu­

blicó el año pasad o en Bogotá . Hay una página signi f ica t iva sobre las Co­

munidades Eclesiales d e Base , trans c r i bo algunos párrafos: 

La Iglesia Latinoamericana ha sido la· pionera en pl"antear la urgencia de configurar 
múltiples comunidades pequeñas, estrechamente ligad.as a la porroquin y como extensión 
de ta misma. Es una larga y dura experiencia .que viene desde el Va ticano 11, Mcdell in y . 
Puebla. Las CEBs están· en camino pára ser la base de una Iglesia cuya estructura 

, parroquial tiende a ser comunidad de comunidades. espacio vital y fecundo para el 
surgimiento y et ejercicio de diversos ministerios laicale$. Las CEBs no son un movimiento 
de la Iglesia sino un mode~o de Iglesia~ . · · 

Estas comunidades, qué.arrancan de ta base de los pobres , pero abicrta.s a los demás 
sectores sociales , se congregal") para la reflexión cristiana sobre ta realidad concrc la, a la 
luz de la Palabra de Dios, para la oración_ y el compromiso comuni tar io, para transformar 1 

Y liberar al hombre y a las organizaciones populares, e.d. para la evange lización en general 
y asf realizar el Reino de Dios. Viven in tensa111ente la igualdad y pnrlicipnción comunitaria 
Y se proyectan en trabajos comunitarios de todÓ género. Tienen su espiritualidad y 
metodologla propia: ver, juzgar, planificar, actuar, evaluar y celebrar. . 

1 1 

En la vivencia de la le de las CEBs, la persona cJc Cristo con sus ~a labras y acti tudes ocupa 
el lugar central , siendo él quien gula la vida y la marcha de las mismas . En ellas se lec la 
Biblia de una manera nueva que parte de la vida y se dirige a el la para transformarla. Se 
busca vivir responsablemente el compromiso como servicio al hl~ rmano y a la comunidad 
de acuerdo a su propio carisma.f ' . 

• 
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3. Hemos c elebrado los 25 a ñ os de la Segund a Conferencia Gene­

ral del Episcopado Latinoameri cano e n Me dell ín. Par a la historia de las Co­

munidades Eclesiales deBase Mede llÍn ha significado un impulso fundamental 

Como ejemplo cito este t ext o (15 . "Pa s toral d e Conjunto", NQ 10): 

'' la vivencia de la comunión a que ha sido llamado, debe~encontrarla el 
cristiano, en su " comunidad de base" : es decir, una comunidad local o. am· 
biental, que corresponda a la realidad de un grupo homogéneo, y que tenga 
una dimensión tal que perm ita e l trato personal fra terno entre sus miembros. 
Por consiguiente, el esfuerzo pas toral de la Iglesia debe estar orientado a la · 
.transformación de esas comunidades en "familia de Dios", comenzando por 
hacerse presente en ellas como fermento median te un núcleo, aunque sea pe· 
queño, que constituya una comunidad de fe, de esperanza y de caridad6 • la 
comunidad cristiana de base es as í el primero y funda mental núcleo eclesial, 
que debe, en su propio nivel, responsabilizarse de la riqueza y expansión de 
la fe, como también del culto que es su ex presión. Ella es, pues, célula inicial 
de estructuración eclesial, y foco de la evangeli zación, y actualmente factor 
primordia.1 de promoción humana y desa rrollo ~" 

4. En su transcedente Exhorta ción Apostólica "Evangelii Nun­

t~i" el Papa Pablo VI dedica varias páginas a las Co­

munidades Eclesiales de Base. Lo hace en el NQ 58 delcual transcribo 

estos fragmentos: 

'' Estas últimas comunidades serán un lugar de 
evangelización, en beneficio de las comunidades más 
vastas, especialmente de las Iglesias particulares, 
y serán una esperanza para la Iglesia wúversal, 
como Nos mismo dijimos al final del Sínodo, en la 
medida en que: 

- buscan su alimento en la palabra de Dios y no 
se dejan aprisionar por la polarización política o 
por las ideologías de moda, prontas a explotar su 
inmenso potencial humano; 

- evitan la tentación siempre amenazadora de 
la contestación sistemática y del espíri tu hipercríti· 
co, bajo pretexto de autenticidad y de espíritu de 
colaboración; 

- permanecen firmemente unidas a la Iglesia 
local en la que ellas se insieren, y a la Iglesia uni· 
versal, evitando así el peligro -muy real- de ais­
larse en sí mismas, de creerse, después, la única 
auténtica Iglesia de Cristo y, finalmente, de anate­
m~tizar a las otra> comunidades eclesiales ; 

- guardan una sincera comunión con los Pas­
tores que el Señor ha dado a su Iglesia y al Magis­
terio que el Esp4"i.tu de Cristo les ha confiado; 

- no se creen jamáS el único destinatario o el 
tinico agente de evangelización , esto es, el único de­
positario del Evangelio; sino que, conscientes de 
que la Iglesia es mucho más vasta y diversificada, 
aceptan que la Iglesia se encarna en formas que no 
son J.as de ellas; 

- crecen cada día en responsabilidad, celo, 
compromiso e irradiación misioneros; 

- se muestran universalis tas y no sectarias. 

Con -estas condiciones, ciertamente exigentes 
pero también exaltantes, las comunidades eclesia­
le!: de base corresponderán a su vocación más fun­
damental: escuchando el Evangelio que les es anun­
ciado, y siendo destinatarias privilegiadas de la evan· 
g(;lización, ellas mismas se convertirán nioidamente 
er. anunciadoras del E vangelio:,. 

s. Como e s sabido, Puebla ha querido a dapta r la " Evangelii 

Nuntiandi,. a l a s circu nstanc ias c oncre tas d e América La­

tina. El Documento final se o c upa largamente d e las Comu nidades Eclesia­

les de Base (veánse Nos. 61 7 a 657). 

Valga como muestra este número ( 641 ) : 

''La Comunidad Eclesia l de Base, como comunid ad , in tegra fami li as, 
ad ultos y j óvenes en íntima relación interpersonal en la fe. Com o 
eclesia l, es comunidad de fe, esperanza y caridad; celeb ra la 
pa la bra de Dios y se nut re con la E uca ristía, culmen de todos los 
sacram entos; reali za la pa la bra de D ios en la vida , a través de la 
solida ridad y compromiso con el ma ndamiento nuevo d el Señor y 
hace presente y actua nte la misiqn eclesial y la comunión visible con 
los legí timos pastores, a t ravés del servicio de coordinadores 
aproba dos. Es de base, por esta r co11sticuida por pocos miem bros, en 
form a perm anente y a m anera de célul a de la gran comunidad. 
«C ua ndo merecen su título e.le cclcs ial id ad, ellas pueden conducir , 
en fratcm a l so li<laridad , su propia exis tencia espiri tual y huma na» 

; (EN sat 
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6. Juan Pablo II en su Exhor tación Apost6lica "Christifideles 

Laici" al solicitar una decidida renovación de las parroquias, escribe 

(Na 26): 

'' Para que todas estas 
parroquias sean verdaderamente comun~dades 
cristianas, las autoridades locales deben favore­
cer: a) la adaptación de las estructuras parro­
quiales con la amplia flexibilid.ad que concede el 
Derecho Canónico, sobre todo promoviendo la 
participación de los laicos en las responsabili~ 
dades pastorales; b) las pequeñas comunidades 
eclesiales de base, también llamadas comunida-

des vivas, donde los fieles pueden comunicarse · 
mutuamente la Palabra. de Dios y manifestarse 
en el recíproco servicio y en .el amor¡ estas co­
munidades son verdaderas expresiones de la co­
munión eclesial y centros de evangelización,_ en 
com~.uÍión eón sus Pastores ». Para la renova­
ción de las parroquias; y para asegurar mejor· su 
eficacia operativa, también se deben favorecer 
formas institucionales de cooperación entre las 

11 

diversas parroquias ~e ur:i mismo territoriq_. 

7. Más espacio dedica el Papa a las Comunidades Ecl••ial•• de 

Base e n Encíclica " Redemptoris Missio". El NO 51 •erece aer 

transcrito Íntegramente: 

Un fenómeno de rápida expansión en las 
jóvenes Iglesias, promovido, a veces, por los 

Obispos y sus Conferencias como opción prio­
ritaria de la pastoral, lo constituyen las « comu­
nidades eclesiales de base » (conocidas también 
con otros nombres), que están dando prueba 
positiva corno centros de formación cristiana y 
de irradiación misionera. Se trata de grupos de 
cristianos a nivel familiar o de ámbito restringi­
do, los cuales se reúnen para la oración, la lec­
tura de la Escritura, la catequesis, para compar­
tir problemas humanos y eclesiales de cara a un 
compromiso común. Son un signo de vitalidad 
de la Iglesia, instrumento de formación y de 
evangelización, un punto <le partida válido pa­
ra una nueva sociedad fundada sobre la « civili­
zación del Amor ». 

Estas comunidades descentralizan y articu­
lan la comunidad parroquial a la que permane­
cen siempre unidas; se enraízan en ambientes 
populares y rurales, convirtiéndose en fermen­
to de vida cristiana, de atención a los últimos, 
de compromiso en pos de la transformación de 
la sociedad. En ellas cada cristiano hace una ex­
periencia comunitaria, gracias a la cual también 
él se siente un elemento activo, estimulado a 
ofrecer su colaboración en 1~$ tareas de todos. 

De este modo, las mismas comunidades son 
instrumento de evangdización y de . primer 
anuncio, así como fuente Je nuevos rmni.stc­
rios, a la vez que, animadaa por Ja caridad Je 
Cristo, ofrecen tambi~n una orien&ac~n tobre 
el modo de superar divisiones. tribalismo1 y 
racismos. 

En efecto, toda comunidad. para ser cri1dá­
na, debe formarse y vivir en Cristo, en la . escu­
cha de la Palabra de Dios, en la oración centra­
da en la Eucaristía, en la comunión expresada 
en la unión de corazones y espíritus, as{ como 
en el compartir según las necesidades de los 
miembros (cf. Act 2, 42-47). Cada comunidad 
-recordaba Pablo VI- debe vivir unida a la 
Iglesia particular y universal, en sincera comu­
nión con los Pastores y el Magisterio, compro­
metida en la irradiación misionera y evitando 
toda forma de cerrazón y de instrumentaliza­
ción ideológica. 83 Y el Sínodo de los Obispos ha 
afirmado: «Porque la Iglesia es comunión, las 
así llamadas nuevas comunidades de base, si 
·verdaderamente viven en la unidad con la Igle­
sia, son verdadera expresión de comunión e 
instrumento para edificar una comunión más 

· profunda. Por ello, dan una gran esperanza pa­
ra la vida de la Iglesia. 8" 

s. La Diócesis participará del Encuentr o de Viedma. Quere•o• 

aprender del t e stimonio de las comunidades que acudirán 

al acontecimiento. Con mucha modestia ofreceremos nues tra experiencia dio­

cesana. El t e rcer volumen de " El Libro del Primer sínodo Diocesano de Quil­

mes" se refiere a las Comunidades Eclesiales de Base largamente (Nos. 576 

a 624). Remito a l a l e ctura de est as páginas. Como ejemplo vayan esto• 

números (604 a 605): 
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Y para c oncluir d amos testimonio de que las 
CEB en la di6c esis de Quilrnes, dentro qe sus 
límites, han d a do sus frutos. Esperarnos caminar 
con nue s t r o · Padre Obi spo cerca de nuestro pue­
blo pobre y s e ncillo . Creemos q ue las CEB son 
"es peranza d e la I glesia" y que pueden conso­
lidarse en Arge ntina y en la di6cesis. Adjun­
tarnos los tex t o s má s impor tantes del doc. de 
Puebla y la car ta de nuestro Pa dre Obispo con 
ocasi6n de su visita a la parroquia de San Ca­
yetano. 

L~ imágen peregrina de la Virgen de Luján inau­
gur6 el Afio . Mariano llegando a l a rotonda de 
Paseo. Fue un gran acont.~ ci~i~nto para l~ di6-
cesis, y para nuestro pu~blo , e s pecialmente 
para las . CEB que la r eci bieron ma sivamente. 
Bajo su protecci6n ponemos l a vida ·.de las CEB 
e n nuestra di6cesis y e n nuestra .patria cqn 

(espíritu latinoamerican9. 

El Tercer Encuentro Nacional de las Comunidades Eclesiales de 

Base tiene que aer motivo para la reflexión de t odas las Comunidade s Pa­

rroquiales. Tiene que ser también ocasión obl i gada para un examen de con­

ciencia. Tiene que ser .oca sil>n ' para formul a r buenos prop6si t os en 1 a 

pro•oción de las pequeñas Comunidades ; · No puedo interpretar en otro sen­

tido la yoz de los Papas, el Magisterio de l o s Obispo• y la c onciencia 

•isma de nuestro pueblo hu•ilde y sencillo, creyente y esperanzador, s ol i ­

dario y decidido a vivir en la l i bertad que .fristo nos c onquistó. 

Los bendigo afme. 

+ JORGE NOV AK 

PADRE OBISPO 

Quilmes, 19 de septiembre de 1993, Decimos~pEimo Aniversario del Comienzo 

de la D1Óces~s. 
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OBISPADO DE QUILMES 
C. PELLEGAINI 1650 - TEL. 250-2323 

1879 OUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 

MO SINODAL DIOCESANO 

''FAMILIA EVANGELIZADA, 

FAMILIA EVANGELIZAOORA" 

CI Ra.JIAR Nº 120/!:!3 

Presbíteros - Diác. Permanentes - Superiores/as 
Religiosos/ as - Vírg. Consg. - Direct. de Coleg. Católicos 
Miembros del CDP - Movimientos y Organizaciones 

]:{ef . : Carta Pastoral con ocasión del l-'r .i.mer 

~f~~~~~~~-~~!-~~~!~~~~~!~-~~-~~!~-~·~~§~-
llermanos: 

1. ~!-~~~!!!~~~~!!!~-~~-~!~-~~~:. Hace pronto un año tuvo lugar la 
4ta. Conf erenc.ia General del 

Episcopado Lat inoamericano , en Santo Ibmingo (12-28.10.92) . Ya habÍ d comenzado el 

2SQ. Aniversari o de l a Segunda Conferencia, celebrada en Medellín en agosto y sep­

tiembre de 1968 . La primera reflexión que esta coincidencia nos propone es la con­

tinuidad de una historia de la salvación, que el Señor, con su espíritu, suscita 

e impulsa en nuestro cont inente. Esto nos huce estar bien atentos corro I glesia para 

no defraudar al hombre latinoamericano, al que le deberros anunciar el Evangelio. Hfa 

allá de los hechos exteriores, lo importante es descubrir y escuchur la voz del Se­

ñor, que sigue hablándonos a través de los sienas de los tiempos. Estoy seguro de que 

el acontecimient o de Sant o J..:om.ingo , que en parte quedó pl asrrado en las Concl usiones, 

generará una intensa acción evangelizadora, que sólo se p:xlrá valor ar a la distan­

cia en el tiempo . 

2. En nuestra diócesis. Herros aceptado inmediatament e el libro de San-

to J..:omingo, a través de signos públi cos . Así lo 

hem;:)s promulgado en las f iestas patronales de la Inm3.culada. As í herros dejado. cons­

tancia a l i naugurar nuestro Segundo Sínodo, en marzo de este año . Jlerros difundido 

ampliamente el documento. De él henos tornado letra y espíritu para nuestros subsi­

dios pastora.les. Sobre tcxlo nos hemos hecho eco de Santo l.bmingo en l a temática 

de nuestro Segundo Sí nodo . Santo Domingo habla tle la familia como "Santuario de la 

vida'' y nosotros nos congregarros bajo el l ema. ''Familia Evanp,eliznda , Familia LVan­
gelizadora. " . 

Al conmerror ar el primer año de Sant o Ibmingo, de janos constancia de que prosegu~re­

mos con las demás comunidades diocesanas del continente , pon iendo por obras lds 

conclus iones . Nos i ntegra.rros pl enamente en la Pastoral de Conjunto, que l os obi spos , 

animados y autorizados por el Pa_pa Juan Pa bl o II, han prol?ues to µara l a próxim3. 

década . 



Archivo Diocesano de Quilmes

3. ~~~!~~!_9~-!~~-~~~€í~!:~~~ llago especial hi11capié en el tema de los 
indígenas . Estarros celebrando los últimos 

meses del Ai'lo Internacional de los Puebl os AOOrígenes . Santo wmingo le l 1d otorgado 

un espacio excepcional al teTTlél indíeena . Cono dcberros examinarnos en nuestra fidel i ­

dad a este acontecimiento , les r uego prest en particular atención a l inundo de l os abo 

rígenes, expuesto en los números 243 a 251. Por otra par te, el Papa pronunció el 13 .. 
de octubre de 1992 un importante mensaje a los i ndí genas , que reproduce l a edi c i ón 

de l as "Conclusiones" de Santo Domingo (págs . 197 a 202) . Me parece que no deberí a­

m:JS tenninar e l Año Mundial de l os Aborí genes, sin refl exionar seriamente sobre el 

mundo que los conforma . Por éso, l es hago llegar COJJO anexo el discurso del Papa a 

los indígenas =n Izamal (Yucat án/México), el 11 de agost o úl timo . Previamente, un 

i ndí gena maya había expresado en su saludo a l Papa l os sentimientos que abrigan es­

t os descendientes de poblaciones y cul turas rnil enarias . Luego e l Presidente de l a 

Comisión para la Pastoral Indígena había acl arado l os pasos que la Conferencia I.:pis­

copal Méxicana estaba dando para prom:Jver l as vocaci ones de l os indígenas. 

El discurso del Papa es una autorizada sí ntesis de la Pastoral que la Iglesia ha 

de desarrollar en este campo. Invito a leer en nuestras corrunidades (consejo pas­

toral es , grupos de jóvenes, catequesis de confirmación ••. ) este texto. Aunque no 

tengarros muchos .:i.oorígenes en nuestra diócesis , el compromiso con l os millones 

de in:::lígenas que pueblan nuestro conti nent e es de l a Igl esia t o<la . Tenemos que cam­

biar nuestra mentalidad respecto de estos pueblos , tenem:Js que coJlvertirnos , tene­

mos que superar las injusticias que el Paµa denuncia: sólo la I gl esia toda de r~1é­

r1ca Latina puede llegar a resultados satisfactorios y justos . 

Los bendigo 

+ J ORGE NOVAK 

PADKE OBISPO 

Quilmes, 24 de septiembre de 1993 , Fiesta de Nuestra Señora de la Merced. 

Anexo: Discurso del Papa a l os Representantes de los Indígenas e n lzarn3.l (Yuca­

tán/México), 11 de agosto de 1993. 
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ÓBl~PADO DE QUILMES 
C. PELLEGRINI 1850 - TEL. 250-2323 

1879 QUILMES • Bs. As. - ARGENTINA 

Hermanos: 

AílO SINODAL DIOCESANO 

"FAMILIA EVANGELIZADA, 

rN1IL1f\ DJANGELIZl\OOAA" 

CIRa.Jl.AR NQ 122/93 

Ref. : ' CARTA PA5TORAL A l.DS ENFERMOS 

1. Después de varios meses de interrupción, retorno la ccmunicación, con 

ustedes, deseándoles la paz, la fuerza espiritual y el gozo interior 

en Cristo y María. Les escrioo ~!1-~ª fiesta de San Vicente de Pau}:_, uno de los apó~ 

toles más insignes de los pobres y de los enfermos. Decía: "hay que convenir en que 

el est:ldo de la enfennedad es una situación desgraciada y casi insoportable a la na 

turaleza y, sin embargo, es uno de los medios rrás µoderosos de que Dios se :..;irve 1~. 

ra reducirnos al deber, desasirnos de los efectos del pecado y llenarnos de sus do­

nes y gracias. En la enfermedad la fe se ejercita de un rrodo rra.ravilloso, la espe­

ranza resplandece del m.isrro modo que la resignación, el arror de l1ios y todas las 

virtudes. 1-i.mca se conoce mejor a un hcmbre que ruando está en la enfermería ·· . ~ue­

ría que a los enfenros se tratas e corro a otros Cristos. ReJ-"'etÍa que !'l os enf enros 

son la berdición de la Compañía y de la casa en que habitan '' . Disponía que "se µu­

siera mano fuerte en cuidarlos, de manera que el médico los visite todos los días 

y no les falten ni medicinas ni alimentos . En este asunto ardo en deseos de que la 

Com¡:xiñía sea santamente p:ródiea, y quedaría encantado si me dijeran que en tal casa 

alguien de la Compañía ha vendido l os cálices para poder atenderlos" . 

lle tenido un serio problema de salud a mediados de junio . Corro consecuen ·­

cia del misrro me tuve que mantener alejado de mi contacto con las canunidades pa­

!TOquiales durante dos meses y aún entonces hube de reduci r esos contactos a su ex -· 

presión mínima. lüe c:casión para sentir las l imitaciones del ser humano, µero tam 

bién volví a hacer la exper·iencia de la ternura misericordiosa de Dios . Pude can 

probar a s imi5TT'D los l'f!llci10s gestos de solidaridad que l os profesionales , los sacer­

dotes y diáconos, las religi osas, los fieles laicos tuvieron para conmigo. 1\gradez­

co errocionado tanta atención y pido al Seiior que también ustedes s e vean beneficia­

dos por estas derrostraciones de caridad cristi ana. 

2. Comparto ahora a~nas noticias de la vida diocesana . [l 12 de setiem 

bre realizamos nues tra 15a. per:!ecrinación diocesana a wján. Muchos 

miles de fieles se dieron cita en la Casa de la Vireen. En la santa misa de la rraña­

na y en el rosario de la t arde los tuvimos presentes a ustedes, ya que interpretá­

bamos las ansias de ustedes y su arror a la Madre de Jesús y Madre de todos nosotros . 

.. .-· 
~ 1 - .............. 1 .. I .a.. 
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Una semana después , el 19 de setiembre , celebramos el 17Q aniver sario de nuestra 

diócesis. Ese día clausur am:>s ta'llbién l a 2a . sesi ón de nuestro Segundo Sínodo. ~ 

~nto c ulmi na nte de l ri. j oranda fue l a misa concelebrada en l a ctedral, por le ta!: 

de. Celebrarros la f i esta de la Exal tación de la Cruz, una de nuestras dos f i estas 

patronales diocesanas . 

... 

17 años de vida diocesana : ¡cuánta gratitud debemos a l os sacerdotes y diáconos , a 

las r eligi osas y a los fieles laicos que trabajaron incansablemente en esta viha 

del Señor!. Pero no dudo en afinrar que más gratitud todavía deberros a los que, c~ 

roo ustedes, ofrecieron, unidos a Jesús , sus sufrimientos a Dios µor la Iglesia. Gr~ 

cías a esta ofrenda e spiritual los que traba.jáb3.'Il0s en la vifia sentíamos la efi­

cacia de la bendición del cielo. 

3 . Les participo un~ de intenciones diocesanas, pidiéndoles el apoyo 

de su oración. Conme.~oramos el 7 de octubre los 10 años de la inau­

guración de nuestro SDninario . En este lapso pude ordenar 40 sacerdotes egresados 

de ese centro de fornación , que hoy siguen el ejemplo del aten Pastor, Jesús , en= 

tregando, día a día, su vida por l os f i el es . Del 10 al 16 de octubre harán su reti­

ro espiritual 9 exalumnos de la r::scuela de Ministerios , a los que orderaré diáconos 

permanentes poco antes de Navidad . Los ¡iresb.Í.tero:..; y los diáconos :mn min .i:; tro~ ::.;a 

grados, que por e l sacramento del Orden son configurados a Crist o como Cat;eza de la 

I p,lesia , corro expresión viviente e instrumento de Jesús Servidor . llennanos , ofrez­

can sus sufrimientos con arror a Dios :p3.ra que separros f or'm3.I' bien a nuestros f uturos 

sacerdotes y diáconos . 

Corro siempre, saludo a todas las personas relacionados con ustedes por 

razones familiares, eclesiales o profes i onal es . 

Los ber1di80 a tafos en Cri stoy Muría , a fme . 

+ JORGL NOVJ\K 

l'/\IJ!U:; Ol3I SPO 

Quilmes, 27 de setiembre de 1993 , de San Vicente de Fctul 

Anexo : fra5-PTient o del Mensaje del Papa Juan Pablo II a l os enferrros de Uga nda 

(Afr ica ), del 7 de febr ero de 1993. 
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:... .. A."IEXO A LA. CIJ~CUl/\R Nº 122/93 -----------------------------

FRAG1ENTO DEL MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II 

A LOS ENFERMOS DE UG/\NDA (AFRICA), del 7 de f ebrero de 1 993 

Queridos hermanos y herm ana s, gra ­
cias a la incorporación en Cris to por medio 
del ba uti smo, los cristianos partic ipa n en el 
m isterio de la cruz de C ris to, mis terio po r el 
cua l quiso redimir el mundo. D ado q ue, me­
diante el sufrimiento , Jesús nos trajo a todos 
gracia y misericordia, cada uno de noso tros 
«está llamado también q participar en ese su­
frim iento media nte el cual se ha llevado a ca-
bo la redenció n » (Salvifici doloris, 19). La 
cruz ha proporcionad o al sufrimiento hurna-
110 una di 111e11sió n trascendente y un signifi­
cado sa lvífico, confi1:iéndole una fi na lidad y 
un va lor jamás imaginad os. «Consig uien te­
mente, todo hom bre, en su sufrimien to, pue­
de hacerse también partíc ipe del sufrimiento 
redeq tor de C ris to » (ib:). 

/\sí pues, los cri stianos estú11 invitados n 
110 mirarse simplemen te a sí mismos, sino a 
ver co11 ¡, s ojos de la/e el grnn bien que pue­
den rea lizar si ofrecen sus sufrimientos en 
u nión con la c ruz de C risto, como un sacrifi­
cio agrndnble a D ios, nuestro Pad re. ¡C uánta 
gente, en Ug:111<la, 1=1 uede recibir la ayuda de 
nues tras oraciones! Pienso en los huérf:111"~ , 

en los jóvenes q ue busca n trabajo, en las fa ­
milias que luchan para sobrevivir, eii las per­
sonas adictas a l alcoho l o a las drogas, eu los 
ho mb1es y mujeres q ue nu11ca ha n oído ha­
blar del Evangelio de Cristo, eu los ancia nos, 
e n los que está n solos y, so bre todo , en aque­
llos cuya enfermedad p uede ser rnns g1 a ve 
que la nues tra . «Os exhorto, pues, herma­
nos, po r la 111ise1ico1dia de Dios, a que ofrez­
cáis vues tros cuerpos co1110 una víct ima viva , 
snnla , r•grndable u D ios: tul será vues tro cul­
to esµi ritual » (R111 12, 1 ). 

Todos los q ue a brazan con generosidad la 
cruz de 'Jesucristo y ofrecen sus sufrimien tos 
en unión con el poder salvifico de su sacrifi­
cio pueden conll il>u ir a dar una nuevn vida 
al pueblo de U ganda y a Jos homlnes y muje­
res de todo el mundo. San Pablo comprendió 
con claridad que la Iglesia podía enriq uecer­
se m ucho con los sufrimientos de los cris lia­
uos cuando los soportaba n con paciencia y 
amor: « Ahora me a legro por los padeci­
mientos que soporto por vosotros, y comple­
to en mi ca rne lo. que fa lla a las trib ulaciones 
de Cris to, en fa vor de su C uerpo, q ue es la 
Iglesia » (Col 1, 24). La Iglesia necesita el don 
espiritual que sólo los enf erm os pueden ofre­
cer. Soportad vues tros sufrim ien tos en unió n 

r con el Seíior, confia ndo en que un día seréis 
glorificados con él. Po rque « estimo que Jos 
suf rim ienlos del tiempo presente no son 

/ comparables con la glo ri a que se ha de mani­
fos tar en nosotros» (Rm 8, 18). 
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Discurso a los (epresentantes de los Indígenas en /zoma/," 11 de agosto 

Amadísimos hermanos y hennanas, re­
presentantes de los pueblos indfge.nas del 
continente americano: 

1. Siento un gran gozo por estar hoy 
con vosotros en Yucatá.n, espléndido ex­
ponente de la civilización maya, para te­
ner este encuentro tan deseado por mí, 
con el que quiero rendir '10111e11aje a los 
pueblos indfge11as de A111ér·ica. 

Era ml deseo haber realizado esta pere­
grinación a uno de los lugares más repre­
sentativos de la gloriosa cultura maya, en 

. octubre del año pasado, como momento 
relevante de la conmemoración del V Cen­
tenruio de la llcgncJa del Evru1gclio nl nue­
vo mw1do. Hoy aquel vivo anhelo se hace 
realidnd y doy fervientes gracias a Dios, ri-

: co en misericordia, que me pe1mite com­
l partir· esta jornada con los descendientes 

de los hombres y mttjeres que poblaban 
' este continente cuando la cruz de Cristo 
; fue plantada aquel 12 de octubre de 1492. 

La Iglesia os ama 
2. A vosotros, queridos hen nanos y 

hennana5 que habéis acudido a ·esta cita 
en 17.arnal , presento, pues, mí saludo lleno 
de afecto junio con mi palabra de alien to. 
Pero mi mens~je de hoy no se dirige sólo a 
los aqtú presentes, sino que va más allá de 
los confines geográficos de Yucatán para 
abrazar a todas las com w1idades, etnias 
y pueblos i11d{ge11as de América: desde la 
penlnsula de Alaska hasta la Tien-a del 
fuego. 

En vuestras personns veo con Jos ojos 
de la fe a las generaciones de hombres y 
mujeres que os han p recedido a lo largo 
de la historia, y deseo expre:mr(Y.'; una vez 
má'I todo el amor qt1e la Iglesia os profe­
sa. Sois conlinuadores de. los pueblos lupi­
guarruil , aymara, rrmya, quechua, cl1il:r 
c ha, náhuatJ, mixteco, araucano, yanomrt­
ni, guaj iro, inu it, apache y tantfsimos 
otros que han s ic.lo cn:aclores de glodosas 
culturas , como la azteca, maya, inca . 
Vueslrus valores alln :slrak s y vueslia vi­
sión de Ja vida, que reconoce · la sacralidad 
del ser humano y del mundo, os llevaron, 
gracias al Evangelio , a abrir el cora7.Ón a 
Jesús , que es «el carnino , la verdad y Ja vi­
d:i• (/11 14, 6). 

Un saludo especial, Heno de afecto, d i.ri­
jo a los nwnerosos sacerdotes, religiosos, 
religios~ y seminaristas ind fgenas, cu?'a 
presencia en lzamal nos llena de gozo e m­
funde viva esperan7.a en tocia la Iglesia co­
mo protagonistas y ministros en la urgente 
tare:i de la nuevn evangcliw ción de sus 
propias comunidades y e tnias . 

La compasión de Jesús 
3. Vengo a esta bendita tierrn del Ma­

yab en nombre de Jesucristo, pobre y hu­
m ilde , que nos d io como señal de su reali­
dad mesián ica el anuncio de In buena 
nueva a los pobres (cf. Me 11, 6); de este 
Jcstrs que sent ía compasión por las mu­
chedumbres, que venían de toda~ parles 
a escuchar su palabrn , «porque estaban 
fatigados y abatidos como ovejas que no 
tienen paslor» (Mt 9, 36). Vengo para 
cw11plir la m isión que !te recibido del Se­
ñor de conunnar en la re a mis hem1anos 
(cf. Le 22, 32). Vengo a traeros un mensa­
je de esperanza, de solidaridad, de amor. 

Al veros, q ueridos hem1anos y henn a­
na~. mi corazón se eleva en acción de gra­
cias a Dios por el do11 de la fe que, como 
gran tesoro, cultivaron vuestros antepasa­
dos, y que vosolros trntúis de encam ar en 
la vida y trasm itir a vuestros hijos. Me vie­
nen a los k1hios l:1s palabr a.~ ele .Jesús: «Yo 
le bendigo, Padre, Seiior del ciclo y de l::i 

/ tie1Ta , porque has ocultado esta_<; cc ·~~1s a 
sabios y pn 1cle11tcs y se las has rcvd ;1do a 
los pequd ios• (MI l l , 25) . E..~t :i plq !'tt-í:t 
de Cristo re.mcrw hny cm1 l'C:n ¡ •111 :ir.11/or 
en l<,a11 1r1(, pon]llC a los sr-¡willos de cora-
1.1)11 q 1 riso Dios 111:111ircstar k1s 1 iq11cz:1s dl' 
su Reino. 

Defensa de los Indios 
4. Desde los primeros pasos de la evan­

gelización, la Iglesia católica, fiel al Espúi­
tu d~ C!isto, fue defe11sora i11fatigalJle de 
los md10s, protectora de los valores que 
habla en sus culturas, promotora de hu-­
manidad frente a los abusos de coloniza­
dores a veces sin escrúpulos, que no supie­
ron ver en los indlgenas a hem1anos e hi­
jos del mismo Padre Dios. La denuncia de 
las injusticias y atropellos, hecha por Bar­
tolomé de Las Casas, Antonio de Montesi­
nos, Vasco de Quiroga, José de Anchieta, 
Manuel ele Nóbrega, Pedro de Córdoba, 
Brutolomé de Olmedo , Juan del Valle y 
tantos otros, fue como w1 clamor que pro­
pició una legislación inspirada en el •reco­
nocimiento del valor sagrado de la perso­
na y, a la vez, testi111011io prof¡!tico co11tra 
los abusos cometidos eri la época de la co­
lcmizació11. A aquellos misioneros, que el 

1 

docwnenlo de Puebla califica corno •intré­
pidos luchadores por la justicia y evangeli­
zadores de la paz• (n. 8), no los movlan 
ambiciones ten-enas ni intereses persona-
les, sino el urgente llamado a evangelizar a 
unos hennanos que aún no conocían fl Je­
suciisto . •La Iglesia - leemos en el Doct1-
111e11iu de Sa11tu 1Ju111i11go ·, ni l·nrnntrar­
se con los grupos nativos, trató desde el 
principio de acompañarlos en la lucha por 
su propia supervivencia, enseñándoles el 
camino de Cr!~!o Salvador, desde la injus­
ta situación de pueblos vencidos, invadi­
dos y tratados como esclavos• {n. 245). 

Rica herencia cultural 
5. Con este viaje apostólico quiel'O, nn­

te t0<lo, celebrar v11esrra fe, apoyar v11es­
tra 17ro111oció11 l111111ar1a , afim rar \lllestra 
ide11tidad c11lt11ral y cristiana. Mi presen­
cia e n medio de vosotros quier-e ser trun­
bién a poyo decidido a vuestro derecho a 
un espacio cultural, vital y sociru, corno in­
dividuos y com o grupos étnicos. 

Lleváis en vosotros, hcnnanos y henna­
nas i11<líge11;is de Arnérirn, una tica ht:rcri­
cia de sabiduria humana y, al mismo tiem­
po, sois depositarios ele las expcctntivas ele 
vuestros pueblos de cru·a al futuro. La Ig:lc­
~ia, por su parte, alinna a/1ierln11 w11/e el 
derecho de ludo c:risticmu a s11 prupiu pa­
tri111011io c1 1/t11rnl, como algo inherente n 
su elig11ic.laJ de hombr-e y de hijo ele Dios. 
En sus genuiJ1os valores ele verdad , de 
bien y de belleza, ese patrimonio debe ser 
reconocido y respetado. Por desgracia, 
hay 9 ue nlimiar que 110 siempre se ha 
apreciado debidamente la riquew de vues­
tras culturas, ni se han respetado vuestros 
derechos c;omo personas y corno pueblos. 
La sombra del pcc11do también se ha pro­
yectado en América en la c.lest111cciú11 de 
no pocas de vues tras creaciones artlslicas 
y cultw·ales, y en la violencia de que tantas 
veces ftústcis objeto. 

La Iglesia no ceja en su empeño por in­
culcar en lodos sus hUos el amor hacia la 
diversidad cultural, que es manifes tación 
de la propia identidad catóLica - univer­
sal -'- del ptiébl6 de Dios. Conscien,tes de 
esta re<ilíclac.l, los obispos reunidos en San­
to Do111 i11go, en la lV Co11ícrcncia grncral 
dd Episcopado lalinoa111crica110, se han 
compromelido a «contribuir e lica7.111c11lc a 
freilar y em 1clicru· las polílicas tendientes a 
hacer dcsapru·ecer lns culturas autóctonas 
co1no medios de for7.ac.la integración; o , 
por el conlrnrio, políticns que quieran 
111ru1te11er a los inclígena.5 aisl11dos v mru·gi­
naelos ele In realidad 11acio11al• (n. is 1 ). 

Conservad vuestros valores 
6. Mh ando liad a vuestra~ re<ilidacles 

concrel :i ~. debo l'Xpresaros g!le la Iglesia 
c011tc111¡1/n l'tre.<t1 os a 111,:11r ico.< 1·nlorcs 
c'.".' '."11 1!1 y es¡11·1 0 11~1 1 . l'.11 d 1 11c11~:~j l.' q11c 
cl111~~ 1 a los p11chlus i11d i 1 :c11 ;t~ con 11 1< 11 i1·0 
de h PJ111 1w1 11G t ~ 1c- ih 1 tki l.' :.:c11 lt•11:u"iu dd 
ji lick> t:k i:· c·~r:n 1,1 ~~ · ! i /~:·..:! t '.1 : ~ <·1 ¡ l ic11 ;ts ra1 nc-

ricanns, señalé que •In sencillez, la htunil­
' dad, el nmor a la libertad, la hospitalidad, 
. la solidadclad, el apego a la familia, la cer­

canla a la tierrn y el sentido de la co ntem­
plación, son otros tantos valores que la 
memolia indígena de América ha conser­
vado hasta nuestros diao; y constituyen una 

1 aportación que se palpa en el alma .latino­
. americrumw (Sru1to Domingo, 12 de octu­
bre de 1992, n . 1). Por tocio ello, el Papa 

: alienta a los pueblos autóctonos de Améii­
ca a que co11se111e11 co11 sa110 or·gullo la 
cultura de sus a11tepasatlos. 

Sed co11sdc11tc_o; ele !:is n11tTs lraks riq11e­
zas de vuestros pueblos y lmcec.ll:L~ fructifi­
car. Sed conscientes, sobre tocio, del gra11 
tesoro que, por la gracia de Dios, habéis 
recibido: la fe católica. A la luz de la fe en 
Cristo lograréis que vue.o;tros pueblos, fie-

l les a sus legítimas tradiciones, crezcan y 
! progresen, tru1to en el orden matetial co­
l mo .espiritual, difw1diendo asl los dones 
que Dios les ha otorgado. 

Situaciones de pobreza 
7. Cono7.co también las dificultades de 

vuestra situ11ciú11 actual y quictu asegura­
ros que la Iglesia, como Madre solícita, os 
acompaña y apoya en vuestr::is lcgltimos 
a~piraciones y justas rcivíndii:acioncs. Sé 
de no pocos hennanos y hennanas indíge­
nas que han sido desplazados de sus luga-

' res de origen, siendo privados también de 
lns tiem\.~ donde vivlan. E~islen ig11al111c11-
te muchas comunidades indígenas, a lo 
lru·go y ancho del continente amed cruro, 
que sufren un alto indice de pobreza. Por 
e.<;o, «el mundo no puede sent irse tranqui­
lo y satisfecho nnte la situaclún cnúticn y 
desconceiümle que se presenta ante nues­
tros ojos: naciones, sectores de población, 
familias e individuos cada vez más r icos y 
ptivilegiados frente a 'pueblos , familias y 
mullit.ucl de personas sumidas en l:i po· 
breza, victimas del lum1bre y las e11k r­
medades, carenles de vivienda digna, de 
serv icios sanitarios, de acceso n la cul­
turan (Disc11rso inaugw nl rle In I V Cu11fe­
re11cia general del Episco¡)(lc/11 fi11i11<1m11e­
rica110, Santo Domingo , 12 de oc tubre 
de 1992, n. 15). 

Corno ciisti<mos, no pcx lcrnos pc mrane­
cer inrliíerenll'S a11le In s itu:1l ión actual de 
tantos lll'm m11os pdvados del ck:rl'c lro a 
un trabajo hones to, de tanta;, fa11úlias su­
midas en la miseria. Cie1la111c11te no se 
p11cclen neg;u- los buenos rcsultmlos co11se­
guidos en algunos paises lnli11o:i1nciiu 111os 
por el es fuer7.o co1\j1 11110 de la l11icialiv:i 
pública y privada. Tales logros, sin ernbnr­
go, no !tan de sc1v ir de ptelcxlo p:H'a sos­
layar los defectos de un sistema cco11ó111i­
co cuyo mo tor principal ~s_ el. lucro, donde 

el ho¡i1bre se ve subordinado al capital, 
convirtiéndose en una pieza de la irunensa 
mñquina prod11ctiva, qucdnnclo su trab:~o 
reducido a simple mercancía a merced de 
los vaivenes de la ley de la ofert;i y la de­
manda. 

Llamada a la solidaridad 
8. Son situaciones muy seiias, de sobra 

conocidas, que están redamando solucio­
nes audaces que hagan valer las razones 
de la justicia. La c.loctri11a social de la Igle­
s ia ha sido constan te en defender que los 
bienes de la crc:1dú11 han sido eles! i11ados 
por Dios p:irn Sl'rvicio y 11t ilid:icl ele todos 
sm hijos. De ali i que nadie debe :ipropi:ír­
sclos o dcstrnirlns irrnciu11al111c11tc olvi· 
ciando lns cx ige11ci::is s11 periorcs del bien 
COllllrll . 

Poi· lud o dio, deseo clir ii!í1111c a h1s i11s­
la11<:i11s 1·cs¡1011.w1blcs en el rí111l1ito de la 
pro111oció11 social en tocio el co11ti1w11le 
p;1 ra ínvit:iilas n po ner tocios los medios ~ 
su nlc:Hice en <wden n alil'i:ir los problc-
111;1s q11e hoy ;11 J11cjan a los indígena.o;, de 
tal rnnncra q11c los n1ic:111bros de cstw; e-o· 
n11mjclnclc:s puedan llev:ir una vida más 
digna co1110 l1:ih:1j:1dorcs, ci11d<1da11os e hi-
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jos de Dios. Oesde 17.amal, marco <le la 
gloriosa cultura maya, quiero lru11.ar tmn­
bién tul llamamiento a las sociedades 
desarrolladas pam que, superando los es­
quemas económicos que se 01ientan <le 
mcxlo exclusivo al beneficio, busquen so­
luciones reales y efectivas a los graves pro­
blemas que afectru1 n amplios sectores de 
población del co11li11cnte. 

Ouc1iclos hc111m11os y lwrm:rnas incligc· 
nas: al veros aqul en tan gran número, 
convocados po r lo COlllÚll fo ciistinim rara 
enconl rnros ro11 d !'llet·.~oi cid np<isto l't·· 
<lro, siento el <lchcr <le hat eros t111;:i 1/11111<1-

da <1 la solidaridad, a la /1er1 11<111dad si11 
f ro11feras. El saberos hijos del mismo 
Dios, redimidos por. la sanr·e de Jesucris­
to, ha de moveros, bajo e impulso de la 
fe, a fomentar solidruinmcnle lns cundicio­
'nes necesarias que hagan de las socieda­
des en que vivfa un lugar má<; j tL<;to y fra­
terno para tcxlos. Esta solidatidad, a la 
que como Pastor de la Iglesia tuúversal os 
invito, echa sus raíces no en ideologias du­
dosas y pasajeras, sino en la perenne ver­
dad de la buena nueva quf' nos trajo Jesús. 

Opción por los pobres 
9~ Frente a no pocos factores negativos 

que a veces podrían llevar; al pesinúsmo y 
al desaliento, la Iglesia sigue anunciando 
con fuerza la esperarrza e11 111r 1111111da me­
jor, porque Jesús ha vc11rido al mal y al 
pt.'Ca<lo. La Iglesia no r uede en modo al­
guno dejarse an·ebatZlr por niuguna ideo­
logía o corriente política la bandera de la 
justicia, la cual t!S una de las primerns exi­
gencias del Evangel io y, a la vez, fruto de 
la venida del reino de Dios. Esto forma 
parte <lel a111or prefere11cia f por los pobres 
y no puede desligarse e.le Jos grandes prin­
cipios y cxigcnciM de la <loclli11a social ele 
la Iglesia, cuyo «objeto pdmario es la dig­
nida<l persooal del_ hornbre, imagen de 

Dios, y la tutela de sus derechos inaliena- tas y tantos agentes _ae pastoral, que de­
blcs» (Pt1ebla, 475). A este propósito, los sempeñan abnegadamenle su. lal?<>r ~n las 
obispos latinoamericanos, en las Conclu- comunidades de hermanos mdigenas de 
siones de la Conferencia de Santo Do111in- tcxlo el continente, para alentarles a conu­
go, se comprometen a «Z1Surrür con <leci--nuar én sus tareas apostólicas en plena co­
sión renovada la opción evangélica y pre- munión con sus pastores y con las ense­
ferencial por los pobres, siguiendo el ejem- ñanz.aS de la Iglesia, siendo i.nstnnnentos 
plo y las palabras del Sciior Jest'.t~. con ple- de santificación mediante la palabra y los 
na confirulZa en Dios, austeridad. de vida y sacramentos. En el ministerio que ejercen 
participación de biene.~» (n. 180). Por su están llamados, sobre todo, :i dar 1esrimo­
p;:i1tc, y como gcslo de sulid111 i<lad , la San· nio de santidad y entrega, conscientes de 
la Sede ha cr~·ndo la f·:111 11f11d1h1 •l'o¡11tf11-1 que se trata de una labor de carácter reli­
m111 progressto», que dispone de t~n lon~lu L. gioso. No es admisible, por tanto, que in­
cl~ ayuda er? favor de los ca111pes 111os, rn- tereses extraños al Evangelio entw·bien la 
dios y dem_as grupos humanos d~I sector d la misión que la Iglesia les ha 
rural, partJculam1ente desprotegidos en purnfiezaad e 
América 1....-itina. co o. 

Lucha por la justicia La Virgen de Guadalupe 
1 O. Sed vosotros, queridos hermanos y 11. Al concluir este encuentro con vo-

hermanas indígenas, a~istidos siempre por sotros, hermanos y hermanas indigenas de 
"' f~ pn Dios, por vuestro lrabajo ho11rn<lo América, en la fe y el amor que nos une, 
y apoyándoos en adecuadas forma~ de elevo mi ferviente plegaria a Nuestra Se­
asociación para defe11der vuestros Jegíti- rfora de Guadalupe para que ella os prote­
mos derechos, los artffices i11camaf1les de ' ja siempre y se haga realidad la promesa 
vuestro propio desarrallo integral: hwna-1 que, en la colina del Tepeyac, hizo un dia 
no y qi.stiano. Por ello, la noble lucha por al indio Juan Diego, insigne hijo de vues­
la justicia nunca os ha de llevar al enfren- tra misma sangre a quien tuve el gozo de 
tamiento, sino que en tcxlo momento ha- exaltar al honor de los altares: .Oye y ten 

j béis de inspiraros en los ptincipios evangé- entendido, hijo mío el más pequeño, que 
1 licos de colaboración y diálogo, excluyen- es nada lo que le asusta y allige; no se tur-
1 do tcxla forma de violencia; pues la violen- be tu corazón; no temas esa enfennedad 
cia y el odio son perniciosas semillas inca- ni otra enfermedad y angustia. ¿No estoy 
paces de producir algo que no sea odio Y yo aqui que soy tu Madre? ¿No estás bajo 
violencia .. .JNO os dejéis abatir o atemorizar mi sombra? ¿No soy yo tu salud? ¿No es­
por las dilicultades! S~ que el prese~.te \ tás por ventura en mi regazo?• (Nicar1 
y el futuro de vuestros paises está tambten , Mopohua). 
en vuestras manos y d~pende de vuestro Desde Izamal, Yucalán, invocando 
esfuerzo. Vuestro traba¡o es wi quehacer abundante-; go:acias divinas sobre tcxlos los 
noble y enno~lecedor, pues os lle"'.ª a co- quetidos hermanos y hermanas indígenas 
labor.ar con Dios creador y a ser.u- a los del conti.1ente am'!ricano. os bendigo de 
dernas hombres hem1anos nuestros. · d 1 p <lr el 1 Hi' 

Antes de terminar, deseo dirigirme a lc;s corazon C:~ el nombre e. a e, y e JO 
sacerdotes, religiosos, religiosas. catequis- Y del E.spuitu Santo. Amen. 
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OBISPADO DE QUILMES 
C. PELLEGRINI 1850 - TEL. 250-2323 

1879 OUILMES - Bs. As. - ARGENTINA 

/\flO SINODAL DIOCCS/\NO 

"F .A111 L.IA EV /\NGCLI Z·'\D/\ , 

FAMILIA EV/\HGELIZ/\OORA." 

CIRCULAR NQ 1 24/93 

Preshíteros - Diác . Permanentes - Superi.on'!s / as 
Relir,iosos /as - Vírg . Cons8 · - Direct: de_Coleg. Católicos 
Miembros del CDP - Movimientos Y Organizaciones 

Ref. : Cart a Pastoral con ocasión de l os 10 años de inau­

~uración del Se~inario (1983 :_Z_~~-~!~~~-9~_!!~~) -----------------------------

llerm:mos : 
1 . Voy a comenzar con un texto autorizado, que 1113TCd con palabras graves 

rr..i responsabilidad de obispo con respecto al Seminario . Cs una pági­

na de' la I:Xhortación "Pastores daro vobis" (N>< 65): 

f El primer representante de Cristo en la /onnación 
sacerdotal es el Obispo. Del Obispo, de cada Obis­
po, se podrfa afirmar lo que el evangelista Marcos 
nos dice en el texto reiteradamente citado: « Lla­
mó a los qúe él quiso: y 'vinieron donde él. Instituyó 
Doce, 'para que estuvieran ·r;on él, y para enviar-_ 
los ... » (Me 3, 13-14)-. En realidad la llamada inte­
rior del Espíritu tiene necesidad de ser reéonocida.· 
por- el Obispo corno auténtica llamada. Si todos 
pue~en « acercarse » al Ob15p9 porque es J;'astor Y· 
Padre de todos, lo pueden de un modo particular 
sus presbíteros, por la común participación al mis­
mo · sacerdocio y ministerio. El Obispo -dice el 

1 

Concilio-. debe "considerarlos y tratarlos corno 
« hermanos 'y amigos ».202 y esto se pue'de decir; 

por analogía, de cuantos .se preparan al .sacerdo~ 
Cío~ 'Por lo qué· se refiere al « estar ºcon él »'~el 
teXt:o ~angélico- esto es, ºcon el Obispo, es ya un 

gr~ ~igno de la responsabilidad formativa de éSte· 
'para con' los aspuantes al sacerdocio el hecho de 
que los vi~ite con' &ecuencia y en ciei:_to modo 

« esté » con ellos. :. . . 

La presencia del Obispo tiene un valor partÍ~ 
~ar, no sólo porque ayuda a la comunidad del 
Seminario a vivir su inserción en la Iglesia particu­
lar y su comunión con el pastor que la gwa, sino 
también porque autentifica y estimula la finalida.d 
pastoral, que constituye lo específico de toda la 
formación de los aspirantes al sacerdocio. Sobre 
todo, con su presencia y con la comparticipación 
con los aspirantes al sacerdocio de todo cuanto se 
refiere a la pastoral de la Iglesia particular, el 
Obispo contribuye fundamentalmente a la forma­
ción Je! '« sentido de Iglesia », como valor espiri, 
tual,y past~ral central. en t!I ejercicio del ministerio 
sacerdo.tal . 

2. f-11= dicro frecuentemente en l os primeros años de la diócesis: puedo t er-

minar mi ministerio episcopa.l s in Curia propia y sin casa pro1)ia , pero 

el Se.rrri.nario lo debo levantar s.in falta . /\ la lora de agradecer , comienzo por bende­

cir a Dios Padre , lli jo y Espíritu Santo. EstaJTOs , sin duda, ante un sieno JTB.nifies­

to de la graci a , del amor gratuito de Dios . El edificio del Seminario es una r eal i­

dad. Más importante que esta estructura fí si ca es la canunidad de l os seminaristas 

que SP. es tán forma ndo para la subl ime misión de servidores de Cristo y del pueblo 

de Dios, a ejempl o del Buen l?astor . 

/\j~radezco también el patrocini o de 11M<lI'ía , Reina de l os /\f:Óstc_:>l~~· ·. Corro 

fruto bendit o del Aiio Mariano 1980 adquirimos la propiedad sobre l a que se levanta 

la construcción del Seminario . Madre y Patron.:J , ella veló sobre las vocaciones y sus 

formadores , alcanzando con abundancia r.;racias de i lwninaci ón y de perseverancia. 
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videncia 

Agradezco ~ los rruchos bienhectx>res que han sido instrumentos de la pro­

di vina. sólo Dios puede sopesar los méritos de cada donante, pero puedo 

a segurar que se han dado casos verdaderamente ejemplares . 

rio. ha de tener l os presentes en la oraci ón diaria . 

La comunidad del Semina_- _ 

d toma de concienci~- de l o 3. l.:n el presbiterio es tamos nota n o .::::U:.:...:ra::::_:ma=yLor=-~:..:.......:'------

~-~lacionado con la y -el ministerio del sacen::lot~;• Est o es muy impor ­

t ante para l a fonnación de l os seminaristas . La Igl es i a ha vuelto a sorr.eter ª ª~ 
lisis este t énB. . Juan Pablo II nos l o propuso en la Exhortaci ón cit ada "Past ores 

l 1 · d deci s i vo en el seminaris t a Y dabo vobi s" . Ll testiomonio persona y co egia o es 

en el sacerdote joven. 

l os ~o.,......,,_,, dores nue convi ven con l os seminaristas. Ante todo vale esto par a ~' L .. ~ · 1 

f\gradezco a l os ~ue hasta ahora han cu~plido es t a misión, con generosi dad Y espíri-

tu de sacrificio. También r econozco el va l or de la col aboración de los sacerdot es que , 

con mi aut or izac i ón :u ~ r ecl.ben a l os serru.'nc~~i· ~ stas los fines de se1'Bna para forrrarlos, 

corro complemento de la obra de l os sacerdo t es del Seminario. 

Ruer,o al r especto, que se t engan en cuentas estas orientaciones de l Papa 

sobre "la f ormaci ón JBStoral 11 (Dchortaci ón "Pastorns dabo vobis'· N2 57): 

A través de la experiencia inicial y progresiva 
en el ministerio, los futuros sacerdotes podián ser 
introducidos en la tradición pastoral viva de su 
Iglesia particular; aprenderán a abrir el horizonte 
de su inente y de su corazón a la dimensión rrúsio­
nera de la vida eclesial; se ejercitarán en algunas 
formas .iniciales de coiaboración entre sí y con los 
presbíteros a los cuales serán enviados.· En estos 
últimos recae -en coordillación con el prog~ama 
del seminario--=- una resp.onsabilidad educativa 
pastoral de no poca importancia. · · · : · ·· . 

. . En la elección de los lugares ·y servicios ade: 
cuados para la experiencia pastoral se debe prestar . 
especial atención a la parroquia, 182 cél~a vital de 
dichas experiencias sectoriales y especializadas,· en 
la que los candjdatos al sacerdocio se encontrarán 
frenté a los problemas inhere.ntes a ·su futuro mi­

rristerio. Los Padres smodales. han propuesto una 
serie . de ejemplos concretos; como la visit~ a los 
~erm~s, la atención a los emigrantes, exiliados y 
nómadas, el celo de la caridad que se traduce en 
diversas obras sociales. En particular dicen: « Es 
necesario que el presbítero sea testigo de la cari­
dad de Cristo mismo q~é · « pasó haciendo el . 
bien» (Hch 10, 38); d presbít.ero . debe ser tam­

bién el signo visible de la solicit1.:1d. de la Iglesia, 
qJ~ es Madre y Maestra . Y puesto que el hombre 

ws bendigo afme . 

Quilmes , 2 de octubre de 1993 , 

de hoy está afectado P?r tantas desgracias, espe­
cialmente !os que viven sometidos a una pobreza 
inhumana, a la violencia ciega o al poder abusivo, 
es necesario que el hombre de Dios, bien prepara­

do para toda obra buena (cf. 2 Tim J, 17), reivin­
dique los dered:ios y la dignidad del hombre. Pero 
~te adherirse a. .falsas ideologías y olvidar, 
cuando trata de promover el bien, que el mundo 

dimid ' J J d C . ISJ es r~ o so o por a cruz e nsto ». 

. El conjunto de eStas y de otras actividades 
pastoraies educa al . futuro sacerdote a vivir corno 
« serviéio » la propia misión de « autoridad » en 
la 'comunidad, alejándose de toda actitud de supe-· 

rioridad o ejercido de un poder que no est~· siem­
pre y exclusivamente justificado por la caridad 
p~storal. '. · · " . . . 

. Para ~a : . ~deé~ad~ f~n:iiación. és- necesario 

que las dive~~: experiencias de los candidatos al 
sacerdocio · as~an un claro carácter· « minist~­
rial », siempre en íntima conexión 2on todas l~ 
exigencias prÓpias de la preparaaón al presbitera-

. do y, (por supuesto, sin menoscabo del estudio), 
relaci~nadas c~n cl triple se'rviciO de Id Palabra~ 
del culto y de presidir la comti.n.idad. Estos 
se~cios . puede~ ser ' Ja .traducción concreta de 

los ministerios del Lectorado,. Acolitado y Diaco­
nado. · 
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OBISPADO DE OUILMES tJlO Sli·IODAL DIOCl~01\Nn 

' l'N ll LlA LVN-Jt~LLlü\Ut\, C. PELLEOíllNI 1650 - TEL. 250 -2323 

1879 OUILMES - Bs . As. - AílOENTINA 1 ·Al l l LJ !\ LVN~\~LLI/'AOOM.' 

Cll~CUl/\R fJ .l 1 3U/~3 

:>r esbí te1os I J .i,~c . l 'erm=m entes - Superior0.s/ as 
P."=l ip,io~;os/as - Ví.rp,. Co n r-g . ·· Direc t. de Col er, . Ca t ólii:cos 
: 1 ieml-ir0 ;, de] cnr - t lov i•nientos y í)n~-'ln.Í 7,:iciones 

Ref . : Exhor tación Pas toral reb.tiva a la 

encíclica "Veri t atis Sp.l c rirJor" 
----------------------------------

l lerrrnr10s : 

1. La comunidad diocesana. r:n 1·'1 f ech, escr.i lx' Al P. ~ r);i, nn n jfr:?s t;lrn..lo le, 
-----------------------
r:-n nombre cJP- t oda l ;i diécesjs , mi r:rat.i.tu.J ¡-0r l;t e r1cíc lic -, ''Ve1·ítr1-

t i s Sr; l <>rr.br" , :is.l ".:Olro nues tra obed :iente d i.sposición en .'l te.ncrr os ;1 su can tenidD. 

,T•J3n ec.r::ribe : "mi mJycr rtl er;ría es r:al:~r 1u0 m.i s h .i.jos viven l:i v r:?rdad'' (3 .Juan ll) 

v du·:i.n l '-'lh] o .TJ nos confirnn e n la v1?rdad . 'JTn~:ros rires~nte l ;:t doc trin=i d!! l Concilio 

V.,ti.c<:i:1<' lt ( ' T.~men Gcntiurn" , 11º 7.S ): 

(tJQ 11G) : 

. Es te obsequio r e li -
g.roso de la voluntad y d e l enlendimiento d e m odo pa r­
ltcular. ha de ser preslado al magis te rio auléntico d e l 
Romano Po ntlf1ce aun cuando n o hable ex ca t.lredrn; d e 
t~ I manera que se reconozca con reverencia su m ag is te­
rio supremo y con s inceridad se preste adhesión a l pa­
recer expresado por é l, seg t.'m su manifies ta m ente y vo ­
luntad, que se colige princ ipalmente ya sea por la fnclo le 
de los d?cttmentos •. ya sea po r la frecuente propos ic ión 
de la mtsma doclrtna , ya sea por la forma d e d ecirlo . 

2. ~! -~~~~~-~~~~~~~T.:!~ . r:1 p,,l''" nos di rir..e est,, enc í c li C.:l direc ta:nPnt:'3 

,, noso t ros l os o bi.spos . L.o~> ténni nos en ' !Ue l o Ji,1ce son .1premi,, 11tcs 

Como O bispos, tenernos el deber de vip/­
lar para que la Palabr~ de Dios sea enseñada fiel­
mente. formit parte d e 'huestro ministerio pasto rnl, 

amados hermnnos en el Episcopado, vigilar sobre 

la lrnnsmisión fiel ele cstn enseñnnza rnornl y t"ecu­
rrir a !ns medidas oport11nns pnrn que los fi eles 
sean ptesetvndos de curi lqttiet doctrina y teotín 
contrntin a ello. Tocios somos Hyttdados en. csln tn· 
t"e:-t p ('t· Jos t·eólogos; sin embnrgo, bs opiniones 
ted ógicas 110 cons tituyen b 1·cgb 11i l::t 11 01 trrn de 
11ueslt::1 ensefi:i11 :r.:i. Su :nrt otidacl ded v:i , con b 
:isistcticin del Espfritu S:111to y e 11 C('l11\ll1ió r1 « c1m1 

Petra et Jfl¡,, Petrp >', de nuesltrt fidelid,1d :; i:i fe C:l · 

tólicn redbidn de lo~ 1\póstules. Co rno Obispos le · 

11ernos 1:-t oblig:ici6:i gr:ive de vigibr perso11al111e11te 

(' :tfo que ht « sntrn Lkd t·ÍIHt » (1 'lf'm J., 10) ti~ l:i fe 
y la 111otal sea er1sefod:J en nuesttas diócesis. 



Archivo Diocesano de Quilmes

Cc·nmnrneto mi rnini.steri.o epi sco¡1<:·ü P.n l.levar .::i J .'\ DnÍctica 1.;i rloc trinéJ noral 

riue dti::i n Pabl o II n0s pro¡x)ne, reconl<'lndonos la ~xhortación de P.::i.blo a su d.isc í 

nulo : "l'rocl atTB la Palabm , ins iste il tiempo y i'I cl-:stiern¡x) , repren·le, arnr?rB7..a , 

r>>-:l10r 1:.1 c rm !:ocia paciencÍ<l "/ dnct-r.ina '' ( 2 T.imo l:eo 11, t - 5 ) . 

3~ ~~-~~!]~~~~~-~~~~~~~ · l'ara c umpl ir ti.fo n mi mú1isterio, ruer,o 

y Pxhorto n. l os pr~sl>Í teros y a l os di.Ácono s a qu~ , tP.nienrlo ci la 

'J.i. st"l Vt p.-11.-ibra píibljcamP11tc empeñad;~ en e l dfa d e su orden'7!cinn, co lal.:oren fiel 

:-:-1cmt~ cor11rij¡rp. l os presb'Í. t ems tienen una r r:?sponSél bi.l iclrt.d m:i yor , porr111e l.::i orde na 

c i ón ;,. 1c erdotal l os acerca m--ís a la concienc ia. Pero también los d i.\cono s , por e l 

e jercicio de la homilía , influyen e n la c:onducta del pueblo e.le lJjrx; . 

l le pur.;, t o e n rTB.nos de cada presbítero y de cad:'l di.3cono un e j ernrlrir de l a e nc 5 c li 

C -'l, cnn10 meses :itrás l es hic~ e ntn?p/l rJe l Ca t ec i smo de la lp, l esi;i <..Atólico. Les 

r Ul?. f;O y exh:)[·to a r¡ue estudi.fm esos t ex tos , ¡Bru ejPrcer ~;u f 1J11c i ó 11 ¡•ro iétic.'l , 

s rJcerdo t .ü y p3s tornl con f idelid"ld. Sonos voceros de Cristo, ún.ico 11-J.es tro y l a 

rn .Í.sm3 Venlad. Pero Cl n0s élClara su Lvan~elio median te e l 1 1.'l~ .. i. s tcrio v i vo de Ja 

l ¡~ l esia (ver "De.i \le r.l:A.Jrn ·•, l'I~ 10 ) . 

11. Los formadores. He dirijo a hora a l o s quP. fonr\:m p-:i t·a 1;1 acc ir~ .... 

pastor"l l e n los Centros que p:n·a ese objetivo 11-=nr.-'s abi erto e n 

1111es tr.;i Jiócer;is : e l Centro de Teo l og.ín y l'iloso f ía , el I nstituto J e Cateques i s , l a 

I:scue l a rle rti rús terio:; y otr o s similares . r:s srand~ la r espo rw,abj l i d-1d d~ l o s 

f o n n-1do r 12s (directivos y doce.n t e s ) por ri_ue ac túan cor!D mul tipl.ictldor<:!S en t'l'an es ­

C·Ü.J. n o bisro, al de~ü:;n--J.rlos , pone en sus nar1<1s , e l porvenir ele .1.-'ls co;nuni.rJ;ides 

rlc 1.:i rliñcesis . 

. i\n t '3.fd"' empe7 .... 3I' .:l oc up-3.r 1-1 cátedra , e l docen tP s~ compromete pÚbl.ic. vnente ~ -1c ­

tu'3r en con íonni d-1d con e l rmr,i s t erio d e la Iglcsi<1. Que <il l~er c~s t r1 ene iclicd 

rc.n11ev~ ~spont5ne-'1rnente e s ti'I ¿tct i. tud de l corazón . 

Tr •1scriJY) un f>'J lT<l fo rJ P. l a mÜmH (lj<l 109): 

Para definir la identidad núsma y p . . . , o r consr-
gurente, realizar la misión prop ia de la teología, es 
funda mental reconocer su íntimo y VT·vo ' ¡: l. . nexo con 1a 
g esta, su misterio, su vrda y misión · « La te l , . . . . · o og1a es 

c1enc1a ec~es r al , porque crece en la Iglesia y actúa 
en la Iglesia .. . Está al servicio de la I 1 . 1 gesta y por o 
t~1~~ debe sentirse dinámicamente inserta en la 
rn1s1o n de la I 1 · · 1 , . g esia, esp ecia mente en su misión 
prof et1ca » 171 p l · . . or su natura eza y dmarrusrno la 

' 
teología auténtica· sólo puede florecer y desarro-

llarse mediante una convencida y responsable p~r­
ticipación y « pertenencia » a la Iglesia, como 

«comunidad de fe », de la misma manera que el 
fru to de la investigación y fa profundización teoló­

gica vuelve a esta misma Iglesia y a su vida de fe . 
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f'resbí teros - Diác. Permme n tes - Superiores/as 
Ví rg. Consg . - Oirect. de Co leg . Ca tólico s -
~!ov.ünientos y Organizaciones - Mj cmlJros del CDP 

Ref. : F:xhortación Pas toral para la Camp.3.fía 

d e /\<lviento de Cáritas 

Ll 10 de diciembre es e l Día Universal de los De­

rec hos llwranos. La Decl aración de 19L18 ha s i do 

ampliada e n sucesi vas Decl a r aci ones y Convenciones sobre l os De r·echos d e sec to ­

res . r:ntre esos sectores se e nc ue ntra e l de l os niíío s. L-J Convención sobre l os 

1. Derechos de l n iño. 
=================== 

Der echo s d e l Nifío apro bada por las Naciones Unidas comen zó a t e ne r vige ncia a 

ru rtir d e noviembre d e 1990. Cs un verdadero t es t d e la co11cicncic:1 '1un1t.111c:t , Je Ju. 

conc i e ncia recta , de la concienc i a que c ultiva l as "semillas d e l r.:vangel io" . 

C11 e l art i c ulndo d e este Documento se sostien e el derecho i n trfoseco a Ja vida 

( 6 ); la preocupac i ón por que e l nifío no se.a separado de s u s padres ( 9 ) ; se res­

pe ta e l d e r echo a la l ibertad de concienc ia y de religión (1L¡) . En nateri a de 

sa lud s e r econoce al n if10 e l de recho d el más alto nive l pos i ble de salud y a ser ­

v i cios para el tratamie n to de l as e n fermedades y l a r ehabilitación de l n. salud 

( 2t1 ) . También a s i s t e a todo nifio e l d erec ho a un nive l d e vida adecuado para s u 

d e sarrollo físico , me n tal, es¡ iritual, moral y soci a l ( 7.7) . Se pro lc~c ; \l ni iio 

contra la expl o taci ón económi ca ( 3 2 ) , contra todas l as fornas de abuso sexllill 

( 3 11), con trall a r.; torlu r~Jn y ot r'Os tn-:ito~3 i11hui n.i11w~ o d or,rod.-111 tr;. t .i/). 

Cn es tos art í culos , y en l os res tantes d e l a Convc11ció11, se m:inifies ta , 

como dijinos , la conc i e nc i a recta y sa11a d e la hw1a nidad. Pe ro liñy <tue ·1Er·egrir r¡u~ 

e l c umpl imie nto d e es t os de rec los dista 11uc ho de ser una rc.:i l i dad pcr f c'c l:a . 

Tam.bíén en tre nosotros sigue habi e ndo un verdadero atropeyo a l 11iíío en múltipl e s 

c ;lsos y si tuaciones . Nues t ra Cárit,"'ts IV'\ ,::idvl!rtido frecue11tcmcn l <· acerca de abu­

s os y 1TB.rginac1ones . 

2. Sal al e nc ue 11tro de l pobre . r:l llcn saje del l'a pa \ lt l 1: ' l'a l>lo 11 ¡x.1 ca 
=== ====== ======= === ======= Mur ,Jj :iJ Pa;· del a íío l a Jor nada ele l =t e n 

cur so nos proponía e l t e JTB : "Si quieres l a paz , sal é.l l C' l IC U CJ 1 1 l ) del 1>0bre ". r.11 

u11 pasa j e d e l mi s rro decía : "f:11 p.:irtic ular , d eseo llam~· l-3 i'l. I·, ::· : '.1n r-..nlY'c ] t 1 ame ­

naza parn l a paz deri vada de la pobreza , sobre todo cua ndo és La sr. c onv ierte en 

rn.iscri n.. So n millo ne s l o s rüiío s , l v.s muj eres y J o s homl:n. es qu' · ~;11 1 re11 c o bcli;rna­

me nt e hambre , i ns eguridad y rnarg i naci 6n . F:s t a s situaciones col! -:> t i .. 1 yen una r;r.ivr. 

o fe nsa a l a dign i dad huin;JJV1 y contribuye n a l a i 1112s tabi l ida d ::;o: i_,-.-, J_ (1 ) . Jlablnndn 

d e l csp.Í ri tu d e pobrez,-:i. , agr·qy1b1: "la pob r c7r.i r>vrn 113~1 i c <1 e;, c1 l p,o r¡ur• tr:·ons f orm1 .i 

C}UÍ e nes l a viven. r.s tos no pue de n perm:rnecer i nd ifl'l'C'll es a nte e l s ufr imien to cJe l o s 

(tUe 0. s t5 n P-n l a mi sP.ria ; e s niJs , se :-iente n einpu j."Idos a ccmJ' ·TC' tÜ· con Dio :. e l amo r 

proforcncinl por ll os . 



Archivo Diocesano de Quilmes

l..Ds pobres , según e l esp.ír i tu d~.!l r~vangclio , es t á ll d:i.spues tos a sacr.i.f ic.:ir s us üie­

ner; Y a sí mj srros , p-Jra que otros rueda n viv.i.r . Su único dc~;co es v.tv.lr e ll paz con 

tcx.los , ofreciendo n l os derrús e l don de la p•1z e.le .Jesús" ( 5) . 

"S .. 11 oJ. e nc ue n tro d el ¡:.x:>bre": Muc h::ls veces el rol.Jre es sinó n_ú no de ni iio. Nuestra 

C.5ritas diocesana nos invít.=i. a su l ir al encue ntro d el pobre , del 11 i.iio , d e J esús 

representado e n ellos . Recordamos espontár1earnente algw1os t e xtos del r:vangelio : 

"Oe j e n que l os niilos se acerqu e n a mí y no se l o fo1pidan, por que el Heino d e Dios 

pert e nece él l os que son corno e J.J.os " (lle 9 ,111). El cvanr,e lis t <, agr·eg.:t 'luc Jesús 

élbrazó y l e dijo a Jos niííos , .imponiéndole .lns ma 11os. En esta escena nos herrns 

d e inspirar en 11uestI'a Campaíia de Sol idaridad por l o s niiios . tb sÓJo hernos de ex­

presar e l afec to , sj n duda l o más importante , s ino que también hemos de exteri o ri ­

zar el ges t o de la ayuda collcr·eta . La palabra d e Cd .sto ha d e vibra r e n nuestra 

co11cie11c ia. "Les aseguro r¡ue cualquiera que cJé de beber , aunque sól o sea un vaso 

de agua fre sen. , a uno de estos pequef10s por ser mi d iscípulo , no quedará s in re ­

canpe nsa" (l·tt lO , L12). Y tambjén , e 11 l a escena d e l Jujcio f'fra l: "les aseguro r¡ue 

cr:icf.::1 vez que l o hicicr o ll co11 e l 1ná:, pcque íio de mis h cnnc.<nos , lo ti jc\croll conrn.i go " 

(11t 2s ,r10). 

J esús nos sal e a l e ncuen t r o en e l pobre , e n e l 

n iflo pobre. Nosotros tenerros que j r al e nc ue ntro 

de J esús e n es t e Adviento con e l esp.5"r:·itu de l o s primeros cris tianos : "¡ /\mén ! 

3. ¡Ven Se.fiar J esús!. 
==== ===== ====== 

i Ven, Seflo r J esús ! '.' (Apocalips is 22 , ?.O ) . L:n la oración e xpresaremos es tos sen ti11Li. en -

tos , y nos a s imilarerros del .cunar e.le Jesús a l os pol.Jres y a l os nj íios . Ore.rros con 

e l sa l.nús ta: "Concede , Seiior , tu jus t icia al Hey y t u rectitud cJl descendiente d e 

reyes , para que gobierne a t u pueblo con justi c ia y a tus po bres c o 11 r ectitud . 

Que l es mon taíias traigan a l puebl o la paz. , y l as colinas , l a jus ticia; qu12 é l d es­

cienda a l os h lDni lde s del puebl o , socorra a l os hi jos de l os pobres y a plaste a l 

opresor" ( Salrro 72 ,1-'1 ). l a Iglesia hace suyo este snlmo duran te e l tiempo de /\d­

vie 11to y de llav idad ~ porque en é J se r e lle j a clarame 11te el rror;ra11n d e l flns fas , 

que es Jesú s . 

r:n 01 /\cJvi~nto d e 198?. oráh:111t0 !~ f'n nues tra dióc es i.s con ,,ce11 to:. qLtt~ 111c·111 t ir? 1 11~ 11 l od-1 s u 

ac t uriJ idad : 

"2. Cs l a Tg l esia que nos dice , c uétl. maestra tif'.ra y sabia , 

que tu con tinúes l ler,;mdo , 110 t e ca 11sés de venir: 

3. 

e n l os hog;:ires s in techo; y e.11 e l hombre sin ttabr1jo ; 

e n e l hP...rma no que brado y e 11 l os c uerpos sin sa J.ucJ; 

en l os jóve nes pri vados de sereno po rvenir , 

y e n nuestros nif10s c l anando por un peda 7.'.:' r!e pa.1 i. 

L'res 1u qu i e n TlOS recuerdas ' tUe Len enos c;1cJ'.1 clí,: 

mil oca.siones pr eCJ0SA.S d e dru z.c.1rno~ en L:i ""',")], h ' 

CO!l tu f ir,urYl <Ir~ 1 >Ol lt'P. , de llli f!;t''.:l ll t n y de~ lltC ll" r', 

dundo golres a l a pue rtu. d e tocio cri s tia 110 hog..:;1'. 

Quieres franriucar 11uestra entrada y a sonRr te a.1 intc . jor, 

fB r'r.l cn tn"g.,r110s t u vida. , mie n tras 1-e da.1ros el p ;·p1 · · . 

Que Maria San tísirrn., 

e n e~; ta Cam¡Y.1iia d e So l jr..Ja r·ida<l . 

el /\dvicnto , l o s arnme 

l.os 

nu iJmcs , ?11 d0 nov.in.rnl re d~ 19CJ3. 

+ JORGL: IJOV/\K 
l'/\l JRE OllISl 'O 
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"J\fiO SUJODl\L DT.OCF.Sl\NO,, 

"FAMT. L1A EV/\HGF.LIZ/\DA, 

fN lTLT A F:VNIGr:LIZ/\D0PJ\" 

CJ RCUL/\R rlº 1119/93 

Pr.esl>í: teros - Diác . Perrmn~ntcs - c;un~riorcs/as 
J~rüjp,i.rsos/as - Vírr; . Conse - -- D:iccc·i:. de Col cp, . Cntólico;; 
t1.ie1nlnDs del CDP - l'lov.i.mientos v nrran:i zaciones 

P-ef. : f·-JHIS1\.JC DE MAV I D/\D 

1. FAMILIA. Hermanos ¡f1lrl fr J.'iC<:'s fiestas de tlnvicl1d y ds f\íio Nuevo~ 

V_iJ?n8 r.i SCT' rrt\ J} s i gni.fic'1tivo e l h~cho tfo ri.ue la 3.:i .5 r-­

s ión <Ir; nueshn SS.nodo se ccld:r-2 i nr:112di<1tan1en t c antes de l a J·J.-i.vjcJad . F.:s 

HU\' si (J,l'lÍ [.j_c.=i.tiva la coi.ncicJ0nc: :i,;J <Je (]U0. la 3u . 5~siÓn Sr: clau s ure UllU. Se TTBnct 

antes d<~ la .fiesta. de la S-?gn1(.i.:J f';3ini_lia . Li. Sa¿.rnda. ramü.i.a ha siclo la Pa­

t ron.=i clr•l 2Q Sínodo . Al exrir·e: .1 rl.P.s mi c:Jlegría ¡-or e stP. r;ven t o, 103 exhr:wto 

tamb.i.én a recoger e l rrandato que s.:i .. le de la /\sainlil e .=i Sirod:i.l . Cste rrnnda. to 

n0 es otro que el de su perarn0s 211 ln rastora l Diocesana cJe l a. f.1rniJ_ia . Cada 

comuni.dad parnx 11J Í.nl h-J. ele scnti r:~c; impulsado a r eco,r..er con a hso lu ta fide­

.li.d,1d J;1s r ronuestas l'élS t:ornlP.s ckl S.:Í.noJo . r.n ningun.=i d e ellas , aún en 

Jas el" llBS awmzacla acción r-a~;tocal , J;;is cosas pueden quc d.:ir i'.~.ual riue 

a ntes . r.n e l campo de l a c.:i ter¡u '?~;i_r;, rl8 1.:1 lit11 rs:,i.a y ck Jos s ervJ_c 1.os dP. c.=i­

ri.d,Jd tndns h01110s de rric-jor.:ir . rl dr;s.1Ffo Janzado :-:i l a familia cris t:iana ¡'Or 

l a situ.-=ic:ión rictu . ., l es derrBs i c1o ~vidente y ser io,. v ex.ir.'.e <le nosotros un.=i. res 

pu8s t él rvnn~el i. zadoru entus i.=i f : ta . 

2 . VOC/\CIONES . V.:mos n cc·101:ir.-1r en 19911 P.1 1\iio rlp las Voc01 c i o nes . J:::..;tc 

tema esl":i Í.11 tiHvJm"!nte c onec tado con e l d e la f arnil .ia . 

r.n efc;ct:o , en e l hoí:ar r¡u r:. v :L".18 consc-i.snte y gowsamente Ja. presenc ia de JcsÚ~; , 

11~Jdurn.n J ns rrás pun=1s r e0pucstas a.1 lJ amado ele D.i.os . f.l a i ío t endní una SC'r.Í. P. 

de in.i.c i a tj vas ( sr.man<Js, p-:mclcs , ,i.:>arnbleas) , par¿¡ ac bvar e l propósito que 

nos anirra, d8 prorrover toda s ln~ •1ocaci o ni::-s . Sin anhargo tP..ndrernos que 

t e ner s l. empre presente la exhortaci6n 1:k~ Jesús : 11 Vt mies P.S mucha , lo~> obre . 

l:':)G peco> . J~uegucn al dur>i\o de .l.a rn. i es J :ara 1ue e nv_{c mfis obrero:; a su co~;e 

clin. " . tJl t Í lllcl.ITlente he ordenado prr.sbÍi:·? r.-os a tr.es s8mi11aristas . T1rnbi én con ­

f" rí 0. l 0r~l0n sa.<;r aclo dr?.l diacon.:1áJ a nu~vP. cgre~;a.rJos el·: nues tra l~sCU(Üa de 

1-1i.11j s r e r· i 00 . r.~~tas 0rdcnac ionr:_,s h1; 1 r ]r ~,,,,.u· r llt' -1 . J l nw"'11er o ·,¡ rn1 -- . " :·.s l , nn. - _l p . lC<lllC O ~- J 

nis tc1~ i.n -10 :ircsbí.teros y cJj)íco:ic0 . ' l~ ::imbi.én deben rm1ltiplic.:i.rse ) ;1s respues­

t as vnc=1ci.ona lr~s Pn Ja vid,1 ccm:.-1.''.Y'·:lda. /\s .Í. rn i.srro1la T~les -i.:i. nece~;itn. ur¿~en­

terr.Pnte l c1 col <ünración de lo~; fi ,·~le~:: l cJ. i.c os , por eje!rpl.o, cono TTlÜ>ioneros y 

C<l.t e·1ui·; t:.1s. f. l. /\río de J,13 Vcc.::~.i.cw:r:: h;: el e '-Cr t.: :1 ;:iíi0 d~ in tem~a or nción . 

T.:1mhi_;;n h.'l ele S(~r un níio P.n que '.~ J. l :e~-: t- [:inni0 rl"' r¡ui~nes h-:in respondido ¿11 

Seiíor 1'r i] l i:= con m=i yor f uer7..:t y ¡urE!?,-:i . 
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3. r:UCARISTI/\. Con toc:J;i~; ·1.1:. cli.ócc:;is d<'!J. ¡x1.'Í ;, c s tnrnos c~ l.ehraml0 

el :\ño r11c. 1.,{r.t:.1co. r.:unil.i.€1 , '· 'rcar::iow~:,, T~uc-1ri. stía: he 

ar¡uí urH r:::ono, l:~naci.6n r:i.~urosa ,.;., c :1usa y erecto. T:l cul. t·n cuc.:irí r;t ico i..rra-

() i .. , hnncl i r:: i0n s obre lA fam:i.l i a . ! :J culto euc<iríst i.cn ,;r¡uda c1 e'.;clarer.P.r el d is 

Cf~rnirni·:nt0 vocacional 0. i.ny ,?cta la ru8r7a esp.irit:u.< l p.:1n1 rr.sJ_)l)ridcr al llam\c.lo 

de Di.n:; crm pronh. tud, alcp;r.í ri ..,, f'Cl'r;c"!v~ranci <• . la r i es I:¿¡ <k=? JJ.1•1ichd, en la ciue 

cont"?m"1·:1':ns <1 ~hr.Í.·1 pre'.;c ntarnln ·1l ni iín ·ksú~ ,, ]o;. ¡:-3:.to1 'r."!r; y ; ~ ]0~ nnzo '.;, 

rn'> cJ-:hn rn i.rrnr .J ·;ivir el f\f·o fh:-:.1r i'.:; t t C'J en tod.·1 :.u dcnsid-::id . Cori la con t<:=?111-

f' lac i ón1 n.1rt.i c:i.rv 1rr:>..:rns '.)11 Ja rJ i :-rrm;:i!)n profunda del r'list:cri.o e uc-:irístico , ''ll:i. s -

tcr:i.o ele h . re· : . f~ alJ l s.=i.ldre:m:, C'.)f'n r:ii.sioner 0s , rlPUrnndo ] OS f>-::t :io~; df~ J.a 

¡ rw~v-:i r:van ;~~l :l 7.<lt:::ÍÓn. 

+ ,JORGC flOV/\K 

l'/\Dm: 0131SPO 

011.i.lmcs, J.G el~ 
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Hio SINODAL mocr::-N.JO. 
'T/\r!T LI/\ r:vN JGELJZAIJ/\ ' 

f"N1Il .T/\ í.VNIGCI .!Zf'.DOR/\ " 

CH~CUL/\R 1 ¡q 1S3/93 

l're::;lií tero> -- D.i.ác . Permanen tes - ~u ,..,0r i.ores/:rn 
Rr> l i¡~ i o~:n;./.J> - Vír~. Cnn;;~> - Di rP.c t. d r> Cnlct> C.1 t lSJic0s 
l li ('l11bny; rlr'l cor - tbvimientos y nr:•,.:ini z .. 1cJone;, 

l~e r.: f' lensa.je pc1ra eJ_ Nío lJuevo 199LJ . 

1. ¡ ~~!~-~Q-~~Q1J~~!~!~-~~!§'f!0~0 ~ . 1 !0nn.=in0s : come n -

zarros el año iq911, corno nos enseií.-1 ::i h Jcerlo 1;:1. Tg l csin , 

bencl i c .i r>ncl0 . ílGndec imos c'1 Dios , ri. J <1hc'ÍrvjoJ.o pnr ser el autor 'Jn la vicJa , r¡ue 

nos i.nvit-'1 a comrclrtir y a irradiar. r.n ;.,l f\ño Tnternac ion-11 ele Ja rrim.i Jia, r1ue 

c~l,...hran 1-oclos 10s nueblo:=; , la fami l i.a cri.s ban=i. ti.ene una mi_;ión de s:i gno y 

<.)"' :::rrv j c i o. ne s :Í '!,llO , por'flue , c1 ~:j 0.mrJ n de J.,-, ~nr;racla ¡-,-:¡milí a d"! H:iz.1r e t: , 0:, 

Pn :. í mi s1;\:i 1m ,,s....,e jo <je l as r c l ;:ic i rn1es jnte r rersonn l es cJr. ;unor v rP.s pcto r¡•J c 

nvi.n t:i P.110 11 1-:l esneran z,:i dP 1-:i huma ni.dad. De servi c i o , oorque Ja ram.i.h a crist i_.1 -

n,1 Af'"\Uest:a .1. la vicia, <1.Ue es lrJ v erdadera rir¡ueza d e l os puelJl os . r.ntre 110SOtros, 

el iclP.a l ., la misión de Ja famil.ia , que tjene a Cri.s t o oorro c~ntro, se ha11 r ev i_t .-1-

li z .. 1rlo .r-;rac ias ril SP.gundo Síncx:lo . llenos r-rofuncJiz.1<10 en e l mi.sterio d e l a famih.:i 

evanr;eliz-1d.=t: Cristo , r:vangelio viviP.n te, r¡uecla reconr.x:: ido co110 fu~nte cJe ;,..1nti ­

cl0rl. f ;imilia evan r .el .i z¿1dora: clesclP. esa !' l cnitur11e l hognr crü;t i ano rlr.spJ:i.r.fil s11 

;:v:-:c i0n 1111 :; 1n 11r:r a en J..:1 ~oc i cdad , r1irundi 0nrlo J.n c:i.u ~-;;::i rk; J,1 .iu:-:: t ici,-, ·¡ la p.J 7,. 

2. i ~~!~-~Q t~~ºLI~~~~0-~0T.Q~!~0 !. Cnro comunidad rl.i o-

CP.S-1n•1 sent:ÍJílOS la r'eS['OílSOl>il Í clad de Sr:'r f ennr'nto ele 
una r.0c i r-rl;1d nuP.va e .ins tn11ncn to dr: sn l w 1ción a l servi c i o d0. Cri.0to. 1.i rc:1-

l i c!-Y1 cJ r- J. :nu ncio V l a re rJ. cxi0n rlr l ,;i rnÍ. ~0-1 T. ;•.lJ~S Í.a ( 0 11 el r:1U!Vlo , P.ll /\11f.·ri_c:1 ¡ ,, .. 

t Í 11<1., f'rl l rl !\ r':-',Cl1 1: Í na) no;.; tra Zrl ll pr0pu~s 1-r'l.S ~1 :. l:orc-Ü 12f; f'\-'1 r ,-:¡ la ·ICC Í fin P.Vél n r~c!l. .Í -

7;:¡rJ0ra, riue n0 fY'(l '?Jros a r:-scu .i.ci21r. /\nte trxlo, 11.:rrro l.:i. atrnci.ón sobre ' "" vi.~.rnciu 

ele J..-, s \.nnc l usfrmes de 0-=into lnminr.o , r1ue com;ti.tuyen Jas b-=i s0~ s0l i d-"'s rnr.:.i 

un;i f"l,1s l·o p:i l de coniunto en ~l ITB..r'CO d~ nues tro conti_ n~n tc . ~r isto l i.J d~ ocu­

f\•r nl lun:1r rle f'"lre r r.rr-mci .:i. ::ibsolul~.::i , f)nniue ck• 10 c011trar i.o l r1 IíJ c;, ·i;i S8 tr=in;. 

f 0 r 11r'Í.1 r n 11ri;:i ~0r; Í r>rl;icJ l"t"\" 'Y"l 1-a nt-.• s n lT·Y~ . T.• rn11f-r1 l j , l:i r ! ln ''r·Ís l-0 ' ~n ntl ~;, 

l:ra 1-;ir,..., " l "": l •' r • 1 ' • • , 1 •. ,, : t 1 l · ', 'I 1 ·;: · .,., .. ,, ' ' ' l·n l .l r' . 

f,·1 ~ ) "'rso11-1 l1un1111 , t·CY10 r;<'r l1111n;:i1Y" ; cnn s l· it 11""' 0 1 n l rn ¡·•¡r1 l n ' 1in l<111r11lal cJ r~ 

r~ Í'T0.l1C i .1 , ¡ ,-, [ j,¡,-. J i'IA'f .-, ' ' " f n ' ' t•i l ·' l i n . 1 ~ J 1·11 ,,. ""1 "i "'' • ' ·I · · tf Í ' • !'· Ir.O\ 

ff 'S" IYo.: Cf"'lf!10 l !).CS Í él . f. •1 l n r11"•] Í c1c Í ·~11 jT·:Íc tÍC·l rJr> r ·· I ,-. [ ·' 1 ' !" 1 1 ir' • 11,,d.1i;n s 

cn1r.r 1-om':l:itl' '" ci,..,finj ti vam".nte <?n l ;i·r ~;1c i l)11 pre í r.renc in l l"T J 0 -: ¡v)iwes . 
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3. i~~!:-!Z_~O_t~~O_,_ ~0!!3!{\_~~Q~tf!'I~!. Jlahlando de los pr>-

lires, nos resulta espontáneo y necesario p8n:.ar r.n la s1 -

tu.1ción de nuestro país . F.l fin<ü del /\í:o 1993 r,;e c_i 1:!n :a con hechos ¡;ravfainvx; . 

L1 lec tura crí t.ica de es tos acontec:im.i.cn tos no r,ueclP dnjar lugar. a dudas. lfabl 1-­

r.o;, d e lr:c tura cr.í. tica a la luz y ~n el~;.;pírj l-u tfol r.vangel i o. El Pnp.:1 lluan r,1 · 

hl0 IJ hal1Íu advertido, ~n ::;Ú llens.:i j ~ para la ,JfJrn3da Hundial de la J':1z de 1913 

( ":;) r1u i cr0s la ¡--az, sal al encuentro dr~l robre" )1 que lu ex trena úx:Jir.encia 

¡ UPde dr:scml'OCar en estallidos soc_ial~s. OJ-:i.nclo es ta ~x trem;1 pobreza es causu.­

th ror pl.:rnes dt? a_justes :i.nhwrarcs, <.<? ;oigrav .:i la vir.:.i_ón crítica con la nota de 

cu J p;1 hi l ida< 1 . Se .unoone, ~n tonc~s, una conv~r-:;j Ón , s iempre ~11 e l maroo cl(?l Eva n ­

g<ü io. \..am')_iar <cÜ r •Jml:o t!quivoc.acJo, I'f~Conoci0ndo el m:ror n 1,1 a.tlp,1, es de 

ri¿pr ~n el .~mhito de una convivencia cristiana. Y convivencia cristi;ina r¡uier·~ 

ser la 11ot . .i c.::iracterís tica cJe nuestra cu! tura y de nues tra c i.vi 1 iz3.ción . 

1:11 0s0 s e n tido1 r edinos a Dios (:ue l>E>mli~.fl a nues tra f':"ltria. Ped.iJros tamb i.Pn, 

a los que es tán revestirlos de au toó.dad y d~ respon&-i.I >Ílidad1 que pu~n:.en 

en los rol 'res' p.1.r a que éstos tengan un "feliz /\..1'0 lluevo 19q4 ,¡ . 

0uilmes , 23 de diciembre de 1993. 

+ , JORGC 1 IOV /\K 

PADRE 0 1qsro 

·, 
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f\f iO STI IODf\L DTOG~SNJO. 

"r/\MI LJf\ r:Vf\IJGCLI7./\Df\, 

l'N IILlf\ EV/\llGELJZf\OOM" 

CfRCULJ\R 11º 157 /93 

1 Wll~f\J '~ f\ 1 ns GRUPOS 11TS:rnr JT:s 

fle nn:tllOG : l os SAludo c o n f;ran r,legr) a ,, ]. cJc~·ped.Í.r -

l os en ~u r-:ir r-i el,, a Ja rni s i .ón . ~ u:. tecJes pu~cJe cJe ­

c .1. rse, con p:t 1., 1 w-as prn ré'! t i c-1:. : .. ¡ ')ué hennosos ~011 sobre las mo n taíía s l os pa -

sos d<>l 'lUP. l:r.=i~ l a P.ucna Mn tici.a, d r:ü riue proclnrn.:J. la p3.7. , del ciue a nuncia 

1. f'el i_ces ustedes . 

la feli.c icl.:tcl , clrl 1ue prncl-3.m=t la sa l vac i ó n!" ns 52,7). r.1 espíritu misionero 

se ha "lJ "xl~r;1<1') UP. u;,ted~G ;i) fjUOOS p.:irten ror pr.i merrt vez. Otros yn tiene n 

u na buo11-1 r:xnr 1 ·i-~ 11c i. • 1 de en trep,.=1 mi i:;i.oner-:i . Cn t ocios u s t edes r esu ena con vigor 

e l m--=inrJ.:.lt0 rl~ . T0:,i3c. · · ·v-1\1.:111 V IHf'."111 que todos l os ruebl os Sf!éUl mis discípulos . 

Yo est:.:wé s 10.111pre con us t edf.?s '1~.sta EÜ f in del mu11clo" Olt: 28 ,19- 20 ). Tras w1a 

cu i rl"lclnr:-1 prer:.-1r.1c i 6 11 uGtecles Pr>tril>lccer..:Ín e l ruen te evan~eli7.n.dor en tre nues= 

tn.t co111u11 i.da cJ d i occ;.;c1.1v1 y la diócesis que l e sc íí.üa el Célrnpo de .=tcció11 . r::s 

Una r / rn1 l 'C:,1'011S.-JhtJ.icJad , Ull V<'!rrf.:lcJ~rO desa['ÍO, (10.t'O también (ue n fe cle legt -

t irno tf.J7n v cor ir~ue .1 o 

2. r.nv.i.o ecl esial. rsp~ro que e l nñ0 prnxfo10 poc.1-'Jrros dP.sarroJ. lar me j o r 

e l d.i.~J or,o ele nbispo éJ p,ruro misi0nero . 1 le '1.:t r.esul ­

tacJo .i 1n:x:i:. i h 1 (~ er; 1:,:1 r rrescr 1 te c11 las Últimas conv .i vencias y en el rro rnc n to 

de l a · r :1r 1 í .J.:i , ¡y-,r Ue,P.;.:inn~ 1nuv sobre l .:t hora l ct :i nv i t.:lción . 1 :1 envio rrus ione-

ro y 1.=i -1r.c i 1'Ín 0.van.c~el:i. 7,ndon"J r1ue us l:edes desenvuelven l vi ele toec1r el corazón 

d e la ':n;111 1 11 i d~d rJi occ;,,JJFl . r.1 Conse j o tf.1.C.ÍOIVÜ de lhsio11cs , en GUG "/\puntes 

p,1ra l ns r:ru rns mJ.s 1 0n~ros :i.ns is te con sobrada P:t z.Ón r.n .la dúncnsión ecle 

r.ial d" l r;rup'). 1 e rmos : "el r,rup0 mlsJ_o n ero nace cl0. una comunidad y trabaj¿¡ 

de: ro d0 " l. h f\) n:i llevar ,,dcünn l:e el don, el crrd.rnn.1 que el r:sp.Í r..i.Lu s.1n to 

ha rue:. to C!n lo'.lt1 r.n•nuni.cJ-óld cri s ti ;m :J.. Tie ne sen t i.do en la medida riue es ta 

r-,rofunrl.1111nntc i_ n~~''rl:n 0.11 l a l'rnpi-"1 TGlesiél.". T:irnb.i é11: ··e:l r;rupo rn_i.sion~ro de be 

r~Ch-1 7,,r r )n (!111 r ,1tJ.::i. , J., l:cn l·;ic ÍÓn y Pl pe l.l.'';r'O rJr lílÍ.r'•1 r' sÓl o 1111UeGtro" C::Oll ­

V(!ílCCr'::0 r ¡U C! 11'1 0.X Í : l: Lm')r, ''solí1 llOGO t ros ", Con nues tros proble11ns y que l a 

··urr.r:11c i :1 nn r~;; snlo ll\JC~ tr.=1 c.-1s.:i , nw~s l :ra c01nu11idrtd . TrxJav.í.:i : "el grurx> 

TlllSJ.n11t;1Y> nr) <lcl v~ ;1ctuar- sólo. cono r:-10tor de la r.1 11irrv1ción 1n_i_ ~;{n11cr.=i. de l:oc];1s 

10!> jnr; l-il:ur: innes rx i s l:cnt:es cfontrn de la conrunicJad cristia na , sino de~ de:pertar 

J.n conr. i n11r:.i ·l rr1 i.s in ncrn , d~G 1-a cnn<lo ciue J a conuni.dnd_ no es ve rdadera I8lesia 

s i no~:. •11i"i ri11~ r., , "'si nn sr..s t f:'n t-e cnviélda por P-1 m;:inc.lato de Cris to " . 
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3. Conunión .interdiocesana. Sjéntanr.e env.i.i:l<los :ror el Obispo y por la co-

111u11:i.dad dioc~s<mél para una humilde y e enerm;a 

élcc.ión p•nri;: ?.l i. ;~. 1d"ré.l ill ~;"t'VÍ e i.o <fol Obispo de lur,llr. \Junt;irnen te <.."On su corn..Jición 

de suc~<-01 · , ¡,! le n a¡i~c.toJer., r'?S'.":~tf"!n w>tedes al ¡~rroco d e l lugar y al pueblo 

'lll~ es te l' 1.~~ l:0 r 'Q:1. : !ues l:ra !'l"e~;encia di.ocesanñ, « tr·ávcs de ustedes, es sul isi<lia­

r r.« y h.:t d 1-: desan:'Ollélrsr en el e~:rí.ril:u del /\['Ós to.1.: .. h:01ccrse todo p·Jra todos". 

r. t · · t 1 1 · · d l "' ·1 1 1 e · · "' .s nues TO ;.c::,Ul.llllCll ·o ( '.:! . n r. Gti.lp0S ílll. G:t.0 rlE'.I'OS C . p;us; u eSC e i:l OlnlS.l O Tl 

r.p i.scopa 1. d~ 11 i :> i.0 11eG v dr!Gde e l Conse.io i lac.ional de 11.isiones , eGte respeto al pu~ 

hlo ele dPst i.nn lv1 !S Í.d n rns tuJado con encrp;í.a, <l la vi.sta, a veces , de experien­

cias nl'!ga t iwn . '{ ;ll1nra i c'ld~l.ointe' en el ncmhre de l Veííor. Vibre en sus cora 

zones la r,J];ihra de Cris to: en las ciudades donde entren y sean recibidos, co 

n\Jn lo 1ue h !r. r:.i.r.v ':in, curen r.t s ur. enfenros y diga n a la ge nte: ''el Reí.no de 

Dios es t.€\ c~rc:1 d·? ll8 ted~~ (1.c líl , 8- 9) . 

')uP, i hr fo., er; ti -elJ a d0 la Nueva r.vangelh·.ación, v~le por UG tedeG . 

OuilmeG, :u d•"? dicir.-ml•re de 1~93 . 

+. JORGr. NOV/\K 

Ol3ISPO DI~ QUIIJ11Yi 




